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  «Cocktail» de venenos
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  Primero


  TRES.


  Dos.


  Uno.


  Mejor dicho: una. Porque era una mujer.


  Pacientemente, Clay Adamson iba viendo desaparecer a quienes iban delante de él en el tumo. Y ya solo quedaba una mujer. El próximo en entrar en el despacho de míster Heywood sería él... afortunadamente. Aquello era intolerable. Y demostraba, además, que la gente no sabe ir por el mundo.


  ¿A quién se le ocurre presentarse a pedir trabajo con lo peor de que puede disponer para cubrir sus huesos?


  Solo a aquella gente que, como Clay Adamson, esperaba turno para ser recibidos por míster Heywood. Tenían expresión triste: casi todos estaban muy nerviosos; la mayoría no ocultaba que pasaba hambre... Un desastre. Cuando uno va a pedir trabajo, debe presentarse de la mejor manera, dejando sus miserias en el armario, o donde sea.


  Clay Adamson era distinto. Y se notaba. Había vendido un montón de sus cosas, como una armónica, el impermeable, una pitillera de plata... al objeto de reunir dinero para un traje nuevo. Y allí estaba, con su traje nuevo, blanco, impecable; con su camisa de un azul muy claro, bonito, de cuello cerrado, que hacía juego con sus ojos también azules, y contrastaba con su cabello negro, crespo, corto y brillante. Buen «champú», buena brillantina, media hora ante el espejo, y Clay Adamson iba a cualquier sitio.


  Armónica, impermeable, pitillera... ¡Ya lo recuperaría! Lo importante, por el momento, era conseguir algo de míster Heywood. Y este no se iba a negar; no podía negarse. Le ofrecería un contrato modesto, claro. Pero eso sería para empezar. Luego... Hay que ser optimistas en esta vida; luego, llegaría lo demás. Es decir: abundancia de miles, un «Dodge-Custom», cien trajes, y demás.


  ¿Por qué no? Y hasta un cottage en Davis Islands... Bueno, tal vez eso sea demasiado, pero... El optimismo no debe tener fronteras.


  Claro que no. Y para Clay Adamson no iba a ser una frontera aquella gente estúpida que, en lugar de ir allí pidiendo algo que les corresponde, se presentan a suplicar, o poco menos. ¡No, hombre! Tampoco a exigir, pero nada de súplicas. Entra uno en el despacho de míster Heywood de buen talante, con una magnífica presencia, y el noventa por ciento del éxito está conseguido.


  Pero aquellos muertos de hambre...


  Estaban allí, como pazguatos, solo mirando hacia la puerta, y contando los que faltaban para que les llegara el turno. Lo hacían moviendo los labios, hablando solos... ¿Pero cómo diablos querían conseguir trabajo? Nerviosos, ansiosos... Que la gente no vale.


  Clay Adamson estaba convencido de su éxito.


  Por cierto, que aquella tarde, en la sala de espera del agente artístico míster Heywood, todo el mundo había aparecido derrotado. Cuando la gente entraba en el despacho de míster Heywood, aún brillaba en sus ojos un poco de esperanza. Luego, al salir... Nada. Desaliento en su expresión, los ojos bajos; no miraban a nadie, desaparecían en silencio. Fracasados. ¡Claro que fracasados!


  Míster Heywood no había proporcionado trabajo a nadie... por el momento. Lógico. Era de suponer que míster Heywood sabía lo que hacía.


  Por otra parte, Adamson tenía algo a su favor: cuando la secretaria de míster Heywood asomaba, le sonreía. Cada vez que el empresario echaba a alguien de su despacho, la descomunal secretaria aparecía en la puerta llamando al siguiente. Y aprovechaba para sonreír a Clay Adamson.


  El éxito, pues, estaba asegurado.


  Por eso, Clay Adamson, en lugar de mostrarse impaciente, nervioso; en lugar de cuchichear, como los otros, tenía los labios fruncidos como si silbara. Y miraba los cuadros colgados de las paredes. Una decoración muy de acuerdo con el cometido de míster Heywood.


  Los cuadros representaban motivos de espectáculos. Generalmente, chicas con la ropa justa, muy bonitas, con formidables piernas y con la sonrisa alegre y despreocupada de quienes tienen trabajo. El cuadro que destacaba era el de las siete chicas con bañador rojo que hacía esquí acuático en el «Indian Creek», de Miami Beach, y cada una de las cuales portaba una banderilla con la letra correspondiente para formar, de izquierda a derecha, la palabra «FLORIDA».


  Todas rubias, esbeltas, preciosas...


  Bien; otra cosa: de la gente que había en la salita de espera, el setenta por ciento eran mujeres. ¡Y qué mujeres! De por sí, ya constituían un espectáculo, por lo cual, de vez en cuando, Clay Adamson dejaba de mirar los cuadros y de simular que silbaba, para fijarse en ellas. Catorce pares de espléndidas rodillas; catorce bonitos rostros, juveniles la mayoría...


  Lástima de chicas. Pero ocurría que se empecinaban en trabajar en Tampa, en lugar de dirigirse a Nueva York, Los Ángeles, San Francisco, ciudades con una proporción mucho mayor de oportunidades para todo el mundo.


  Y resultaba que algunas salían del despacho de míster Heywood casi llorando.


  —La siguiente.


  Adamson se apresuró a mirar a la secretaria de míster Heywood. Y ambos sonrieron. El éxito. Aquello era el éxito.


  Y la única que iba por delante de Clay Adamson se apresuró a penetrar en el despacho del agente artístico. Se cerró la puerta.


  Clay Adamson imaginaba lo que ocurría allí dentro.


  Como primera medida, míster Heywood dirigiría una escrutadora mirada a la de turno. Examinaría su figura, el rostro, y luego pediría a la chica que le enseñara las piernas. La chica en cuestión enrojecía, pero acababa accediendo, y míster Heywood examinaba todo lo que podía ver.


  Luego llegaba el capítulo de aptitudes; el peor. Míster Heywood pretendía montar espectáculos y no un asilo para chicas de bonitas piernas. Y la mayoría eran despedidas. Salían de allí con expresión patética, esperando llegar a la calle para enjugarse las lágrimas. En sí, el detalle era una delicadeza, ya que con sus sollozos hubieran podido desmoralizar a todas las que esperaban turno.


  Como Clay Adamson suponía, la rubia que había penetrado en el despacho de míster Heywood en último lugar, duró tres minutos. Lo justo para que Heywood se hiciera una idea de lo que se veía y de lo que no se veía tanto.


  Y la chica salió con cara de pena. Como todas. Mala suerte. Pero, según opinión de Clay Adamson, uno no debe dedicarse a dar pena, sino a despertar interés y simpatías.


  Apareció la secretaria de nuevo. Pidió:


  —El siguiente.


  Adamson mostró sus blancos dientes, mientras avanzaba hacia el despacho. La secretaria seguía sonriendo, y Clay guiñó un ojo. Aquello estaba hecho. Ella le hizo paso y Clay Adamson penetró en el despacho con seguridad, con plena confianza en sí mismo.


  Dos segundos más tarde, se sentía molesto, inquieto. El tal míster Heywood ni le miraba. Estaba absorto en la lectura de unos documentos. Ni respondió al saludo de Clay Adamson. En cuanto a la secretaria, dirigió una burlona mirada a Clay, y ocupó su puesto, enseñando descaradamente las rodillas más redondas, finas y blancas que Clay había visto en su vida.


  —Nombre —pidió la secretaria.


  —Clay Adamson. ¿Y usted?


  Ella le miró. Con ironía.


  —Kay —dijo, sencillamente—. ¿Qué sabe hacer?


  —Todo.


  Kay no se inmutó. Anotó: «todo», y volvió a mirar a Clay.


  —¿Experiencia? —inquirió.


  —La suficiente.


  —¿Dónde?


  —En Hollywood. He sido «doble» de varios famosos.


  La secretaria lo anotó también. Luego aguardó unos segundos, mirando al absorto míster Heywood. Este no parecía atento a nada de lo que ocurría en el despacho. Firmaba unos papeles y estaba fumando dos cigarrillos a la vez. La impresión que producía era la de ser un tipo excesivamente atareado y despistado.


  Kay dijo:


  —Supongo que ha oído, míster Heywood.


  —¿Cómo? ¡Ah, sí...! Que enseñe las piernas, señorita Logan.


  —Se trata de un hombre, míster Heywood.


  —Ya... Que vuelva el lunes. Es viernes; las cinco treinta me dijo usted antes, ¿no? Vamos a cerrar la oficina. Que vuelva si quiere. Adiós, amigo.


  Kay miró a Clay Adamson y, siempre con su sonrisa, dijo:


  —Vuelva el lunes, por favor.


  Clay Adamson no se movió.


  Allí había dos cosas. Una: Kay Logan, la secretaria. Una chica portento. Muy guapa; más que muy guapa. Un bombón. Pero tenía un defecto: su irónica sonrisa. Tal vez, a los veinticuatro o veinticinco años que debía tener, poseyera excesiva experiencia. Y sus ojos verdes eran muy vivos, brillantes, grandes... Kay debía estar de vuelta de tipos sonrientes. No había por qué culparla. Realmente, Clay Adamson había creído obtener demasiado a causa de unas simples sonrisas comerciales.


  La segunda cosa era míster Heywood.


  Era un hombre de algo más de cuarenta años, de apariencia bastante vistosa, con el cabello cortado a navaja, teñido de rubio, lo cual contrastaba con sus ojos oscuros, pequeños, ocultos tras sus gafas de concha. Elegante, millonario, con un bombón por secretaria...


  —Por favor, señor Adamson: he dicho el lunes —murmuró Kay.


  —La oí, señorita Logan. Lo cierto es que... pensaba insistir, ¿comprende?


  —¿Ya no va hacerlo?


  Clay Adamson miró a Kay. La escrutó. Kay vestía un «polo» blanco, que no tan solo no disimulaba nada, sino que procuraba realzarlo, contenerlo. Esto último apenas lo conseguía, de un modo estudiado, naturalmente, y el resultado era que la imaginación no debía esforzarse demasiado. Lo mismo ocurría con sus piernas, con sus caderas, aprisionadas por una falda veraniega, estrecha, de un color pálido, que no iba a durar demasiado, puesto que reventaría de un momento a otro.


  Luego, Adamson fijó sus pupilas muy azules en míster Heywood. Este seguía con sus asuntos. Había que reconocer que pese al teñido del cabello, su apariencia no dejaba de ser varonil. Tenía los hombros anchos, atléticos; estaba curtido por el sol... Debía hacer deporte.


  Bien...


  —Señor Adamson, creo que ya lo oyó: vamos a cerrar la oficina —dijo Kay.


  Clay Adamson asintió con la cabeza.


  —Tal vez vuelva el lunes —gruñó.


  Luego, con su traje nuevo, impecable, midió, como los demás, la amargura de aquel fracaso. Abrió la puerta del despacho y salió a la salita. Los demás le miraban, comprendiendo lo ocurrido. Había un maligno brillo de alegría en los ojos de otros tipos. Pero nadie dijo nada Nada, excepto Kay, que asomó una vez más su hermoso rostro:


  —Vuelvan el lunes, por favor. Vamos a cerrar.


  Y se cerró la puerta para todos.


  Clay Adamson, un poco incrédulo aún por aquel rápido fracaso, quedó unos instantes en aquel antedespacho, pensando irónicamente sobre su situación; con amarga ironía. De todos modos, ¿qué podía hacer? Él no iba a echarse a llorar como aquellas chicas desafortunadas. Regresaría el lunes... O no. Ya se vería.


  Porque... quizá el lunes no pudiera reprimir sus deseos de romperle la cara a aquel Heywood; aquel sofisticado y absurdo ser que fumaba dos cigarrillos y ni siquiera escuchaba las ofertas. ¡Que enseñara las piernas...!


  Se oía claramente a la gente que se alejaba, arrastrando los pies. Todos derrotados. Incluido el optimista Clay Adamson. En fin...


  Adamson alzó la cabeza, y fue entonces cuando vio a aquella chica, sentada en una silla, con las piernas cruzadas, fumando un cigarrillo, ensimismada, ausente. Apenas se le veía el rostro, ya que su cabellera oscura lo ocultaba casi por completo. Solo se veía la punta de una barbilla graciosa, redonda, morenita... Y la chica era bastante joven. Vestía sencillamente una blusa amarilla y una falda a cuadros, deportiva. El bolso colgaba de su pie izquierdo, que era el que cabalgaba.


  Clay se acercó a ella. La pudo contemplar tranquilamente. Y respiró con fuerza. Era un crimen que aquella muñeca no tuviera su oportunidad.


  —Nos han echado —gruñó Clay—. ¿No oyó?


  Ella alzó los ojos. Negros. Muy negros. Consiguió sonreír.


  —Oí —suspiró—. Pero... quizá esperaba algo. Es un poco duro tener que conformarse.


  —Lo comprendo muy bien.


  Ella dirigió una rápida mirada al conjunto que ofrecía Clay Adamson. Un tipo alto, bien constituido, elegante con su traje blanco. Agradable, en suma. Casi guapo. Lástima que su barbilla fuese algo prognata. O quizá se debía al carácter de aquel hombre.


  —Usted no parece muy apurado —dijo la joven.


  Clay sonrió.


  —Por lo pronto, puedo invitarla a una copa en «El Indio» —dijo.


  La morena se incorporó; encogió sus redondos hombros, morenos; estaban a la vista. Sonrió otra vez.


  —Algo es algo —dijo—. Vamos.


  —Tendremos que caminar, linda. Y la copa será en la barra.


  —No aspiro a más. Por ahora, claro.


  —¿Qué sabe hacer? —inquirió Clay.


  —Bailo. Cualquier cosa.


  —Ya...


  —Pero parece que ese míster Heywood es muy exigente.


  —Lo parece, sí. Mala suerte.


  Habían abandonado ya la oficina. Salieron a la calle, Florida Avenue, ya a oscuras, con los luminosos rutilando, en diversos colores, a un ritmo frenético. La ancha avenida era un espectáculo de color, de vida, de ruidos. Algunos de los «Dodge-Custom» que soñaba Clay Adamson circulaban a buena velocidad, dejando una estela de brillo a su paso.


  La chica se colgó del brazo de Clay y ambos caminaron hacia el sur, en busca de Cypress Street. No tenían prisa, ni hablaban. Lo contemplaban todo; luminosos, escaparates, gente...


  —Estaba pensando que Tampa puede dar mucho —murmuró, de súbito, la joven.


  —¿De dónde procede? —inquirió Clay.


  —Tutéame. Me llamo Daisy Thurman. Y procedo de por ahí; de todos sitios. Y... no quiero engañarme a mí misma: tengo escaso talento. Pero he visto de todo por ahí. Yo no quiero brillantes triunfos, sino poder vivir un poco. ¿Crees que pido demasiado?


  —No... Claro que no, Daisy. Creo que a todos nos ocurre algo parecido. Puede suceder también que, de súbito, cambie la suerte y te des de bruces con la fortuna. La mayoría han sido tan malos como nosotros.


  —Pobre consuelo —suspiró Daisy.


  —De todos modos, yo, aunque no tuve tiempo de decírselo a míster Heywood, tengo ideas propias, Daisy. Tal vez se me ocurra algo.


  —¿Por ejemplo?


  —No lo sé. Pero encontraré una solución.


  —Yo tengo una para hoy mismo: strep-tease. En el «Jungle’s».


  Clay la miró más atentamente. Strep-tease... Era demasiado joven y bonita. Producía malestar imaginar a Daisy bailando para la gente del barrio latino. No... Daisy era otra cosa. Y si hacía strep-tease, que fuese en algún club elegante, donde quizá hubiese alguien que pudiera apreciar lo que ocultaba la sencilla blusa y la falda deportiva, a cuadros, estrecha de caderas y acampanada por encima de las rodillas. Lo malo era que Daisy parecía un poco fatalista.


  —Ten un poco de paciencia, Daisy —gruñó Clay—. ¿Crees que puedes esperar hasta el lunes?


  —Quizá lo pruebe. Tengo cinco dólares. ¿Y tú?


  —Solo dos. Te lo dije: un solo whisky, y en la barra —suspiró Clay.


  —Confiaré en ti.


  —Eso me gusta, Daisy. ¿Sabes? a veces es necesario tener un aliciente para luchar. Me siento responsable de ti desde este momento. ¿Tienes dónde dormir?


  —Una pensión. Somos cuatro en el cuarto —sonrió Daisy.


  —Ya... Yo no lo paso mucho mejor. No se te ocurra ir preguntando por Clay Adamson en la pensión de mistress Coleman; no soy grato. Espero, no obstante, poder ir en breve a recoger lo que dejé allí.


  Daisy rio suavemente.


  Apretó un poco más con sus dedos el brazo de Clay Adamson. Parecía hasta feliz. Habían llegado ya a Dale Mabry Hyg., y caminaban por el paseo de la estrecha acera, observando el brillo de las ocho pistas de Dale Mabry, continuamente surcadas por apabullantes turismos. Por la izquierda, los encristalados escaparates de los stores reflejaban el color de los luminosos; se veían los aparcamientos atestados de coches; un cine al aire libre estaba abarrotado. Más abajo estaba la boîte «El Indio», rodeada de automóviles.


  Daisy inquirió:


  —¿Crees que te conviene gastar conmigo esos dos dólares, Clay?


  —¿Por qué no?


  —Las mujeres somos prácticas. Podríamos sentamos en algún banco, si quieres.


  —Tranquila, Daisy. No hay que dar demasiada importancia a dos simples dólares. Es casi lo mismo que nada.


  —Está bien, Clay.


  Penetraron en «El Indio». Ninguno de los dos hizo excesivo caso al ambiente. Lo más difícil fue hacerse paso hasta la barra circular, atestada de clientes; tipos solos, o parejas. Las mesas estaban abarrotadas, y aún había quienes se empeñaban en bailar al son de los ritmos afro-cubanos, interpretados por cuatro negros siluetados en una plataforma cuadrada, en un ángulo del local.


  En aquellos momentos, pues, estaban descansando los componentes del show que actuaba en la pista circular inscrita en la barra, por encima de las cabezas de las camareras.


  En aquellos momentos, la luz era azul; un azul intenso, proveniente de los rincones del local. Luz indirecta, ritmos afrocubanos, perfume...


  Clay Adamson miró a Daisy, que estaba sentada en uno de los taburetes con respaldo situados frente a la barra. Bien... Daisy también le miraba, y sonrieron. Así que Clay rodeó los hombros de la joven con el brazo izquierdo, la atrajo ligeramente hacia sí y la besó en los labios. Ella correspondió al beso. Se notaban unidos en aquellos instantes. Una confianza súbita, extraña.


  Bebían despacio su único whisky, mientras Clay soportaba pacientemente los empujones de los que bailaban, y a quienes ni siquiera podía ver el rostro. Como máximo, aparte de las siluetas de los negros que tocaban, podía ver el rostro de alguna de las camareras, con su atavío de india; la cazadora con flecos y los shorts de cuero; trenzas y dientes blancos.


  Luego Clay Adamson y Daisy bailaron; como los demás, apretujados, sudorosos, pero ajenos al problema común.


  Daisy había rodeado el cuello de Clay con sus brazos y pegó su mejilla a la del joven. Clay se separaba de vez en cuando para mirarla a los ojos. Era extraño... Le gustaba Daisy. Muy femenina, incluso tierna, apasionada también...


  Hacía rato que había cambiado la luz y luego cesaron los ritmos afrocubanos, dejando paso al show. Clay y Daisy quedaron en pie abrazados, mirando hacia la plataforma circular.


  Vivian un poco, sencillamente. Y de existir culpa, míster Heywood era culpable en parte.


  De súbito, Clay Adamson quedó tenso. Daisy le miró; había notado el aumento de presión del brazo de Clay en torno a su cintura.


  —¿Ocurre algo, Clay? —inquirió.


  —Vámonos, Daisy. Se me ha ocurrido algo.


  —Pero...


  —Así, de súbito. Primero me escucharás, pequeña. Luego dirás si te atreves.


  —Está bien, Clay.


  Se abrieron paso hacia la salida del local. Dejaban atrás música, y la voz de una rubia platino ataviada con «bikini» rojo rabioso. También respiraciones anhelantes de tipos sudorosos, gruesos, de ojos irritados por la atmósfera y el deseo.


  Poco después, caminaban por Cypress Street, mientras Clay Adamson hablaba rápidamente.


  


  Daisy observó que en aquellos momentos Clay era el mismo hombre seguro de sí mismo que había estado esperando, tranquilo, en el antedespacho de míster Heywood. Y aunque Daisy tenía un poco de miedo, se sentía inquieta, confiaba en él. Era mucho, teniendo en cuenta que Daisy iba a tomar parte en algo que no era su fuerte. Pero era imposible contradecir a Clay.


  El joven la llevaba agarrada de una mano, y ambos habían corrido hacia el yate detenido en el amarradero particular de míster Heywood. Un yate no muy grande, pero esbelto, blanquísimo.


  Sin la menor vacilación, Clay saltó hacia el yate, aferrándose con ambas manos a la borda. Se izó a pulso con facilidad. Una vez en cubierta, buscó la escalerilla de cuerda; la tendió, y Daisy empezó a trepar. Unos segundos más tarde, estaba entre los brazos de Clay y este la depositó en cubierta. Recuperó la escalerilla, mientras Daisy miraba en torno, nerviosamente, captando tan solo las luces de otros yates amarrados cerca de allí. Davis Islands está cercada de amarraderos particulares, a excepción de la parte sur, donde radica el Peter O. Knight Airport.


  Se veía, tierra adentro, jardín oscuro, y algunas luces de cottages.


  —Vamos abajo, Daisy —dijo Clay.


  La joven le siguió. Debía tranquilizarse. En realidad, no se trataba de nada serio...


  Bajaron las escalerillas que conducían a un diminuto salón-bar y Clay encendió la luz.


  —Aquí mismo —dijo—. ¿Preparada?


  —Bien... Míster Heywood se pondrá furioso, Clay. Es una broma pesada. Tal vez sea contraproducente...


  —No te preocupes. Voy a demostrarle lo que soy capaz de hacer. Parte de lo que soy capaz de hacer —recalcó—. Reconozco que es una audacia, pero yo no me resigno, muñeca. Si se pone furioso, mala suerte. De lo que estoy seguro es de que no conseguiremos nada haciendo antesala. Tiéndete en el suelo.


  Daisy, un poco vacilante, obedeció.


  Se tendió de costado, con la cabeza cerca de un taburete adosado a la barra, y los pies hacia las escalerillas. Con los ojos muy abiertos, miró a Clay, mientras este empapaba la blusa ligera, amarilla, con tinta roja, a la altura de los senos. Daisy cerró los ojos. Ella estaba invirtiendo algo en aquella operación: su blusa quedaría inservible.


  Luego miró de nuevo a Clay, cuando este se retiraba hacia las escalerillas, contemplando la obra. Se acercó de nuevo y subió ligeramente las faldas de Daisy, de modo que quedase más natural.


  —Cierra los ojos, Daisy.


  Volvió a contemplar su obra, desde las escalerillas. Quedaba una muerta casi perfecta. El casi se solucionaba con revolver ligeramente la negra cabellera de la muchacha.


  Clay sonrió un poco irónicamente, pensando que hasta la palidez de Daisy, producto del nerviosismo, contribuía a dar un matiz de realidad a aquello. Con los ojos cerrados, se advertían mejor las leves ojeras de la joven. Era muy bonita, sí... Y parecía una criatura, en su papel de muerta. Tenía bonitas piernas, delicada cintura, un busto firme, sin excesos.


  Clay se acercó a ella; puso los dedos entre los cabellos de Daisy y los revolvió lo justo. Luego tomó el rostro con ambas manos y la besó en los labios.


  —Tranquila, Daisy. Lo peor que puede ocurrir es que míster Heywood no quiera volver a vernos en su despacho.


  Daisy sonrió.


  —Estoy tranquila, Clay —dijo—. Pero... ¿crees que se presentará aquí?


  —Bueno... Querrá ver tu «cadáver», y saber lo ocurrido. Por mí parte, me moveré por aquí como si estuviera en escena. Incluso se puede probar qué tal de asequible es míster Heywood a un chantaje. Puedo proponerle hacer desaparecer tu cuerpo.


  Y Clay Adamson se echó a reír. Daisy también, nerviosamente.


  —¿Cuánto tardarás, Clay? —inquirió.


  —Calculo que poco más de media hora. Ida y vuelta al cottage, y lo justo para convencer a míster Heywood.


  —Creo que será una media hora muy larga, Clay —suspiró la joven.


  —Pero todo saldrá bien.


  Sin más, Clay Adamson echó a andar hacia las escalerillas. Desde cubierta echó un vistazo al amarradero, completamente solitario, en paz. Poco después saltaba desde la borda al embarcadero. Un salto perfecto, una flexión de piernas y, tranquilo, echó a andar con paso firme, elástico, hacia el interior de la isla. El cottage de míster Heywood no estaba muy lejos, a media milla del agua. Había que atravesar Davis Boulevard, que era como una serpiente de colores cruzando Davis Island de norte a sur.


  A medida que Clay se acercaba al cottage, disminuía la confianza en sí mismo. No cesaba de pensar en aquel tipo afectado y ridículo.


  Lo más seguro era que le recibiría fumando dos cigarrillos a la vez, sin mirarle, y le pediría de nuevo que le enseñase las piernas. Clay, muy tranquilo, le respondería que lo que iba a enseñarle era un cadáver. Y así empezaría la cosa. Veríamos qué tal iba a comportarse míster Heywood.


  Cruzó Davis Boulevard, y una vez en la otra parte, vio la senda que conducía al garaje de míster Heywood.


  Vio también, de súbito, procedentes de una revuelta, los faros de un automóvil, que le cegaron por un instante. Quedó quieto unas fracciones de segundo, y luego, demostrando una gran rapidez de reflejos, saltó a un lado, casi chocando contra una palmera, cuando el coche, sin tan siquiera reducir la velocidad, pasó junto a él, desplazando una ráfaga de aire húmedo.


  —¡Maldita sea! —estalló, furioso, Clay, mirando hacia el coche que había tomado ya Davis Boulevard, y se alejaba a una velocidad mínima de ochenta a la hora.


  Se apartó de la palmera y se sacudió el pantalón.


  Gruñendo contra aquellos millonarios irresponsables, siguió hacia el cottage. Tal vez era el propio míster Heywood. No. Heywood era incapaz de conducir un coche a aquella velocidad. Por lo demás, pese a los defectos que Clay le encontraba, Heywood debía ser un tipo calmoso, y con la inteligencia suficiente como para comprender que lo único que se conseguía conduciendo de aquella forma era llegar antes al cementerio.


  Ya veía el cottage. De una sola planta, pero grande, bien construido, con pérgola, piscina (se veía un trampolín), grandes ventanales... A oscuras.


  Clay Adamson frunció el ceño.


  Mala suerte.


  De todos modos, Heywood podía estar en una habitación interior. Él no se largaba de allí sin comprobarlo.


  


  


  Segundo


  No. No estaba en una habitación interior. Se hallaba en la sala de estar, en batín, sentado en un sillón, recostado en el respaldo.


  Clay Adamson no había encendido la luz, pero veía perfectamente, puesto que la luz de la luna penetraba a raudales por el gran ventanal.


  Inmóvil, Clay Adamson le contemplaba. El tipo aún tenía dos cigarrillos pegados a los dedos de la mano derecha, crispada. Tenía los ojos cerrados, y sobre los párpados del derecho corría un brillante hilillo de sangre, procedente de un agujero oscuro en la frente, a la derecha. Luego, destacaba otro agujero en el cuello.


  Cuando salió de su estupor, Clay Adamson empezó a retroceder, sin poder dejar de mirar aquel cadáver. Míster Heywood no volvería a dar trabajo a nadie, ni a despedir de su despacho artístico a infelices.


  —Pero... ¿quién podía haber...?


  Clay pensó rápidamente, con agitación, en el coche que casi se le había echado encima en la carretera. Tanta velocidad... Y procedía, sin duda alguna, del cottage de míster Heywood. Luego se dio cuenta de que ni torturándole conseguirían arrancarle un solo dato sobre aquel coche, a excepción de que era grande y moderno. O lo parecía. Mucho menos podría dar un solo dato sobre el conductor.


  Bien...


  ¿Qué diablos estaba haciendo allí?


  Tenía que dar la noticia a Daisy y desaparecer de aquellos alrededores a toda velocidad. Mala suerte, sí. Míster Heywood no podría indignarse por la broma...


  Tal vez debería llamar a la Policía, pero primero era sacar del yate a Daisy. Por cierto, que a la Policía sus explicaciones le resultarían absurdas, grotescas. No tenía por qué darlas. Se iba, y en paz.


  Salió del cottage y desdeñó la senda para regresar al yate. Fue atravesando jardín, procurando no ser visto. Cualquier par de ojos indiscretos podrían ir a la Policía con el cuento de que habían visto a un tipo con un traje blanco, de tales señas. Y en tal caso, las explicaciones aumentarían en dificultad.


  Le costó casi veinte minutos llegar a la vista del embarcadero. Del yate de míster Heywood procedía un halo de luz tenue, de la lámpara del salón-bar.


  Clay sonrió, pensando en Daisy. Lo cierto era que en la vida ocurren cosas extraordinarias.


  Dos minutos más tarde, después de asegurarse de que no era observado, repitió la operación: saltar hacia la borda, izarse a pulso. Luego pisó por cubierta, rápidamente. Bajaba las escalerillas. Veía las piernas de Daisy.


  —Daisy, arriba. Nos vamos.


  Nada.


  Daisy no se movía.


  —Daisy...


  Con el ceño fruncido, Clay bajó las escalerillas y se acercó a Daisy. Ella seguía de costado, con el pecho rojo, casi en la misma postura que Clay la había dejado. Se había dormido.


  Sonriendo, Clay la sacudió ligeramente.


  —Daisy.


  Sin fuerzas, la cabeza de Daisy quedó de cara al techo. Y Clay Adamson, incrédulo, contemplaba los ojos en blanco de la muchacha, su boca entreabierta. Despacio, Clay dirigió la mano hacia el pecho de la joven. Nerviosamente desabotonó la blusa... Y cerró los ojos. Aquellos dos agujeros de bala que Daisy tenía en el seno izquierdo no correspondían a la comedia.


  —Daisy... —susurró—. Pequeña... ¿por qué?


  De súbito, Clay sintió un ramalazo de miedo. Se puso en pie, mirando a su alrededor; tenso, con la frente empapada de sudor.


  Allí no había nadie.


  Ni se percibía el menor sonido.


  Y del miedo pasó a una rabia sorda, impotente. Creció inverosímilmente, cuando miró de nuevo a Daisy. Lentamente, se arrodilló junto a ella y acarició los sedosos cabellos oscuros del cadáver. Miró la boca entreabierta; aquellos labios que él había besado poco antes y le había gustado hacerlo; el bonito cuerpo sin vida; la piel morena y brillante...


  —Ha sido culpa mía, Daisy...


  ¡El maldito del coche había sido!


  Había asesinado a míster Heywood, y luego... ¿por qué a Daisy? Y la dejaba allí, en el yate...


  Clay se incorporó bruscamente. Tal vez Daisy dijo algo, trataría de explicarse, y el asesino estaba aún en el yate, esperándole a él. Tal vez en cubierta, esperándole con una pistola con silenciador acoplado. Claro... así había muerto Daisy.


  El joven miraba hacia las escalerillas. Se dirigió hacia allí, despacio, procurando no producir ruido. Pero era inútil. Sería visto en cuanto asomara... Inició el ascenso. Al principio, solo veía un pedazo de cielo estrellado. Luego se fue ampliando el horizonte; veía ya la cubierta y luces de yates vecinos.


  De todos modos, no iba a confiarse.


  Lo que hizo fue encogerse, tenso, y luego saltó a cubierta, rodando sobre sí mismo.


  No oyó absolutamente nada.


  Ni vio nada.


  De súbito, notó como si le arrancaran el cuero cabelludo de un tirón y sus ojos se llenaron de lágrimas. A través de ellas, vio las piernas de un hombre. Y supo que detrás de él estaba el que le sujetaba por los cabellos.


  Empezaba a incorporarse, a fin de aflojar la presión de aquella mano que tiraba de su cabellera. Oyó:


  —Veamos, muchacho, ¿qué clase de comedia...?


  Clay Adamson se cegó. No solía ocurrirle, pero... Él era amable, risueño, optimista. Le gustaba la vida apacible y con todos los alicientes posibles. Pero aquella vez era distinto. Allí, en el suelo del bar, estaba el cadáver de Daisy. Y tal vez siguiera el suyo propio. Pero toda la ferocidad de Clay Adamson fue producto del centelleante recuerdo de Daisy.


  Ni siquiera dejó terminar de hablar a aquel tipo. Con todas sus fuerzas, apretados los dientes, achicados los ojos, Clay le golpeó en el vientre con la punta de su blanco zapato. El grito del tipo sonó apagado, agónico. Se doblaba irremisiblemente, mientras que Clay se sintió tirado bruscamente hacia atrás. Luego, un puño le dejaba ardiendo el pómulo izquierdo.


  Las lucecitas se multiplicaron ante los ojos de Clay. Y aunque aquello no era trucado, como las escenas en las que doblaba a algún famoso de puños flojos, Clay actuó como si estuviera ante las cámaras.


  Alzó ambos brazos y atrapó al tipo por la nuca. Tiró hacia adelante luego, haciendo volar a aquel hombre por encima de su cabeza. El tipo cayó de espaldas, pero se rehízo con rapidez, revolviéndose, pero solo para encajar dos restallantes puñetazos, que le dejaron la nariz entumecida. Luego empezó a manar sangre.


  El que había recibido el punterazo en el vientre estaba respirando hondo y miraba a Clay con los ojos inyectados en sangre.


  Por lo visto, el tipo decidió que aquello duraba demasiado, y alzó el brazo armado. Antes de que apretase el gatillo, Clay se había abalanzado contra él, hundiéndole la cabeza en el estómago. Los dos hombres rodaron por cubierta y el primero en ponerse en pie fue Clay, ágil, tenso, solo atento a la pelea. Por eso, cuando descubrió que el otro tipo saltaba sobre su espalda, se inclinó ligeramente, echó las dos manos hacia atrás y recogió al tipo por el cuello. Un volteo de película, y los huesos de aquel hombre se estrellaron contra la borda.


  Cayó de rodillas sobre cubierta, arqueado, y con la boca muy abierta.


  El otro, el de la pistola, se empeñaba en disparar contra Clay, pero aún tenía la mano en el suelo, y Clay la pisó ferozmente, pero perdió el equilibrio cuando el otro insistió, echándose sobre él. Además, aquel maldito le había clavado el puño en la espalda, y Clay perdió la facultad de respirar durante unos segundos. Aquel tipo aprovechó el tiempo para estropear un poco la cara de Clay; insistió en el ya dolorido pómulo izquierdo del joven, que empezó a latir con espantosos zumbidos. Se hinchaba. Clay creyó que brotaba un melón de su piel.


  Y pudo esquivar otro golpe, y lanzar dos secos puñetazos al estómago de aquel tipo. Un directo impresionante en el mentón le empujó contra el empecinado de la pistola.


  Se oyó un gruñido de rabia.


  Y mientras el tipo golpeado quedaba fuera de combate en cubierta, el de la pistola apretaba el gatillo.


  Clay vio los fogonazos. Los estampidos apenas eran audibles. Por lo menos para él, que notaba un extraño rumor en su cerebro. No obstante, tuvo fuerzas para saltar y ocultarse del tipo de la pistola, que corrió tras él, rodeando la torreta del yate.


  Solo había un punto de escape.


  El de la pistola quedó aturdido, incrédulo, cuando observó el limpísimo salto de Clay, quien desde la cubierta saltó al agua, pasando por encima de la borda, sin rozarla. Con un grito de ira, el tipo corrió hacia la borda, buscando con la vista alguna señal en la superficie, que indicara la situación de Clay.


  Nada.


  Clay se había hundido al máximo y nadó alejándose del yate, hacia el embarcadero de la izquierda. Asomó varias veces, tomando aire, pero ya no veía a nadie.


  Se encontró mejor en el agua, fresca; aliviaba su dolor de cabeza, los latidos del pómulo hinchado.


  Lástima de traje...


  ¡Maldita sea! El yate estaba desatracando. ¡Se iban con el cadáver de Daisy...!


  Solo, en el agua, impotente, Clay Adamson contemplaba la maniobra del yate, que se fue alejando de la costa.


  Con el cerebro atestado de malignas ideas, Clay Adamson nadó hacia el embarcadero más próximo, rehuyendo las manchas de brillante grasa que había en la superficie. Poco después tomaba tierra y quedó un poco encogido, jadeante, mirando hacia alta mar. Aún se distinguía el yate, sin luces.


  Pobre Daisy...


  


  Todas las luces del cottage estaban encendidas. Había bastante gente en aquella salita, por cuyo ventanal abierto penetraba un fresco reconfortante. En el exterior, en el aparcamiento, había un coche de la Policía, y una ambulancia. En aquellos instantes estaban trasladando el cadáver de míster Heywood a la ambulancia.


  Hosco, con el rostro ligeramente desfigurado, los ojos bajos, con el traje sucio y arrugado, Clay Adamson fumaba un cigarrillo. Se lo había dado el inspector Freeman. Un buen hombre aquel inspector; un tipo reposado, que había escuchado tranquilamente las declaraciones entrecortadas, nerviosas, de Clay.


  El inspector Freeman parecía una sombra vagando por aquella salita. En una de las veces que Clay le había mirado, el inspector Freeman había recogido algo de una estantería. Tranquilamente, lo había guardado en un bolsillo. Al descubrir que era observado por Clay, el inspector había sonreído amablemente, sin perder la calma.


  Era un tipo maduro, de cabello casi completamente gris, abundante, ondulado. Vestía traje claro y llevaba flojo el nudo de la corbata. Rechoncho, fuerte, con los ojos oscuros, plenos de inteligencia.


  La ambulancia partía ya con el cadáver, y los peritos de la Policía habían concluido su labor.


  Poco después, con dos agentes uniformados en la puerta, el inspector y Clay Adamson quedaban solos en la salita.


  El inspector Freeman dio unos pasos hacia Clay, sonriéndole.


  —De modo que todo fue una comedia, Adamson —dijo Freeman.


  —Repito que sí. Daisy y yo solo pretendíamos que míster Heywood se fijara en nosotros. Mi idea ha dado un resultado pésimo. No consigo olvidar un solo instante a Daisy, inspector.


  —Lo comprendo, Adamson. Veamos: ¿De veras no consigue recordar un solo detalle del coche, ni del ocupante?


  Clay negó con la cabeza.


  —Lo estoy intentando... Solo vi los faros primero y las luces traseras después. Nada más. Si consiguiera recordar...


  —¿Qué hora era, Adamson?


  —Pues... Entre las diez y las diez y cuarto.


  —Ya. ¿Reconocería a los dos hombres que le atacaron en el yate?


  —Sí.


  —Ya es algo —suspiró el inspector Freeman—. ¿Otro cigarrillo?


  —Sí, gracias.


  Encendieron ambos.


  —¿Ha obtenido algo, inspector? —inquirió Clay.


  Freeman sonrió; meneó la cabeza.


  —Es muy pronto para llegar a conclusiones, Adamson. Tenemos solamente la explicación de usted. Una historia rara, y un coche inidentificable. Además, asesinan a una chica que aguardaba en el yate de míster Heywood, Puede que ambos asesinatos sean cosa de una misma persona...


  —Yo me inclino a creer que no, inspector —intervino Clay—. A míster Heywood le asesinó el del coche. A Daisy, los dos tipos del yate.


  —No se precipite, Adamson. Todo puede obedecer a un solo motivo.


  —Ya... Le vi tomar algo de la estantería, inspector.


  —¿De veras? No tiene importancia.


  —Usted sabe más de lo que dice.


  —En absoluto, Adamson. Y... ¿sabe? acaba usted de caerme definitivamente simpático: sus palabras indican un elogio para la Policía. Sin embargo, no somos tan tontos como cree la gente, ni tan listos como nos suponemos nosotros mismos. De todos modos, nuestra labor es, generalmente, lenta. Un mucho de rutina, pesada casi siempre. Con lo cual quiero decir que la investigación será, forzosamente, lenta. Hay que analizar, primero, la clase de hombre que era míster Heywood: soltero, vivía solo aquí, con una profesión que generalmente crea enemigos. Me pregunto cuánta gente podemos incluir desde este momento en la lista de sospechosos. Y todos negarán, Adamson. Para eso estamos nosotros: iremos separando las verdades de las mentiras, hasta llegar al final.


  Mientras hablaba, el inspector Freeman había extraído del bolsillo de la chaqueta el objeto que tomó poco antes de la estantería. Se trataba de una agenda de direcciones.


  La abrió y sonrió.


  —Vea, Adamson —dijo—. Tenemos una primera pista. De la agenda ha sido arrancada la hoja correspondiente a la letra «A».


  —Lo cual indica que el asesino tiene un apellido con la inicial «A», ¿no? —inquirió Adamson.


  —Tal vez sí; puede que no. Supongamos que la Policía busca a alguien cuyo apellido empieza por esa letra entre la gente que rodeaba a míster Heywood. Puede tratarse simplemente de una astucia del asesino, con lo cual nos hace perder el tiempo.


  Adamson asintió con la cabeza.


  —Comprendo —gruñó—. Puede llamarse de cualquier modo, y ha arrancado esa hoja para hacer sospechosos a los nombres que empiecen con aquella inicial.


  —Exacto. Pero tampoco vamos a desdeñar esa pista. Adamson. La Policía no puede pasar por alto dato alguno. Tenemos, pues, la pista de nombres o apellidos que empiecen con «A». Luego, un coche que salía de aquí de diez a diez y cuarto de esta noche. Una vez comprobemos identidades, empezaremos con las coartadas... Cómo ve, es largo. En cuanto a los dos hombres del yate, puede ser una conexión con el asesinato de míster Heywood, por lo cual tenemos también la pista de dos hombres identificables. No está mal para empezar, Adamson.


  Clay se hundió de nuevo en el sillón. Sentíase incapaz de olvidar a Daisy.


  Mientras, el inspector Freeman seguía con la agenda, pasando hojas. Suspiró y dijo:


  —De todos modos, no parece que míster Heywood tuviese muchos amigos. Lo celebro, porque eso puede facilitar mi labor. Además, está claro que míster Heywood elegía sus amistades entre componentes del sexo opuesto. Es curioso... Oiga esto, Adamson: Vivian Cobs. Tiene los ojos negros, y lo dice casi todo con ellos. Eva Penrose: ojos azules. Es romántica y soñadora. Flo Taylor: ojos dorados. Charlatana y alegre... Hay alguna más. Una costumbre rara la de míster Heywood. Tal vez tenía muy mala memoria.


  Clay Adamson le miraba con fijeza, esperando algo más. El inspector Freeman guardó, no obstante, la agenda, sin despegar los labios.


  —¿Acaso no hay nombres masculinos en la agenda? —inquirió Clay.


  Freeman sonrió.


  —Ninguno —dijo—. Esto cada uno puede interpretarlo a su manera.


  —Naturalmente: el asesino es una mujer —saltó Clay.


  —Podría ser —dijo, ambiguamente, Freeman.


  —Parece claro, inspector. Llega esa mujer con el coche, asesina a míster Heywood, arranca la hoja de la agenda y se larga a toda velocidad. Y... el motivo puede ser... ¡qué sé yo! Celos, quizá.


  —No está mal pensado, Adamson. Pero hay algo más: lo del yate. Puede que sea coincidencia que la misma noche del asesinato de míster Heywood dos tipos manipulen en el yate. Pero, como digo, aunque yo piense que es coincidencia, debo comprobarlo. Prefiero empezar a atar cabos desde el punto de vista de que el asesinato de míster Heywood y la presencia en el yate de esos dos tipos tiene conexión.


  En aquel instante, se percibió el rumor del motor de un coche, que se acercaba al cottage. Poco después, el vehículo frenaba, y el sargento Carroll, seguido de dos angelotes con sus uniformes, penetraba rápidamente en el cottage.


  Clay Adamson trató de adivinar algo por las expresiones de los policías, pero no tuvo necesidad de esforzarse. El sargento Carroll empezó a hablar:


  —El yate está en su sitio, inspector. Hemos examinado el salón-bar.


  Clay Adamson se había puesto en pie, desconcertado. De modo que aquellos dos tipos habían regresado...


  —¿Y bien, sargento? —inquirió, calmoso, Freeman.


  —Adamson dice la verdad, por lo menos en lo que respecta a lo ocurrido allí. Hay manchas de tinta roja y manchas de sangre. El cuerpo de la muchacha no está. Es fácil adivinar lo ocurrido: un lastre, y... Mala suerte.


  Clay Adamson estaba lívido.


  El inspector Freeman no expresó en absoluto su estado de ánimo. Se limitaba a asentir con la cabeza.


  —De acuerdo, sargento —dijo—. Habrá que realizar una investigación a fondo por los alrededores del muelle de míster Heywood. Quizá puedan hacernos alguna indicación Pueden haber llegado en coche y alguien fijarse en la matrícula... Vamos ya. Mañana reuniremos en la estación a algunas de las amistades de Heywood... —se volvió hacia Clay—. Usted estará presente, Adamson. Aunque remotamente, cabe la posibilidad de que si ve a toda esa gente, pueda recordar algo del ocupante del coche.


  —Comprendo —asintió Clay.


  Sintió una honda satisfacción; alegría. Ojalá le dejaran seguir de cerca el caso. ¡Maldita sea...! ¿Cómo olvidar a Daisy? La chica había pasado muy brevemente por su vida, pero... le había gustado. Era cálida, dulce... Tan joven, bonita...


  Claro que recordaba los rostros de aquellos dos asesinos. Los recordaría mientras viviese...


  —Adamson.


  Clay, un poco sorprendido, miró al inspector Freeman. Este sonreía suavemente, y dijo:


  —No fantasee, muchacho. Y ya puede irse. Le espero mañana en la estación, a las diez.


  —Estaré allí, inspector.


  No se habló más.


  En uno de los coches de la Policía, Clay Adamson pudo llegar hasta el centro de Tampa. De allí, desviándose hacia la derecha, por Osborne Avenue, llegó hasta la calle 40, triste, estrecha, lindando con el barrio latino. Lo único agradable de la calle 40 era que, con un poco de suerte, allí le aguardaba un lecho. Y... ¿por qué no? hasta conseguiría que Mina le arreglase un poco el traje. Todo dependía de que mistress Coleman estuviera ausente y fuese su hija, Mina, la que atendiese a los huéspedes.


  Fue Mina. Una muchacha de veinte años, con colores en el rostro, ojos brillantes, boca de labios carnosos, muy rojos, sanos; como todo el cuerpo, de formas casi ampulosas, que ella procuraba realzar, y lo conseguía, especialmente en lo que concernía a su busto.


  Aquel busto que ya había paseado un par de veces por delante de las narices de Clay.


  Aquella noche, un Clay bastante deprimido penetró en su habitación. Cinco segundos más tarde, ya estaba allí Mina. Ella entró, cerró la puerta y apoyó en ella la espalda, mirando fijamente a Clay.


  —Señor Adamson... —musitó.


  —Mina.


  —¿Le ha ocurrido algo? ¿Puedo ayudarle?


  Clay sonrió un poco forzadamente. Se acercó a Mina y acarició la redonda y sedosa barbilla femenina.


  —Pensarás que abuso, Mina —murmuró—. Pero te juro que pagaré. Me vas conociendo un poco, ¿no?


  —Sí. Y déjese de tonterías, señor Adamson. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —El traje, pequeña. ¿Te atreves?


  —Claro que sí, señor Adamson. Quíteselo. Me lo llevaré. Mi madre está en un cinematógrafo. Calculo que aún tardará hora y media.


  —Está bien, Mina. Sal. Voy a...


  Mina sonreía. Le brillaban los ojos. Se acercó al señor Adamson. Le echó los brazos al cuello y se apretó contra él, mirándole fijamente.


  —¿De veras quiere que salga, señor Adamson? —inquirió en susurros.


  Clay se sintió un poco canalla en aquellos momentos. Si bien era cierto que hasta aquel momento no había perjudicado en absoluto a Mina, también lo era que aprovechaba la buena disposición de la joven hacia él.


  —Sí, Mina. ¿Sabes? esta noche me ha ocurrido algo horrible.


  —¿Qué ha sido, señor Adamson?


  —Han... han asesinado a una chica por mí culpa, Mina. Estoy muy deprimido.


  Mina parpadeó.


  —No puedo creerlo...


  —Es cierto.


  Mina se mordió el labio inferior. Soltó a Clay.


  —Está bien. Cuando se haya quitado el traje, me lo entrega. Estoy esperando en el pasillo —dijo.


  —Gracias, Mina.


  —Pero cuando esté listo se lo traeré.


  —Sí... Anda, sal.


  Mina se fue.


  Y Clay Adamson respiró hondo. Se había librado de Mina... hasta que ella regresara con el traje planchado. Y era una gran verdad lo de que se sentía deprimido. Aquella noche, y quizá otras noches siguientes, no podría olvidar a Daisy.


  Empezó a desnudarse. Se miraba al espejo. Aparecía claramente el hematoma en su pómulo izquierdo. Aquello le desfiguraba un tanto, pero no influía en el atractivo de su rostro. ¡Al diablo...!


  Con el traje colgando del brazo, se acercó a la puerta. Abrió un poco y llamó tenuemente:


  —Mina.


  Le quitaron el traje del brazo.


  


  


  Tercero


  Sentado tras su mesa del despacho, el inspector Freeman parecía un viejo sabio. Asentía a todo, sonreía como si lo supiera todo. Realmente, su actitud debía ser un poco desconcertante para la gente que desfilaba para sufrir interrogatorio.


  Mujeres. Ya habían pasado varias de la lista, entre ellas Eva Penrose, la soñadora de ojos azules, y Flo Taylor, la charlatana y simpática de ojos dorados. Era evidente que míster Heywood las había tratado, y había sabido reflejar los rasgos más salientes con pocas palabras anotadas en su agenda.


  Lo peor era que ninguna de aquellas mujeres había aportado un solo dato de interés. Se mostraron sorprendidas por la noticia del asesinato de míster Heywood; solo sorprendidas. Ni doloridas, ni alegres. No debía importarles gran cosa.


  Por otra parte, todas tenían su coartada. A las diez de la noche estaban en sus respectivos shows actuando. Todas excepto Eva Penrose, cuyo turno empezaba a las once, en el hotel Bayshore. Aseguró que a las diez estaba en su apartamento, vistiéndose. Llegó al hotel a las diez y cuarenta minutos.


  Clay Adamson, aplastado en un sillón, las había mirado con interés, tratando de descubrir algo que le recordara al conductor de aquel coche. ¡Qué diablos...! Ni idea. Y si seguía mirando, era porque uno no puede menospreciar cierta clase de espectáculos.


  Y llegó un momento en que el despacho moderno, con mucha luz natural, del inspector Freeman, poseía una mezcla de perfumes un tanto mareante. Como los movimientos de las chicas que habían pasado por allí, sus sonrisas, sus parpadeos...


  Clay Adamson, echándole un poco de desvergüenza al asunto, tomó por sexta vez el paquete de cigarrillos del inspector. Luego, el encendedor.


  Casi se le atragantó la bocanada de humo cuando, al abrirse la puerta del despacho, apareció aquella mujer. La identificó inmediatamente: la de ojos negros que lo decía casi todo con ellos. Sí... Vivian Cobs.


  Lo que ocurría era que míster Heywood había olvidado consignar otros datos en la agenda. Porque Vivian Cobs hablaba con todo y no solo con los ojos. Decía un millón de cosas aquel cuerpo esbelto, fino, pero todo magníficamente insinuado, situado y apretado. Desde el busto, la número uno a ojos de Clay Adamson, hasta los tobillos. Y para eso vestía de rojo; vestido y zapatos. Y cabellera roja, teñida, pero no importaba. Ojos grandes, rasgados. Caminaba de un modo que parecía avanzar por medio de ondulaciones. Y... la sonrisa. Su boca un poco grande sonreía con esa ligera burla de quien ha vuelto ya de casi todas las cosas.


  Clay miró de reojo a Freeman. Por lo visto, el inspector de Policía era inmutable. Dedicaba a Vivian la misma sonrisa que a las demás...


  —Siéntese, señorita Cobs —indicó el inspector—. Supongo que...


  —Ya sé, ya sé, inspector —atajó Vivian Cobs—. Por fin alguien ha asesinado al cerdo de Paul Heywood.


  Adamson, que se había prometido no separar la mirada de las rodillas de Vivian mientras esta estuviera en el despacho, alzó la cabeza, sorprendido.


  Freeman no se alteró.


  —¿Tiene motivos para hablar así, señorita Cobs? —inquirió.


  —Naturalmente.


  —Bien...


  —Pero no voy a entrar en detalles. ¿Sabe dónde actúo?


  —No. Ya nos hubiéramos visto antes —se mostró amable Freeman.


  —Gracias. Tengo contrato con el show acuático del «Bristol’s». Me costó lo mío. Por lo demás, como me va a hacer preguntas, prefiero explicarle lo que hice ayer: dormí hasta las cuatro de la tarde. Fui a la peluquería; tomé un whisky en el «Oti’s»; regresé a casa, me bañé, me vestí, tomé otro whisky; llamaron al teléfono, pero no quise ponerme. Luego, a las diez de la noche, salía de mi casa con el coche. Llegaba a Davis Islands, todo el mundo Sabe dónde está el «Bristol’s», a las diez y treinta. Me puse el traje de baño, como las demás, y a nadar. Hasta las dos de la mañana, con los correspondientes descansos. De dos a cuatro estuve en el «Cabaña» y tomé otros dos whiskies. Luego...


  —Déjelo, señorita Cobs —atajó, sin brusquedad alguna, Freeman—. Solo nos interesaba, en cierto modo, claro, lo que hizo usted entre nueve y media y diez y media.


  —Pues ya lo saben. ¿Puedo irme?


  —Sí... Señorita Cobs, un momento, por favor.


  Ella volvió a cruzar las piernas. Miró con sus enormes ojos a Freeman.


  —Puesto que usted habló de una manera rara el principio, uno puede interpretar que conocía bastante a míster Heywood. ¿Tiene idea del motivo de su muerte?


  Se encogió de hombros.


  —No. Pero... cualquier cosa. Tenía un sucio modo de conseguir las cosas. Y la mayoría de nosotras cedemos. Ya se sabe. Tal vez haya sido alguien a quien negó trabajo.


  —Es todo, señorita Cobs.


  —¿No le he ayudado, inspector?


  —Me temo que no mucho —sonrió Freeman.


  —Lo siento. Si recordara algo importante... Por más que hace algún tiempo que no veía a Paul Heywood.


  —No importa, señorita. Puede ayudarnos con cualquier detalle que ahora ni recuerda.


  —Trataré de pensar, inspector.


  Se incorporó. Por primera vez pareció reparar en Clay Adamson. Le miró apenas; sus ojos no decían nada. Y había hablado mucho aquella mañana. ¿Inquietud quizá?


  Caminaba hacia la puerta, dejando una estela de perfume Luego, nada. Desapareció.


  Sin pronunciar palabra, el inspector Freeman se incorporó, un poco pesadamente. Debía sentirse algo fatigado por los interrogatorios, si bien estos no habían sido en absoluto profundos. Como para descansar un poco la vista, se acercó al ventanal del despacho, situado en el primer piso de la Estación de Policía. Llamó:


  —Acérquese, Adamson.


  Clay caminó hacia él. Miró por la ventana.


  —Aquel es el coche de Vivian Cobs. Véala.


  Sí, Ella se metía en el coche, un «Harriman-Minx» de segunda mano, oscuro.


  —Lo siento, inspector —musitó Adamson.


  —Bien... No se preocupe —sonrió Freeman—. De las chicas, solo dos tienen un ligero margen de sospecha en cuanto a coartada. Eva Penrose y Vivian Cobs. He notado que esta estaba nerviosa. La señorita Penrose estaba asustada, pero se comportó con mayor naturalidad.


  —¿Piensa investigarlas?


  —Por supuesto, Adamson. Cuestión de rutina. Muy fácil. Por lo demás, tenemos ya la seguridad de que míster Heywood fue asesinado, como mínimo, a las nueve de la noche; como máximo, a las diez. Eso concuerda con su declaración, y lo del coche nos conducirá a algo. También sabemos ya que la muerte llegó a consecuencia de dos balazos efectuados con pistola de calibre pequeño. Una «Veintidós». Arma de mujer.


  Clay Adamson respiró hondo.


  —¿Vivian Cobs? —inquirió.


  Las oscuras pupilas del inspector Freeman miraron unos instantes al vacío. Luego, meneó la cabeza.


  —Demasiado fácil, Adamson —murmuró.


  —Sí... ¿Entonces?


  —Seguiremos investigando. Lo fundamental sería conocer el motivo. Tenemos que Vivian Cobs, pese a no sentir el menor afecto por míster Heywood, ha vivido tranquilamente, sin conceder excesiva importancia a lo que pudo ocurrir. Solo que debe guardar mal recuerdo.


  —¿Por qué no la ha interrogado más a fondo? —inquirió Clay.


  —Son técnicas, Adamson —sonrió el inspector Freeman.


  Clay Adamson volvió la espalda al inspector y caminó hacia el sillón. Lo que hizo fue tomar un nuevo cigarrillo. ¡Maldita sea...! El inspector Freeman era un buen hombre, pero lento y excesivamente suave. Las cosas había que hacerlas de otro modo.


  Sí. Había maneras mucho más eficaces.


  Clay fumó, pensativo, unos instantes. Vio a la infeliz Daisy, ensangrentada, con aquellos dos agujeros en su seno izquierdo... Y los ojos en blanco...


  —¿Me necesita para algo más, inspector? —inquirió, de súbito.


  —Bien... Rutinariamente también, he citado aquí a míster Norbeck y a Steve Norbeck, su hijo. Ambos eran socios de míster Heywood. Tal vez nos estemos cegando un poco con todos los datos que tenemos, los cuales señalan a una mujer. La gente también mata por cuestiones de negocios.


  —Ya... ¿Debo quedarme?


  Freeman se pasó una mano por la frente.


  —No, si no quiere —murmuró.


  —Entonces, le dejo, inspector. Si me necesita...


  —Lo sé. Mina Coleman, pensión, calle cuarenta, sin que se entere mistress Coleman —sonrió Freeman.


  —Exacto.


  Unos instantes después, seguido por la irónica mirada de Freeman, Clay abandonaba el despacho.


  


  Había sido fácil averiguar que Kay Logan vivía en Henderson Boulevard, en su parte más cercana a El Prado Boulevard. La cosa se acercaba bastante a la zona residencial, pero las quintas eran menos ostentosas. Allí vivían familias que sudaban para pagar los doscientos dólares de renta mensual. Kay no debía sudar tanto. Y eso que estaba expuesta al sol. Llevaba unos shorts blancos y una blusita clara, transparente. A pesar de las gafas de sol, a Clay le pareció más juvenil que detrás de su máquina de escribir en el despacho de míster Heywood.


  Kay estaba tendida en una hamaca, y en su mano derecha, que pendía, relajada, hacia el suelo, había una revista. Con la izquierda sostenía un cigarrillo, del que fumaba pausadamente. Se estaba bien allí, en el pequeño cottage, con un poco de jardín y solárium al otro lado del boulevard. Además, se podía ver un parque de enormes árboles, un cielo intensamente azul y Midbay Bridge a lo lejos.


  Aquello era pasar en paz el fin de semana.


  Clay se acercó a ella. Carraspeó.


  —Señorita Logan —gruñó luego.


  Ella le miró sobresaltada. Por unos segundos, pareció no reconocer al tipo elegante del traje blanco, al que las manos de Mina habían devuelto buena parte de su arrogancia.


  —Señor... Adamson —sonrió Kay, incorporándose a medias.


  —Celebro que me recuerde, Kay. ¿Podemos hablar?


  —Bien...


  —¿O la importuno?


  —No, no. Me estaba aburriendo, señor Adamson. De todos modos, si va a hablarme de lo que imagino...


  —Supongo que conoce ya la noticia: míster Heywood fue asesinado anoche.


  —Lo sé. Peter, el portero de las oficinas, me lo ha comunicado por teléfono. Por esa misma razón, creo que en estos momentos no podemos hablar de...


  —No voy a pedirla trabajo, Kay —atajó Adamson—. Me interesan otras cosas. Y para empezar, voy a explicarle una historia triste.


  Tranquilo, resumiendo, Clay explicó todo lo ocurrido desde que Daisy y él abandonaron el despacho de míster Heywood, hasta que él, después de salir del agua, avisó a la Policía. Kay parecía un poco sorprendida, pero no hizo comentarios.


  —... y la Policía está sacando algunas conclusiones. Y a mí me sacan de quicio con su lentitud. El inspector Freeman solo hace que hablarme de rutinas... Kay, quiero algo de usted.


  —Pero, yo...


  —Espere: Sabemos casi positivamente que míster Heywood ha sido asesinado por una mujer. Su lista de amistades femeninas, la hoja arrancada de la agenda, una pistola del «Veintidós»... Usted tal vez pueda hablarme de esa agenda. Usted debía conocer bastante a fondo la vida privada de míster Heywood. Cíteme a alguien relacionado con él cuyo nombre o apellido se inicie con la letra «A».


  Kay se irguió un poco más, sorprendida.


  —¿Por qué supone usted que yo estoy al corriente de la vida privada de míster Heywood?


  Clay empezó a sonreír.


  —Porque usted es su secretaria, muñeca.


  —Exactamente: su secretaria.


  —Ya... A ver, Kay...


  Suavemente, Clay Adamson alargó las manos hacia el rostro de la joven y le quitó las gafas de sol, que dejó prendidas en la red de la hamaca. Miró aquellas pupilas intensamente verdes, un poco frías en aquellos momentos.


  —Así me gusta más, Kay. Me gusta ver los ojos de la gente. Decíamos que usted es su secretaria. Y... sépalo: cualquier tipo, con una secretaria como usted, puede enviar al diablo lo demás. Kay: ¿Dónde estaba usted ayer a las diez de la noche?


  Kay enrojeció. Parecía que iba a estallar. Parpadeaba. Por fin, súbitamente cambió de actitud y se echó a reír.


  Clay Adamson no se inmutó. Ya se vería quién reía el último. Esperó a que ella cesara de reír.


  —¿De veras ha pensado que yo puedo haber asesinado a míster Heywood? —inquirió Kay—. Usted me ha demostrado una indiscutible fantasía, señor Adamson. Primero, con la trama para despertar la curiosidad de míster Heywood, y luego con su pregunta. Pues bien: ni sé nada de la vida privada de míster Heywood, ni me ha importado nunca.


  Clay la tomó por los brazos. La miraba fijamente a los ojos.


  —Miente, Kay —murmuró.


  —Suélteme —ordenó fríamente Kay.


  —Está bien... Se niega a responder.


  —Estuve aquí, señor Adamson.


  —¿Por qué razón?


  —Me aburro por ahí.


  —¿Aquí no?


  —Pero es menos deprimente aburrirse sola.


  Clay rio silenciosamente, con ironía.


  —Con eso quiere decir que los hombres la aburren.


  —Premio, señor Adamson.


  —Es una lástima, Kay.


  —¿No me invita a probar con usted? —inquirió, con su irónica sonrisa, Kay.


  —No... por ahora. Tengo un peso en la conciencia, linda. ¿De veras no puede ayudarme? Usted conoce a Vivian Cobs, a Eva Penrose, a Fio Taylor, entre otras. Del mismo modo puede saber si alguna de ellas tenía algo contra míster Heywood. Concretamente, alguien cuya inicial sea «A». Puede hablarme también de los Norbeck. Nadie asesina sin motivos, Kay, y míster Heywood fue asesinado por alguien que, cuando menos, le odiaba. Puede hablarme también del yate. ¿Qué ocurre con el yate?


  Kay respiró con fuerza. Dejó la revista y lanzó el cigarrillo: Saltó al suelo y quedó frente a Clay. Le miró a los ojos; la sonrisa de Kay había cambiado ligeramente.


  —Usted gana, señor Adamson. ¿Quiere beber algo?


  —Seguro, muñeca.


  Ella echó a andar primero. Clay Adamson quiso tener voluntad, pero... Los shorts tan cortitos, tan blancos... Y lo otro... Clay Adamson se sintió revivir un poco; volvía a ser un poco él mismo. Después de lo de Daisy, había visto las cosas negras, pero...


  Kay le guio por el interior de la casa, a la salita más diminuta y alegre que Clay había visto en su vida.


  Había un mueble-bar, en el que manipulaba Kay en aquellos momentos, siempre de espaldas a Adamson. Oyó decir:


  —¿Aperitivo, señor Adamson?


  ¡Aperitivo...! Ni hablar. ¿Qué diablos iba a comer luego? Tal vez las suelas de sus zapatos...


  —Whisky —gruñó—. Sin hielo, sin soda.


  —Como quiera.


  Poco después, ya ambos con los vasos en la mano, Kay se sentaba en el brazo del sillón que hacía juego con el que ocupaba Adamson. Kay bebió un sorbito, mirando a Clay.


  —Podría contestarle por partes, señor Adamson —dijo—. Es cierto que conozco a las chicas que a su debido tiempo han pasado por el despacho de míster Heywood. Pero, es fácil de comprender, no las recuerdo a todas, y mucho menos sus nombres. Por otra parte, ¿cómo puedo yo saber a cuáles incluyó míster Heywood en su lista particular?


  Aquello era razonable. Clay soltó un gruñido y bebió un poco. Lo que daría por un cigarrillo, maldita fuese su suerte...


  —La segunda parte, corresponde a los Norbeck —siguió Kay—. Apenas les conozco. No van a menudo por el despacho. Deduzco, no obstante, que, por lo menos el viejo, es un caballero. En cuanto a Steve Norbeck, le he visto solo un par de veces, y me dio la impresión de que se toma muy en serio cierto deporte fatigoso cuando no se posee una constitución tan bien dotada como, por ejemplo, la suya, señor Adamson.


  —Mujeres, ¿eh? —gruñó Clay.


  —Tal vez.


  —De acuerdo. Como todo el mundo. Pero eso es muy superficial, Kay.


  —Lo siento. Y, por último, debo decirle que jamás he estado en el yate de míster Heywood. Mi palabra de honor.


  —¿Tampoco recuerda alguna dificultad reciente de míster Heywood? Recuerde que dos hombres estaban en su yate. Se hicieron a la mar para regresar poco después. ¿Alguna dificultad económica, quizá?


  —Siempre he cobrado puntualmente. Por otra parte, la agencia es la más conocida en todo el Estado de Florida. Es cuanto puedo decirle de las finanzas de míster Heywood y sus socios. Lo que sí sé, lo sabe todo el mundo, es que los Norbeck, aparte de sus intereses en la agencia, montan espectáculos. Ya sé que no es mucho, señor Adamson, pero no he podido preocuparme de más.


  Clay Adamson apuró el whisky y dejó el vaso sobre la mesita de centro.


  —Señor Adamson...


  Él la miró.


  —¿Sí? —musitó, como ausente.


  —Tal vez me equivoque, pero usted parece de esa clase de hombres que saben lo que les conviene. Y... ¿de veras que le interesa perder su tiempo con algo que la Policía resolverá, tarde o temprano? —inquirió la joven.


  Clay se encogió de hombros.


  —No tengo nada mejor que hacer por el momento —dijo—. Y no me parece tan difícil resolver esto... Ocurre, en mi opinión, que nadie se molesta demasiado en pensar o, quizá, es posible que quien puede pensar, quien tiene base para ello, se reserva lo que sabe, por miedo. Y respondiendo de modo mucho más concreto a su pregunta, voy a hacerle una a mí vez: ¿Puedo empezar a trabajar el lunes en televisión, o en alguna película?


  Kay suspiró.


  —No decido yo —dijo—. Y no sé si cambiarán las cosas en la oficina a raíz de la muerte de míster Heywood Tal vez Steve Norbeck quiera sustituir a míster Heywood en un trabajo que, sin duda, reúne muchos alicientes para Steve Norbeck. Claro que... —sonrió—, no creo que ese sea el motivo de un crimen...


  Clay también sonrió.


  —No parece lógico. Bueno... sin ánimo de molestarla, Kay, debo decir que el ver montones de bonitas piernas diariamente puede conducir al cansancio en ese aspecto. No... a mí, personalmente, eso no me sirve como motivo para un crimen.


  —Hablábamos de sus posibilidades de empleo —dijo Kay.


  —Oh, claro... Lo cierto es que temo estar poniéndome pesado con usted...


  Y empezó a incorporarse.


  Kay dijo, sin abandonar su sonrisa:


  —Señor Adamson... trataré de recordar algún nombre que empiece por «A», que pueda tener relación con míster Heywood. Será como un juego, y tal vez no me aburra tanto... ¿Sabe? me parece curiosa su preocupación por este asunto. ¿Lo considera apasionante? ¿O es solo cuestión de fantasía por su parte?


  Adamson se sintió un poco amargado.


  —Quizá ambas cosas —dijo vagamente.


  —En fin...


  —Kay: ¿de veras se aburre tanto? —inquirió Clay.


  —Muy de veras... Y hasta la soledad me produce un poco de miedo, señor Adamson...


  Clay sonrió, un poco torcidamente, con cierta ironía. Además, miró con detenimiento a Kay y puso cara de duda.


  —Bueno... en este caso, Kay, quizá vuelva por aquí... —dijo—, si no molesto. A veces, soy tímido, y cuando me siento deprimido, tengo un muy flojo concepto de mí mismo. Resumiendo, es probable que vuelva.


  Kay se miró los deditos, de uñas bien manicuradas, sin estridencias.


  Y se oyó su voz, muy suave, con cierto estímulo:


  —¿Volverá pronto, señor Adamson?


  Clay parpadeó.


  —Pues... en realidad, depende...


  —¿De qué?


  —No sé... De muchas cosas.


  —Comprendo. Piensa seguir perdiendo su tiempo con un asunto que pertenece a la Policía.


  —Voy a confiarle un secreto, Kay; en realidad, voy a confesar uno de mis defectos: soy un cabezota. Y ahora tengo una obsesión. Claro que lo más probable es que en cualquier momento recuerde a una preciosidad que se aburre y está sola... —achicó los ojos, escrutando el bonito rostro de Kay—. ¿O pierdo la oportunidad? —inquirió.


  Kay se encogió de hombros.


  —Puede probar en otra ocasión —suspiró—. Señor Adamson... no puedo evitar simpatizar con usted, pero... se supone que las mujeres no somos muy constantes.


  —Comprendo. Me gustaría saber qué diablos hubiese anotado míster Heywood en su agenda, de figurar usted en la lista. Ojos verdes, sonrisa magnética, tendencia a la melancolía... lo que en usted es un aliciente más... Sí, sería curioso.


  —No he comprendido...


  —Cosas mías —rezongó Clay Adamson.


  —¿Sabe una cosa?: ayer me pareció distinto, señor Adamson. Un tipo absurdo que estrena traje para pedir trabajo... Acabo de cambiar de opinión con respecto a usted.


  —Es corriente equivocarse... Por mí parte, confieso que llegué aquí convencido de que usted era una chica como Vivian Cobs, pongamos por caso.


  —Le he decepcionado entonces.


  —Nada de eso...


  —Lo celebro —suspiró Kay.


  Y también ella se incorporó.


  Estaba frente a Clay Adamson, y este sentía que su voluntad se estaba esfumando. En las palabras de Kay de poco antes, relativas a su soledad, a una oportunidad que estaba en el aire, había demasiados alicientes...


  Por ejemplo: ¿qué debía sentirse rodeando la cintura de Kay? ¿Y qué, oliendo su cabello castaño, liso? Y... había muchas más cosas, más preguntas por el estilo. Porque existían cambios en el color de los ojos de Kay que también indicaban que otras muchas cosas de su exclusiva propiedad valían la pena. Además, solía sonreír... con suave ironía, y más entonces, observando las vacilaciones de Clay.


  —¿Se ha quedado mudo, señor Adamson? —inquirió ella ante el silencio continuado de Clay.


  —Bueno... pensaba en mí mismo...


  —Sin mucho optimismo; no deja de ser curioso.


  —Algunas situaciones no permiten un margen para el optimismo, mi linda Kay... —suspiró Adamson.


  Ella le miró con atención. De arriba abajo, sin rubor. Luego, a los ojos. Y su sonrisa volvió, suave, pero sin ironía esta vez; con una muy agradable dulzura... Meneó la cabeza y rio brevemente.


  —Estoy segura de entender sus problemas, señor Adamson. Y puesto que empieza a gozar de mi confianza... Espero que no se moleste.


  —Eh, Kay, no entiendo...


  Ella había salido de la salita.


  Tardó dos minutos en regresar. Burlonamente, dijo:


  —Por ahora, mi confianza es limitada, Clay. Espero que cincuenta dólares te saquen momentáneamente de apuros.


  —Pero... Kay: no puedo...


  —Te lo suplico: acéptalos.


  Se miraban a los ojos.


  Ella arrugaba entre sus deditos un rollo de billetes. Y tenía la mano tendida hacia Clay Adamson, quien sintió algo parecido a la vergüenza. Y se sintió también un poco deprimido. Lo cierto era que aquellos cincuenta dólares eran algo así como un sueño, en aquellos momentos. Y Kay los ofrecía, los daba, sin más...


  —Bueno, diablos...


  Se los guardó.


  Kay procuró no sonreír entonces. No había por qué herir a Clay.


  —Clay... supongo que no te habré parecido una estúpida —dijo.


  —¿Estúpida? Oh, no, Kay...


  —Bien... no lo soy en ningún aspecto.


  —No, claro...


  —Clay: tú, en cambio, lo eres un poco.


  Clay Adamson frunció el ceño.


  Ella tenía el rostro alzado. Los ojos tan verdes, tan brillantes...


  —Puede que lo sea —suspiró Clay—. Pero ahora...


  —Está bien, está bien... Por lo visto, es cierto que estás obsesionado. No puedo ayudarte mucho, Clay, pero sí puedo decirte que si esa Vivian Cobs afirma que míster Heywood merecía la muerte, está en lo cierto. Yo, es verdad, me encuentro desligada de todo lo sucio que pueda haber en el negocio que explotaba míster Heywood, pero tengo ojos en la cara. Y, en realidad, lo que sé yo lo sabe mucha gente: míster Heywood era un aprovechado. Me entiendes, ¿no? La lista de chicas debería ser, en realidad, muy larga. Y hay infinitos motivos para que cualquiera de esas chicas lo asesinara.


  —¿Quién, Kay? ¿Cuál de ellas?


  —Oh, no sé...


  —¿Y qué me dices del yate, Kay? —inquirió, esperanzado, Clay.


  —Nada. No puedo decir nada...


  —¿Cocaína?


  —Clay...


  —Drogas. Estupefacientes, lo que sea. ¿Qué sabes?


  —Nada. Es... quizá, una fantasía tuya. Pero, Clay, por favor, olvida todo eso...


  —No... No, no.


  —Puede ser peligroso. Si existen de por medio negocios sucios, es mejor no meter la nariz... Y para algo está la Policía.


  —La Policía... He de suponer que conocían bastante bien a míster Heywood.


  —Seguramente...


  —Y el inspector Freeman habrá llegado a conclusiones con respecto al yate quizá más acertadas que las mías, y en mayor cantidad.


  —Eso es, Clay. Es seguro... Oh, vamos, olvida...


  —Y solo me ha hablado de unas pistas en realidad ridículas, como son la hoja de una agenda y de una pistola calibre «Veintidós».


  —Clay...


  Adamson la miró. Verdaderamente, era una estupidez estar molestándose con asesinatos y negocios sucios, cuando uno tiene delante una dama Kay. Una dama que, además, afirma aburrirse, que le concede a uno la gran oportunidad y, además, le atiza cincuenta dólares como un simpático préstamo a devolver, probablemente, y por aquel camino, jamás.


  —Kay: ¿pensarás en lo que te he dicho? Es posible que en tu memoria retengas algún dato...


  —Prometo ayudarte si puedo, Clay —suspiró la joven.


  Clay Adamson carraspeó.


  —Bien, entonces...


  —¿Te vas?


  —Me disgustaría que pensaras que soy un tipo...


  —No pienso nada, Clay. Nada de eso, al menos.


  —¿Entonces?


  —¿No adivinas?


  La voluntad de Clay Adamson se desinfló por completo durante unos segundos. Los sesenta segundos que duraron el beso.


  Suspiró y dijo:


  —Me siento un canalla, Kay...


  —Por favor...


  —Tengo que marcharme. Me... me parece que tienes visita.


  —¿Visita?


  Kay se acercó al ventanal.


  Frunció el ceño.


  Por allí andaba, con su expresión entre paternal e inteligente, el inspector Freeman. Y detrás, uno de sus sabuesos.


  —¿A qué viene, Clay...?


  Clay mostró una sonrisa sañuda.


  —Oh... no te preocupes. El inspector Freeman te hará unas preguntas tan solo. Creo yo... Preguntas de rutina... Se supone que tú, como secretaria de míster Heywood, debías estar al corriente de ciertos aspectos de su vida íntima... Por mí parte, me alegro de que no sea así.


  —Eh, Clay...


  —Me marcho.


  —Pero la puerta...


  —Por la ventana. Temo que el inspector Freeman se canse un poco de verme.


  —Bien...


  —Hasta pronto, bombón.


  La besó otra vez.


  Alguien estaba llamando ya en la puerta principal del pequeño y estupendo cottage.


  Clay Adamson saltó por la ventana.


  En su opinión, Freeman conocía detalles que le había ocultado. Por tanto, no había por qué dar explicaciones al policía con respecto a su presencia en el cottage de Kay. Si la Policía, con sus métodos lentos y rutinarios, iba a estar dos meses para descubrir al asesino, él, Clay Adamson, no pensaba terminar el fin de semana sin ver entre rejas al cerdo criminal que... No; a la asesina. A la mujer que lo había hecho.


  Luego se llevó un alegrón, cuando palpó los cincuenta dólares en su bolsillo.


  Cierto que Kay le había dicho muy poco, y nada, absolutamente nada, de valor, pero...


  Después de todo, las pistas no terminaban en Kay. Ni empezaban. Kay era aparte.


  Aparte, seguro. Porque Kay nada tenía que ver con Heywood ni su maldito yate. Y según el inspector Freeman, los asesinatos de Heywood y Daisy estaban ligados. Entonces, había que machacar sobre la pista del asesino de míster Heywood... Y saldría la sucia verdad...


  


  


  Cuarto


  Apoltronado en el asiento del taxi, Clay Adamson pensaba, entre otras cosas, en la clase de existencia que uno puede vivir con dinero en el bolsillo. A Clay, como a mucha gente, le gustaba fantasear sobre tal punto. Imaginaba cosas muy agradables. Sus coches, sus yates, «sus» mujeres... Y otros accesorios importantes.


  También mentalmente, besó a Kay, esta vez en la frente, como un símbolo de agradecimiento por su generosidad ciertamente insospechada. Claro que cincuenta dólares no eran una fortuna, pero con una prudente administración podía estirar la suma.


  De momento, en taxi. Estaba harto de las interminables avenidas de Tampa, y de maldecir, como la gente miserable, mezquina, los fabulosos coches que uno ve casi volar a su lado, zumbando con absoluta indiferencia.


  El taxi rodaba por Tampa Street, junto al Hillsborough River, el cual estaba surcado de diminutas barcas, y presentaba las orillas oscuras a causa del verdor. Se veían las luces bien alineadas de Tampa Street, y los cottages tipo «Buccaner» en el centro de espaciosos jardines, que solo recibían luz de la luna.


  El taxi frenó poco antes de llegar al número 700, donde habitaba Vivian Cobs. Eran las ocho y treinta minutos, por lo cual había que suponer que Vivian no habría salido aún hacia el «Bristol’s». Por lo menos había declarado que acostumbraba salir a las diez.


  Poco después, había pagado la carrera y caminaba por la acera en dirección al número 700. Y, claro, tal número correspondía a un «Buccaner», que estaba casi a oscuras en aquellos momentos. Solo era perceptible una débil luz, pero suficiente para suponer que Vivian estaba allí.


  Al minuto, Clay estaba ante la puerta entornada de la casa, lo cual no parecía lógico.


  Frunció el ceño. ¿Acaso ocurría algo con Vivian?


  Penetró en el cottage, localizando fácilmente la estancia desde la cual partía la débil luz. La puerta de la habitación estaba abierta y Clay quedó en el umbral, petrificado. Luego empezó a sonreír.


  Vivian, sin duda, había dejado la puerta abierta porque le daba pereza abandonar su postura y levantarse para ir a abrir si alguien llamaba. O quizá esperaba a alguien determinado...


  Estaba bajo la luna, cuya luz penetraba a raudales por un ventanal; y tirada sobre una alfombra, boca abajo, leyendo a la luz de la lamparita. Por todo vestido, su piel, que cobraba un tono espectral bajo la luna, y proporcionaba un halo a su cabellera roja.


  Clay hubiese permanecido allí por los siglos, de no sonar la voz de Vivian, un tanto impaciente:


  —Pasa de una vez.


  Clay dio unos pasos hacia el interior del cuarto. Estaba claro que Vivian no necesitaba absolutamente nada para que su figura fuese casi perfecta; con un sencillo vestido, era la misma.


  —Bueno, ¿qué ocurre...?


  Clay carraspeó.


  —Solo soy Clay Adamson —rezongó—. ¿De veras puedo pasar?


  Si esperaba algún insulto de Vivian, u oír un grito, o un simple respingo, se equivocó. Y comprendió mejor que míster Heywood no se había equivocado al catalogar a Vivian Cobs: lo decía todo con los ojos. Ella había vuelto la cabeza, irguiéndose ligeramente.


  —Cúbrame con algo, ¿quiere?


  Con algo...


  Un poco confuso, Clay vio una bata, que podía servir. Torpemente se acercó a ella y dejó caer la bata, que apenas tenía peso, sobre el cuerpo de Vivian. La cosa no se solucionó del todo, pero Vivian no parecía enterarse. Sin dejar de mirar a Clay, inquirió:


  —¿Qué busca aquí?


  —Hablar con usted. Pero... me estoy poniendo nervioso.


  —Ya... Vuélvase.


  Clay obedeció, soltando un suspiro.


  Se oyó el rumor de la tela, y la respiración de Vivian, en absoluto agitada. Un segundo después se encendía la luz del cuarto. Y sin esperar más, Clay se enfrentó con Vivian, la cual dirigió la mirada de sus ojos grandes y negros a las pupilas de Clay.


  —Ha dicho que hablaríamos —dijo Vivian.


  —¿Por qué las puertas abiertas? ¿Espera a alguien?


  Vivian se encogió de hombros.


  —Tal vez —dijo.


  —Bien...


  —No perdamos mucho tiempo. Son casi las nueve y tengo que hacer algo antes de ir al «Bristol’s». Usted estaba en el despacho del inspector Freeman, le recuerdo. Y debo decir que no voy a poder ampliar mi declaración.


  —¿No? Pues sería una pena, Vivian.


  —¿Qué quiere decir?


  —Sencillamente, que la Policía sabe algunas cosas. Por ejemplo, que a míster Heywood le mató una mujer, con una pistola del «Veintidós». Pudo ser usted...


  —No sea necio. Yo no me ensucio las manos.


  Y, cierto, los ojos de Vivian hablaban, expresaban desprecio, y algo así como conmiseración. Por otra parte, pareció sorprenderse, si bien ligeramente, al oír a Clay decir que el crimen, casi con seguridad, había sido cometido por una mujer.


  —Entonces, Vivian, no quiere ayudarme —dijo Clay.


  —¿Cómo?


  —Por lo menos, convénzame de que usted no sabe nada de lo sucio de míster Heywood.


  Vivian sonrió entonces, burlonamente.


  —Mentiría si dijera eso, Adamson. Sé bastante sobre el asunto. Creo que esta mañana dejé bien sentado que el contrato para el show acuático del «Bristol’s» no lo gané tan solo por mis méritos artísticos. No sé nada de otros asuntos sucios.


  Clay la miró con fijeza.


  —¿Sabe? se comporta más serenamente que esta mañana, Vivian. ¿Ha ocurrido algo?


  —¿Qué había de ocurrir, Adamson? Váyase de una vez. Mi tiempo es ya muy justo.


  —¿Tiene que hacer algo muy importante?


  —Lo es para mí.


  —¿A quién esperaba?


  Vivian sonrió con hiriente burla.


  —¿No se le ha ocurrido pensar que le esperaba a usted? —inquirió, a su vez.


  Clay también sonrió. Alargó las manos y la agarró por los hombros, acercándola a sí.


  —¿Qué... qué hace...?


  —Nada —sonrió más ampliamente.


  De un empujón la tiró contra un rincón. Luego, tranquilo, se dirigió hacia el tocador. Empezó a registrar los cajones del mueble, sin importarle el grito de indignación de Vivian, que se abalanzó hacia él.


  —¡Usted no puede...!


  —Apártese —gruñó Clay.


  Cuando acabó con el tocador, la emprendió con la mesita de noche y, seguidamente, con el armario. Vivian le contemplaba con mirada fulgurante, y también un tanto irónica; la ironía llegó cuando empezó a calmarse. De modo que se cruzó de brazos y esperó a que Clay terminara el registro. Ocurrió unos minutos después, y Clay, con el ceño fruncido, se acercó a ella.


  —Bueno... quizá hubiese tenido más éxito si me hubiese dicho qué es lo que busca, Adamson —dijo Vivian.


  —Busco una hoja de agenda y una pistola del «Veintidós», linda. La hoja de la agenda corresponde a la letra «A». Estoy seguro de que en esa hoja podríamos leer un interesantísimo nombre femenino... O, quizá, sea una astucia más del asesino. Pero yo juraría que no. ¿Qué dice a eso, Vivian?


  —Nada. Váyase de una vez, Adamson. Usted sabe perfectamente que no tiene derecho a molestarme. Y ya le he soportado bastante, ¿no?


  —¿Qué sabe del negocio de cocaína de míster Heywood?


  Vivian abrió mucho los ojos.


  —Si quería sorprenderme, lo ha conseguido, Adamson —dijo—. No sé una palabra de eso.


  Clay suspiró.


  Un nuevo fracaso.


  —No sabe una palabra de nada —dijo.


  —Exacto. ¿Cree que no tengo mis propios problemas?


  La miró con descaro.


  —No se le notan, Vivian —dijo—. De todos modos, voy a dejarla en paz, por ahora. Vivian: le agradecería me comunicara si alguna vez recuerda a una mujer cuya inicial es «A», que haya tenido relación con Heywood. ¿Sabe? usted saldría ganando, puesto que la dejaría definitivamente tranquila.


  —Oh, sí... Ya se lo comunicaré.


  —Está bien...


  Y salió de allí, furioso.


  Poco después estaba en la calle. De una automática extrajo un paquete de cigarrillos y encendió uno. Luego se dispuso a esperar a Vivian. Lo cierto es que estaba convencido de que nadie con sentido común hubiese abandonado sin más las sospechas hacia Vivian. Por tanto, no iba a hacerlo él.


  La espera fue sorprendentemente breve. Aunque, bien pensado, Vivian no necesitaba gran cosa para salir a la calle convertida en una reina, o casi.


  Clay la vio abrir la puerta del garaje, meterse en el interior, y un instante más tarde oía el zumbido de un motor. Clay saltó a la acera, e hizo señas a un taxi. Segundos más tarde, desde el interior del vehículo, veía aparecer el descapotable blanco de Vivian, que enfilaba Tampa Street a prudente velocidad.


  —Sígala —gruñó.


  —Okay.


  El taxista se mostró cauto y hábil.


  Y la persecución fue relativamente corta, sin incidente alguno. El descapotable blanco de Vivian se detuvo en una esquina de McDill Avenue, a la altura del 3.000. El taxi frenó a su vez, en la esquina opuesta, y Clay Adamson siguió con la mirada a Vivian, que se había apeado y taconeaba por la acera, en dirección a un edificio de apartamentos.


  Se coló en el edificio.


  —¿Qué hacemos, amigo? —inquirió el del taxi.


  —Esperar.


  —¿Y si se alarga?


  —Es cosa mía.


  —Bien... A mí también me gustaría tener líos con mujeres... Ha de ser hermoso, ¿no?


  —Sí.


  Clay Adamson estaba encendiendo otro cigarrillo. Estaba calculando la posibilidad de penetrar a su vez en aquel edificio, pero se contuvo. Le bastaba, por el momento, saber a dónde había ido Vivian antes de dirigirse hacia el «Bristol’s». Claro que la importancia de aquello podía ser nula. Pero también podía ser eficaz.


  Transcurrieron unos minutos y Vivian apareció de nuevo en la calle, dirigiéndose hacia su coche. Subió, lo puso en marcha y rodó hacia el sur.


  —¿Seguimos? —inquirió el del taxi.


  —Naturalmente.


  Y sintió un escalofrío. Porque tenía cincuenta dólares, sí, pero lo cierto era que los administraba sin un átomo de prudencia.


  Poco después, Clay Adamson se convencía de que Vivían se estaba dirigiendo hacia el «Bristol’s».


  Habían cruzado el puente y rodaban por la carretera que bordea Marjorie Park. Y ya se veían las luces del «Bristol’s», el aparcamiento que le rodeaba, atestado de coches. Allí había brillo, color, música, mujeres... Mujeres...


  Vio que el coche de Vivian efectuaba un rodeo para aparcar, pero él ordenó al taxista que frenase. Ya no temía perderla de vista. De modo que pagó la carrera, cuatro veinticinco, y saltó al exterior. Llegó entonces con más fuerza el ambiente exterior del «Bristol’s», y respiró hondo.


  Sintió un cosquilleo de inquietud al recordar que en el «Bristol’s» un whisky en la barra costaba dos dólares.


  En fin...


  Caminó hacia la entrada del hotel, perfectamente iluminada. Y vio los contornos llenos de plantas subtropicales cuyo aroma llegaba con fuerza. Vio llegar continuamente fabulosos coches; la gente entraba allí riendo, con cara de felicidad.


  Por su parte, se introdujo también en el hotel.


  No pudo evitar cierto resentimiento.


  Aquellos glotones y glotonas... Así estaban de lustrosos; la piel de las damas brillaba tanto como sus joyas. Y... ¿cuánto debería costar aquella impresionante langosta? Claro que comparada con las joyas y demás abalorios de las damas, la formidable langosta era menos que un peluche.


  Se encaminó hacia el fondo, donde estaba la piscina.


  También había una barra a escasa distancia del agua, desde la cual, si bien en pie, se podía contemplar el espectáculo sin perder detalle.


  Claro que, al propio tiempo, desde la piscina se podía ver a la gente de la barra, casi con seguridad la de los gigolós. Vaciló un poco, ante el temor de que le confundieran con uno de ellos, pero, por unas horas el detalle no tenía demasiada importancia. O sí, porque la dignidad no se mide por horas...


  De todos modos, tampoco le convenía ser descubierto por Vivian. La vigilancia, si quería obtener algo, debía ser disimulada. El recinto estaba bastante oscuro, pero la piscina recibía la luz de unos potentes focos, que se reflejaban en el agua. Además, no había mucha gente en la barra.


  Miró hacia los teléfonos, alineados contra una pared. Se acarició la barbilla.


  Hizo un rápido cálculo, extrajo un «níquel» del bolsillo, y lo hizo saltar en su palma. Luego, decidido, se encaminó hacia una de las cabinas. Empezaba ya la música, las chicas aparecerían de un momento a otro, lo cual quería decir que eran las once. No demasiado tarde.


  Se metió en la cabina, abrió el listín y buscó un número de teléfono.


  Un instante después esperaba respuesta.


  Llegó la voz:


  —¿Sí...?


  —Hola, muñeca. Soy yo. Un tipo de seis pies de estatura, doscientas libras de peso, treinta años, ojos azules, cabello negro...


  Se oyó la risa de Kay Logan.


  —¿Estabas durmiendo, Kay? —inquirió Adamson.


  —Soñaba, querido. Despierta.


  —Ya. Me alegro, Kay.


  —Escucho.


  —¿Aún... tengo la oportunidad?


  —¿Qué crees que estaba esperando? —rio Kay.


  Clay suspiró.


  —Casi ya te quiero, Kay —dijo.


  —¿Dónde estás?


  —En el «Bristol’s». ¿Cuánto tardas?


  —Nada.


  —Te espero, bombón. No te entretengas.


  —Okay.


  Clay colgó, sonriendo. Había sido una buena idea, porque podía ocurrir que aquella noche Vivian no diera un solo paso en falso. Podía ser también que el paso de Vivían estuviera dado ya, con lo relativo a su rápida visita a McDill Avenue. En todo caso, podía ocurrir también que Clay estuviera perdiendo miserablemente el tiempo y entonces, ciertamente, su idea era magnífica. Uno no se va a privar estúpidamente de la compañía de un bombón como Kay.


  Se dirigió hacia una mesa arrinconada y se sentó, encendiendo un cigarrillo. La mesa estaba algo alejada de la piscina, pero veía perfectamente el fondo de esta, dada la magnífica transparencia de sus aguas.


  Solo unos minutos más tarde, empezaba la música del show y aparecían las espléndidas sirenas, entre las que destacaba, con resplandor propio, Vivian, con su bañador rojo. Bien... Clay Adamson podía ahorrarse los esfuerzos de imaginación.


  Las chicas empezaron las zambullidas.


  Luego, sus juegos en el agua, la música, la luz discreta en los contornos de la piscina. Era sensacional, sin duda.


  Pero... ¿Aún no llegaba Kay?


  Fue dos minutos más tarde.


  A Clay se le animaron los ojos cuando la distinguió, por fin, dirigiéndose hacia él, con su sonrisa personalísima. Kay no necesitaba mostrar gran cosa para parecer formidable. Además, aquella falda blanca la sentaba de un modo espectacular... Y la blusa... En fin. Llevaba el bolso en una mano y colgando el pañuelo de la cabeza.


  Al llegar junto a Clay, le miró unos instantes, en silencio. Luego se inclinó y le besó en los labios.


  —Por favor, Clay... di algo —susurró Kay.


  —No puedo, palabra.


  —Oh...


  —Siéntate.


  Kay se sentó a su lado, dejando el bolso y el pañuelo sobre la mesa.


  —Me siento feliz esta noche —dijo Kay—. Creo que las mujeres necesitamos un poco de fantasía de vez en cuando. El aburrimiento puede llegar a ser peligroso, ¿no, cariño?


  —Desde luego, bombón.


  —Clay...


  —¿Qué ocurre?


  —Tengo la triste impresión de que no te intereso demasiado. Estoy observando que tu atención es para Vivían Cobs, la del bañador rojo. Clay... ¿acaso me tienes a tu lado por algo relativo al descabellado asunto del asesinato de míster Heywood?


  —De ninguna manera, Kay...


  —¿Entonces?


  —Bueno... estamos los dos aquí, ¿no? Luego bailaremos... Solo he querido aprovechar la oportunidad que me brindaste.


  —Entonces, voy a sugerirte algo: los precios de la «Cabaña» son mucho más asequibles. Y no hay espectáculo... por lo menos tan absorbente como este. Podemos dedicarnos un poco más a nosotros mismos. Además, en la «Cabaña» incluso podríamos beber champaña.


  —¿Champ-champaña?


  —Oh, sí...


  —Pero ocurre que me siento muy bien aquí, Kay.


  Ella sonrió.


  Se encogió de hombros.


  —Como quieras, Clay —dijo—. Observaremos a Vivian Cobs. ¿O hay que vigilar a alguien más?


  Clay la miró, sonriendo.


  —Eres maravillosa, Kay. De veras.


  —Responde: ¿Hay que vigilar especialmente a alguien, aparte de Vivian?


  —No, que yo sepa.


  —Entonces, Clay, te sugiero que dejes de mirar a la piscina. Ocurre que existen muy pocas probabilidades de que Vivian se escape del agua, o asesine ahí a alguien más. Pobre Vivian...


  Clay frunció el ceño.


  —¿Pobre Vivian? —inquirió—. ¿Qué ocurre con ella?


  —Bueno... no es de las mujeres que, en mi opinión, reúnen el valor mínimo que se requiere para matar.


  Clay permaneció pensativo unos segundos.


  —Está bien, Kay. Es posible que no lo haya hecho ella. Pero no puedo convencerme de que no sabe nada. ¿Sabes? la he seguido desde su casa a un apartamento de McDill Avenue. Luego, hasta aquí. Me mata la impaciencia por saber qué ha ido a hacer a McDill Avenue, y a quién ha visto. Es indudable, por todo lo que se ha ido descubriendo, que míster Heywood se había comportado suciamente con mucha gente. Entre esta gente, mujeres en especial, ha podido crearse una especie de solidaridad, ¿comprendes? De ahí que deduzca que Vivian sabe quién mató a Heywood. Y hay mucho más aún: es posible que Vivian trate de aprovechar lo que sabe, para un chantaje.


  Kay le miró asombrada.


  —Pero... tienes una fabulosa fantasía, Clay...


  —¿Por qué, diablos?


  —Bueno, eso no es posible...


  —Oh, vamos, Kay...


  —Mira, ha terminado la primera parte del show.


  —Ya lo veo. Decía que, aparte de eso, Vivian puede tener alguna relación con el tráfico de estupefacientes que sospecho. Heywood pudo sentir confianza hacia alguna de esas mujeres. ¿Por qué no Vivian?


  —Como quieras...


  —Estoy sospechando incluso más cosas, Kay. Cosas horribles.


  Kay rio alegremente.


  Se apretó contra Adamson y le besó. Clay no tuvo más alternativa que rodear la cintura de Kay con los dos brazos. Allí, con poca luz, cuando la música se suavizaba al son de los bailables, y la gente iba abandonando las mesas para dirigirse a la pista. Por fin, Kay, con los labios a media pulgada de los de Adamson, musitó:


  —Vamos a bailar, cariño...


  —Kay: supongamos que Vivian tiene incluso la desfachatez de colocar drogas en el «Bristol’s»...


  —Por favor, Clay.


  —Está bien... Parece un disparate, ¿eh?


  —Debe serlo. Vamos a bailar.


  Se había incorporado y le apretaba una mano. Adamson se puso en pie y caminaron hacia la pista de baile, alumbrada con luz azul en aquellos momentos. La orquesta lanzaba un lento, y Kay se pegó a Adamson, mirándole a los ojos. Aquello era una maravilla; los ojos verdes de Kay cambiaban de un modo impresionante, de acuerdo a los tonos de la luz. Y los ojos era lo de menos... Bailaron un par de piezas, sin despegarse en absoluto. Kay dijo:


  —¿No eres feliz, Clay? Bien... te parecerá un tanto extraño mi comportamiento, pero... al verte comprendí que podía vivir un poco. Nunca había esperado con tanta ansiedad la llamada de un hombre... ¿O no me crees?


  —Claro que sí, muñeca.


  Y el amor les apretaba más.


  Hasta que la orquesta hizo una pequeña pausa y muchas parejas regresaron a sus mesas, entre ellos Adamson y Kay. Adamson se sentó y extrajo el paquete de cigarrillos. El primero que encendió lo puso entre los labios de Kay, y el se reservó el segundo. Tenían un whisky sobre la mesa, a dos cincuenta, cinco dólares... Bueno, no era demasiado por aquella noche, que, en otras circunstancias, hubiese alterado por completo la sangre de Adamson. Ella, Kay, le miraba insistentemente con sus grandes ojos; tenía la boca tan bonita, tan fresca...


  Adamson frunció el ceño.


  —No tardo, Kay —dijo.


  Y se incorporó.


  —¿Adónde vas, querido?


  —Hum... Repito: no tardo.


  Kay suspiró.


  Comprendió que había que resignarse.


  Y siguió con la mirada a Clay Adamson, cuando este se dirigía en línea recta al lugar donde estaba la puerta que debía conducir a los camerinos, a las dependencias interiores, en relación con el show. Y había por allí bastantes tipos, los cuales entraban. Por tanto, él podía entrar también.


  Una linda empleada, con unas falditas que dejaban ver unas impresionantes piernas, vendía sus flores. Clay Adamson se gastó un par de dólares en una gardenia y penetró en las interioridades con el aire del que va a ver a su chica.


  El pasillo no estaba muy concurrido. Las chicas, si les parecía bien, recibían a su admirador en el camerino.


  Y se veían todas las puertas cerradas. Se oían rumores y pasaba de vez en cuando algún tipo atareado con asuntos del show, de su preparación. En un ángulo había un teléfono. Y, en general, no demasiada luz.


  Llegaba la música desde el exterior, que había vuelto a reanudarse.


  A un tipo le preguntó, muy sonriente:


  —¿El camerino de Vivian, por favor?


  El tipo miró a Clay, y la gardenia que este llevaba, envuelta en celofán.


  —Aquel.


  Señaló el que estaba casi junto al teléfono.


  Clay se dirigió hacia el camerino, un poco vacilante. Estaba casi convencido de tener razón, pero... Tonterías: antes de un minuto iba a sorprender a Vivian con su distribución de drogas en el «Bristol’s» y se aclararía de una vez la muerte de Heywood... y la de Daisy, claro. Pobre Daisy...


  Ante la puerta, dudó entre llamar o, simplemente, empujar.


  Pegó el oído a la madera, tratando de escuchar algo.


  El silencio era absoluto.


  Quizá Vivian no estuviera allí...


  Se decidió, entonces. Abrió la puerta y se coló en el interior del camerino, cerrando rápidamente a su espalda. Luego vio a Vivian. En fin... cosas de la vida. Vivian había muerto tal como había nacido. Por lo menos, con el mismo vestido. Allí, tirado, arrugado, estaba su bañador rojo, muy oscuro a causa del agua. Ella estaba tirada en el suelo, con el rostro vuelto hacia la puerta, como sorprendida aún por su súbita muerte que, sin duda, había entrado por aquella puerta.


  Entonces Clay dejó la gardenia sobre el tocador y se inclinó junto al cadáver.


  La tocó muy ligeramente, de modo que la Policía no se le echara encima luego.


  Vio los dos orificios de bala, muy pequeños, en su seno izquierdo.


  Los orificios debían corresponder al calibre «22»...


  La dejó nuevamente, con cuidado, y se puso en pie.


  No podía por menos que mirar con lástima a Vivian. Tan espléndida mujer... ¡zás! Ya no era nada. Un cadáver deprimente.


  —Sabías algo, Vivian, ¿lo ves? Tú sabías la verdad...


  Y Clay miró en torno. Se encogió de hombros. ¿Qué diablos sabía él de pistas y huellas?


  Vio el bolso de Vivian. Lo tomó con cuidado, abriéndolo. Observó el interior, sin hallar nada de interés. Pañuelito, carmín, polvera con espejo, unas monedas, las llaves del apartamento y del coche... Ni rastro de cocaína u otra droga...


  Lo dejó de nuevo en su sitio, tomó la gardenia y salió del camerino, sin ser visto.


  Miró hacia el teléfono. Lo tomó y discó un número. Antes de empezar a hablar, se armaba cierto revuelo en los pasillos, ya que una mujer andaba metiendo prisa a las chicas, para reanudar el show. Todas iban saliendo, espléndidas, brillante su piel, esbeltísimas...


  —Policía al habla... —habían contestado, por fin.


  —Soy Clay Adamson. Quiero hablar con el inspector Freeman.


  —Un momento...


  


  


  Quinto


  Estaba allí la Policía. Agentes de uniforme y paisanos. Se estaba intentando hacer las cosas discretamente, pero iba a ser difícil evitar el escándalo en el «Bristol’s», lo cual se comprende, ya que las chicas del show no contendrían fácilmente su miedo, su histeria, ante el hecho del asesinato de una compañera.


  Por supuesto, la Policía estaba trabajando dentro del camerino, con todo el asunto técnico de un asesinato, y nadie tenía acceso al interior del camerino. Había bastante gente rodeando la puerta y también algunos grupos, algo más alejados, murmurando, comentando.


  Juntos estaban Kay Logan y Adamson.


  Kay estaba muy pálida, y dirigía de vez en cuando su mirada a los ojos de Adamson.


  —Entonces, tú tenías razón, Clay... —musitó la joven.


  —No sé hasta qué punto.


  —¡La han asesinado!


  —No grites.


  —Oh... ¿Quién ha podido hacerlo, Clay?


  —¿Acaso no está claro? Ha sido la misma mujer que asesinó a míster Heywood y a Daisy. Usa una pistola del «Veintidós», no siente el menor escrúpulo en apretar el gatillo, y su inicial es «A». Esa es la asesina; la mujer que, aparte, realiza negocios sucios en los que, creo que no hay duda, participaba míster Heywood.


  Kay permaneció silenciosa, meditando.


  Poco después se abría la puerta del camerino y aparecía el inspector Freeman, quien se dirigió rectamente a Clay.


  —Bueno, Adamson, tiene usted una enorme facilidad para descubrir cadáveres —dijo—. Eso significa que se mete en líos.


  —No es exacto. Después de todo, le he llamado a usted, ¿no?


  —Claro... Ahora, Adamson, cuénteme lo que sepa.


  —Nada. No sé nada —dijo Clay.


  —¿No? Entonces, no puede decirse que tenga mucho éxito en su empeño de encontrar a un asesino.


  —Bien, no es que...


  —Y a mí no me parece bien, Adamson.


  —No obstante, repito: he contado con usted.


  —Ya... Ocurre, claro está, que usted está haciendo lo que no puede hacer la Policía: meterse por las buenas donde le da la gana. Es un comportamiento el suyo que, a la larga, le dará un disgusto. ¿Comprende?


  —No he podido evitarlo —murmuró Clay—. Entré aquí para ver a Vivian, y la hallé muerta. Es cierto que le hubiese hecho algunas preguntas... Usted, inspector, me oculta cosas sobre el yate de Heywood, que sin duda la Policía conoce.


  Freeman meneó la cabeza.


  —A veces, me parece algo insensato, Adamson. Es probable que la Policía sepa cosas que usted ignora, lo cual, en mi opinión, es muy natural. Por tanto, un buen consejo para usted es el de que deje de meterse donde no le importa. Se ahorrará molestias, en definitiva. Yo en su lugar, me limitaría a divertirme con la señorita Logan.


  —Está bien...


  —Un momento, Adamson. Usted cree que somos lentos, ¿no? Usted cree que con su alocada intervención atraparemos antes al asesino.


  —Yo...


  —Pues bueno: la Policía le agradecerá que usted, pese a lo que opina de nosotros, la deje resolver a su modo, con sus técnicas y con sus rutinas, ¿por qué no? un caso de triple asesinato... por ahora. ¿Estamos de acuerdo?


  —Claro...


  —Entonces, Adamson, puede marcharse, o seguir contemplando el espectáculo, o bailar... pero olvidándose de este asunto.


  —Está bien, inspector.


  —Buenas noches, Adamson. Si le necesito para algo, le avisaré.


  —Sí, señor.


  Y Clay Adamson, un tanto furioso, atrapó por un brazo a Kay y la arrastró por el pasillo, hasta alcanzar la salida. Allí, en la piscina, se desarrollaba la segunda parte del show acuático, con la forzosa ausencia de Vivian Cobs. Y mucha gente, a la una de la noche, aún comía langosta... Bien, no había que ser duro con nadie. Después de todo, a aquella gente no le interesaba un asesinato, ni cinco...


  —¿Qué hacemos, Clay? —inquirió la muchacha.


  —No sé... La verdad, me siento deprimido. No sé qué hacer en estos momentos. Lamento de veras haber estropeado la noche...


  —No has sido tú, Clay.


  —En cierto modo...


  —No debes culparte de nada. Clay... podríamos tomar algo en mi casa y luego te vas a descansar.


  —Puede ser una buena idea.


  —¿Vamos?


  Poco después, estaban en un taxi, en dirección a Henderson Boulevard, donde Kay tenía su cottage. Fue una carrera de quince minutos. Kay había abierto la puerta del cottage y encendió la luz. Pasaron a la alegre y pequeña salita, donde Clay se tiró en un sillón, mientras Kay preparaba algo de beber. Clay incluso bebía sin saber lo que bebía, y ni miraba a Kay.


  —Si al menos localizara a los dos tipos del yate... —musitó Adamson—. Tienen que estar en algún sitio. No han pedido esfumarse. Y Vivian posiblemente los conocía... Si conoce a la asesina, tenía que conocer a esos tipos, ¿no?


  —No sé qué responder, Clay. Has podido estar siguiendo una pista falsa.


  —Sí...


  Y se incorporó.


  Kay le miró, sorprendida.


  —¿Te marchas? —musitó.


  —Creo que es lo mejor ahora.


  —Bien... —sonrió—. ¿Nos veremos mañana, Clay?


  —Posiblemente.


  —Pero... ¿no estarás pensando abandonarme?


  Clay sonrió. Se inclinó y besó a Kay en los labios. Brevemente. Luego, sin dejar reaccionar a Kay, salió del cottage.


  


  Había sido de un modo casi inconsciente. Había caminado por las avenidas de Tampa, siempre reflexionando, obsesionado. Y se sorprendió un poco al encontrarse en McDill Avenue, bastante tranquila a aquellas horas de la noche, aunque fuese sábado. Paseó por la avenida, bordeada de palmeras, llena de luces... Y lo recordaba muy bien: Vivian había penetrado en un edificio cercano al 3.000 de la avenida. Recordaba también el edificio.


  Fue cuestión de cinco minutos decidirse, atravesó la avenida y se dirigió rectamente hacia el edificio, que estaba a oscuras, y apenas podía apreciarse nada. Vaciló ante la entrada y vio el tarjetero. En el fondo del portal vio la luz; debía ser la cabina del portero.


  Frunció el ceño. No era difícil echar un vistazo al tarjetero. Bastaba con encender una cerilla...


  Lo hizo.


  Fue mirando los nombres.


  Y no se sorprendió en absoluto al descubrir aquel: Agnes Bogart. En realidad, lo había estado esperando. Agnes Bogart. Un nombre de mujer cuya inicial era «A», lo cual, sin duda, podía demostrar muchas cosas. Salió rápidamente de allí, con el cerebro en pleno funcionamiento.


  ¡Agnes Bogart! La estaba localizando en su mente. El recordaba algo, relacionado con su estancia en Hollywood... Agnes Bogart debía ser una actriz...


  No podía ser de otro modo. Freeman estaba en lo cierto al decir que lo de Heywood estaba muy relacionado con lo de Daisy.


  Se sintió muy agitado, de súbito. Era muy probable que Kay tuviese alguna noción de la personalidad de aquella Agnes Bogart... ¿Por qué no?


  Entonces, Clay Adamson casi corría por la avenida, en busca de una cabina pública. Penetró en la primera que halló a su paso. Introdujo el «níquel» y discó el número de Kay. Se impacientó pensando que tendría que insistir, puesto que Kay estaría dormida.


  Le sorprendió, por ello, la rápida respuesta:


  —Hola...


  —¡Kay!


  —Pero...


  —¿Estabas durmiendo?


  —No podía... ¿Qué ocurre, Clay?


  —¿Crees que podrás estar despierta durante unos quince minutos más?


  —Bien...


  —Entonces voy para allá.


  —Oh, cariño...


  —Quince minutos.


  Y colgó.


  Salió de la cabina y corrió hacia una parada de taxis. Se metió en un vehículo y dio las señas de Kay. Fue antes de quince minutos. Se apeó del taxi y corrió por Henderson Boulevard, hasta colarse en el recinto del cottage de Kay. Vio luz. Y un instante después, Kay le abría la puerta.


  Adamson tragó saliva, comprendiendo, de súbito: Kay le había interpretado mal. Diablos... claro que no era de ella la culpa. Pasaron, Kay cerró la puerta.


  —Incluso he llorado, cariño —gimió.


  Adamson rodeó la cintura de Kay, la arrastró hacia la salita y la sentó en un sillón.


  La miró fijamente a los ojos.


  —Vamos a ver, Kay, responde a esto: ¿Te dice algo el nombre de Agnes Bogart?


  Kay pestañeó.


  —Pues... sí. Es actriz de televisión. ¿Ocurre algo con ella? —inquirió.


  Clay sonrió torcidamente.


  —Sospecho que mucho —dijo—. Fíjate: Vivian Cobs sale de su casa, y antes de dirigirse al «Bristol’s», va a visitar a una mujer llamada Agnes Bogart. No poseo la prueba, pero es casi seguro. Luego Vivian Cobs aparece asesinada en su camerino. Tal vez la causa haya sido esa visita. ¿No crees? Vivian, estoy casi convencido, estaba chantajeando a Agnes Bogart.


  Kay estaba muy sorprendida.


  —Pero... espera, espera... No sé qué habrá de cierto en ello, pero he oído rumores sobre un noviazgo entre la Bogart y Steve Norbeck. Ya sabes, ¿no? Se dice que Steve Norbeck solo ha tomado en serio en su vida a una mujer: a Agnes Bogart. Se dice, Clay... Yo no puedo asegurar que eso sea cierto.


  —Claro, comprendo... Pero, diablos, la Bogart y ese Steve Norbeck... ¿No es curioso?


  —Es embrollado, Clay.


  —No sé... De todos modos, va coincidiendo, por lo menos en parte. Míster Heywood murió con balas del «Veintidós», al igual que Vivian. Y Vivian se estaba complicando la vida con un chantaje. Daría algo por saber si la pistola que mató a Vivian es la misma que acabó con míster Heywood... Eso lo sabrá fácilmente la Policía, claro. Pero yo no.


  —Entonces olvídalo, Clay. El inspector...


  —Ahora no voy a olvidar nada, Kay. No puedo... De veras que no. Lo tengo en mis manos.


  Kay suspiró.


  —Yo... había creído otra cosa —musitó.


  —Kay... ¿podrías hacerme un favor?


  —Claro que sí...


  —Se trata de lo siguiente... En primer lugar, los recuerdos se están agolpando en mi cerebro. Yo conocí a Agnes Bogart en Hollywood. Trabajaba en el cine. Mi recuerdo es un tanto vago, pero quizá pudiera reconocerla incluso; es guapa, parece una dama...


  —Así es, Clay.


  —Allí no era gran cosa, creo.


  —Pues aquí se ha convertido en una figura.


  —Comprendo... Norbeck, ¿no?


  Kay se encogió de hombros.


  —Algo debe haber, digo. No me gusta pensar mal de todo el mundo, Clay.


  —Me parece muy bien, pero... concretamente, nos interesa, porque pudo matar a míster Heywood y ser culpable de esa cadena de crímenes.


  —Pero, ¿por qué motivo, Clay?


  —Eso no me importa ahora. Ella pudo hacerlo y estar mezclada también con el asunto sucio del yate. ¿Sí, o no?


  —Está bien... puede ser.


  —Entonces, hablemos de ese favor. Se trata, simplemente, de que mañana, desde tu oficina, te pongas en contacto con Hollywood. Tu posición es extraordinaria para conseguir íntegra la vida y milagros de esa Agnes Bogart, porque en Hollywood no van a negar la información a una agencia artística.


  —Mañana es domingo, Clay...


  —¿Y qué, diablos?


  —Bien...


  —No es difícil, Kay. Incluso es mejor así, puesto que todo se hará más discretamente. ¿Lo harás?


  Kay suspiró.


  —Está bien... ¿Qué esperas conseguir?


  —No sé. Algo. También pudiera ser que Vivian chantajeara a la Bogart por algo antiguo, sin relación con esto. Quiero asegurarme, como comprenderás. Una plancha de este tamaño lanzaría las iras del inspector Freeman contra mí. Aunque... creo que estoy en lo cierto.


  —Clay... de todos modos, es peligroso bucear demasiado en la vida de esa gente. Si de veras ocultan algo sucio, lucharán por seguir ocultándolo. Incluso nadie te garantiza tu vida... Recuerda a los dos hombres del yate. Hubiesen podido matarte.


  —Es cierto, Kay... Pero no puedo abandonar ahora.


  —Es cierto que eres un cabezota.


  —Pero casi me quieres —sonrió Clay.


  —Debo haberme vuelto loca —suspiró Kay.


  —Te juro que cambiaré cuando...


  —No te esfuerces. Dime qué hago cuando tenga ese informe o lo que sea en mí poder.


  —Bueno... puedes tratar de localizarme en la pensión, o yo te llamaría a ti.


  —Está bien.


  Se puso en pie.


  Clay Adamson la besó en los labios y Kay no se movió. Estaba algo furiosa; entonces, sus ojos tenían un verde impresionante. Clay optó por una prudente huida rápida. Además, Kay debía ignorar cierta clase de peligros.


  De modo que poco después estaba caminando por Henderson Boulevard, pensando que con la información que pudiera recibir de Hollywood con respecto a Agnes Bogart no terminaba todo, ni mucho menos.


  Había más cosas que averiguar, que hacer.


  Pero no aquella noche.


  Aquella noche era inútil. Por tanto, decidió encaminarse a la pensión. Podía pagar los atrasos, y era el único medio de cerrar la bocaza de mistress Coleman.


  Y se encontraría fresco para el día siguiente.


  Encendió un cigarrillo y siguió caminando rápidamente, como si sus pies recibieran la velocidad del cerebro, por el que desfilaban mil pensamientos amontonándose.


  


  Era el 3.020 de McDill Avenue. No había olvidado aquel edificio lujoso, encristalado, con un ambiente plácido, silencioso, con el que sabe rodearse la gente de dinero, al menos de puertas afuera. Y con un poco de miedo, Clay Adamson se coló en la portería. En realidad, Kay aún no había recibido el informe, y Adamson no contenía su impaciencia.


  Clay trató de ignorar al portero, un tipo de rostro amable, que parecía fuerte. Pero oyó la voz:


  —Eh, señor...


  —Ya he visto la tarjeta —dijo Clay, con una sonrisa—. La señorita Bogart me está esperando.


  —Lo dudo, señor.


  Clay frunció el ceño.


  —Vaya...


  —La señorita Bogart no está —sonrió el portero.


  Clay hizo un gesto de resignación.


  —Bien... lamento haberle engañado. Se trata de que para mí es muy importante hallarla. Seré sincero ahora: soy un actor segundón y conocí a la señorita Bogart en otra época. Pensé que... Dígame: ¿podría encontrarla en casa de los Norbeck?


  —Tal vez. Pero por si mi informe puede servirle de algo, le diré que los Norbeck han salido de Tampa. Viaje de negocios, creo.


  —Pero, no es posible. La Policía...


  —Sé que la Policía les ha interrogado, pero, compréndalo, no van a detener a los Norbeck sin pruebas, ni impedirles atender sus negocios. No debe asombrarse demasiado, señor...


  —Sam. Sam Smith —gruñó Clay.


  —Repito: no se asombre demasiado, señor Smith. Imagino que no conoce muy bien el poder del dinero.


  Clay sonrió.


  —No muy bien, desde luego. Entonces, usted podría ampliar su informe, diciéndome dónde puedo hallar a miss Bogart.


  El portero se encogió de hombros.


  —No sé... Quizá esté celebrando alguna fiesta. Es probable, dado que, aparte de que miss Bogart celebra fiestas sin el menor motivo, esta vez sí existe uno: miss Bogart contraerá matrimonio en breve con Steve Norbeck. Uno se entera de estas cosas, ¿comprende?


  —Sí, claro...


  —Y lo curioso es que después de unas relaciones un poco más largas de lo normal, se han decidido precipitadamente a formalizar la boda. Pero... yo no me asombro. No me asombro por nada. Uno se acostumbra a contemplar con filosofía la vida de personas como miss Bogart.


  —Comprendo. Y... ¿no existe motivo alguno para esa precipitación?


  —Cualquiera sabe.


  —Ya...


  Clay Adamson se acarició la barbilla. Era curioso aquello... Después de muerto Heywood, la cosa se precipitaba. Cochina ambición.


  —Por lo demás —continuó el portero—, puede probar en el «Frog’s». Miss Bogart ha celebrado allí más de una fiesta privada.


  —Le estoy muy agradecido.


  —Tranquilo, compañero. Suerte.


  Y Clay Adamson abandonó el lujoso edificio.


  Caminó un par de manzanas, reflexionando sobre los comentarios del portero. Por lo visto, Agnes Bogart y Norbeck solo se habían decidido a formalizar su compromiso una vez muerto Heywood. Raro... muy raro...


  Iría al «Frog’s». Sentía verdadera curiosidad por ver a Agnes de nuevo, y en su nuevo ambiente. Una fiesta... sería de esa clase de fiestas demoledoras; una juergaza indecente está dicho con mayor propiedad. Además, era muy probable que no faltase la cocaína.


  Tomó un taxi.


  —Al «Frog’s» —dijo.


  Y a media carrera empezó a sorprenderse, al observar que el taxi se internaba en el barrio portuario. Aquello, en realidad, no correspondía a la categoría de Agnes Bogart, pero es fácil de imaginar lo que ocurre con los ambientes. En lo más bajo se puede hallar mayor placer, cuando se rueda sobre porquería. Cualquier aliciente nuevo es bien acogido. Y aquella gente se aferraba a cualquier cosa nueva.


  Evidentemente, aquellos antros debían ser algo nuevo para Agnes y sus amigos. Por supuesto, Clay Adamson consideraba que Agnes debía encontrarse rodeada de gente, dado que nadie celebra una fiesta en solitario. Cuanta más gente, mejor. Nadie como Agnes es capaz de beber a solas ni un vaso de agua.


  Cinco minutos más tarde, el taxi se detenía en una esquina.


  —El «Frog’s», amigo.


  —Okay.


  Pagó la carrera y se apeó del taxi. Echó un vistazo al pequeño letrero luminoso, en verde y rojo. Luego arqueó las cejas, al observar que se trataba de un antro a puerta cerrada. Debía estar comprometido por Agnes para celebrar su fiesta.


  De todos modos, había que probar fortuna.


  Se encaminó hacia la portezuela y llamó con los nudillos.


  Un instante después, se entreabría la puerta y una voz ronca decía:


  —Es una fiesta particular...


  —Lo sé, lo sé... Soy amigo de miss Bogart.


  —Tendrá que demostrarlo.


  —Claro. Vea...


  Se acercó a la puerta, dispuesto a empujarla, pero el tipo del interior adivinó la intención de Clay Adamson, y cerró de un portazo, dejando la puerta a una pulgada de la nariz de Clay Adamson, quien, furioso, soltó un par de maldiciones y apretó los puños. Bien... estaba claro que no conseguiría entrar allí. Pero estaba más claro aún que él no abandonaba la esperanza de conseguir algo. De modo que...


  Se retiró unos pasos de la puerta del «Frog’s» y encendió un cigarrillo.


  Bien... Aquello, después de todo, era lo lógico. A él le daban con la puerta en las narices, y había estado a punto de ser algo más que simple metáfora. A él le cerraban el paso. Él no tenía derecho a mezclarse con gente, o gentuza, que alternaba con una estrella de televisión.


  Y uno no puede por menos que sentir un poco de amargura. Porque aquella estrella de televisión tenía el noventa y nueve por ciento de probabilidades de ser una triple asesina. ¿Y a ella, qué? Ella pisaba lo que fuese, con tal de seguir adelante con su sucia vida. Claro que eso se comprende, porque desde el gusano al pájaro, cualquier animal tiene instinto de conservación.


  Vivir.


  Vivir como fuese.


  Ahí, en esa brevísima frase, se encierra la psicología de multitud de gente. Vivir. Llana y simplemente: vivir.


  Bueno, al diablo con todo eso. Lo importante es que Agnes estaba en el «Frog’s», de fiesta. O de indecente juerga. Exacto. Y... Bueno, ¿qué diablos pintaba él allí? ¿Qué esperaba? ¿Quizá que saliera Agnes y le invitara a entrar para, ante una botella de champaña o cinco gramos de cocaína, de la puerca cocaína que vendía y suministraba, le confesara toda la verdad, derramando lágrimas de arrepentimiento?


  Claro que no.


  Uno puede ser un desgraciado, pero no imbécil.


  Y, automáticamente, uno se convertía en imbécil si se entercaba en permanecer allí, a lo tonto, sin la menor probabilidad de conseguir algo con sustancia. ¿Qué podía ver, si seguía de plantón? ¿Qué podía ver? En el mejor de los casos, algo tan deprimente y desmoralizador como observar que una chiquilla, o un golfillo con dinero eran sacados de allí en brazos, con la pechera asquerosamente llena de restos...


  Bien... bien... Basta de aquello. Que Clay Adamson estaba completamente asqueado es cierto. Pero también lo es que la serenidad, la luz, volvió a su cerebro.


  Se largaba. Ya tendría ocasión de cambiar «impresiones» con Agnes Bogart. Eso es: se largaba, y en paz. Y así, tomó la colilla del cigarrillo entre los dedos anular y pulgar de la mano derecha, dispuesto a lanzarla a la calzada.


  Se contuvo.


  Se contuvo por algo elemental: el tipo que acababa de doblar la esquina, pegándose a la puerta del «Frog’s», vería, sin duda, el chisporroteo de la brasa de la colilla, y le localizaría. Podía tener importancia, o podía ser que no. Pero...


  No lo hizo. No arrojó la colilla. Incluso se quemó ligeramente, observando la escena.


  El tipo, como él unos minutos antes, había llamado a la puerta del «Frog’s». Y brotó la misma contestación:


  —Se trata de una fiesta particular.


  —Ya lo sé. Dígale a miss Bogart que está aquí Peter Apollo. Y usted se dará cuenta de que Peter Apollo es un «sésamo». Andando, muñeco.


  —La fiesta está en pleno apogeo.


  —Tonterías. Yo sé lo que digo. Vamos, vamos.


  Fue un «sésamo».


  Se abrió la puerta y se oyó la voz ronca:


  —Por lo que veo, miss Bogart le esperaba hace rato.


  —Ya lo sé. Me retrasé un poco, involuntariamente. Aparta, muñeco.


  Por fin, Clay Adamson pudo pisar la colilla. Y no pudo evitar una serie de ideas, bastante arriesgadas, pero con muchas probabilidades de dar en el clavo. ¿Por qué no creer que el tal Peter Apollo se había presentado en la fiesta con un puñado de cocaína? ¿Por qué no? Había tenido el paso libre, le esperaban, le habían recibido bien...


  ¿Por qué no pensarlo?


  Sí... Drogas, asesinatos...


  Y la celebración de una fiesta, para consolidar un compromiso matrimonial. Después de muerto Heywood. Solo después de muerto Heywood.


  Y Daisy. Y Vivian.


  Clay Adamson se puso en guardia unos minutos más tarde, cuando se abrió la puerta para dejar paso al «sésamo», a Peter Apollo, que salió a la calle silbando, con aire satisfecho, como el de quien acaba de realizar un bonito negocio. Y el tipo echó a andar calle abajo, metiéndose definitivamente en el barrio portuario, hasta recalar en un bar llamado «Lido».


  Un bar sucio, sórdido, atendido por unas cuantas camareras que habían dejado muy atrás sus mejores tiempos. Peter Apollo, por lo visto, no concedía importancia al detalle. Siempre seguido por la mirada de Clay, bebió mucho, e hizo una completa exhibición del fajo de billetes que llevaba en el bolsillo del pantalón.


  Por supuesto, Clay tomó buena nota de cuanto había visto.


  Resolvió, no obstante, abandonar el campo por aquella noche, dado que Apollo, que no cesaba de beber, parecía haberse puesto de acuerdo con una de las camareras.


  En cuanto a Agnes Bogart, la fiesta no terminaría antes de la salida del sol.


  Salió a la calle.


  Echó a andar, pensando en la conexión entre Apollo y Agnes. Drogas. ¿Qué otra cosa? Entonces había que llegar a la conclusión de que estaba pisando firme.


  Quedaba un detalle. Era probable que Kay hubiese recibido ya la información de Agnes Bogart.


  Era imprescindible conocer algo del fondo de la vida de aquella mujer; algo que imprimiera una lógica total a lo que estaba ocurriendo. Porque tres asesinatos son demasiados. Y el motivo tiene que ser verdaderamente poderoso.


  Así que, tras un rápido cálculo, llegó a la conclusión de que aún podía coger un taxi.


  Señas: Henderson Boulevard.


  Seguramente, Kay se alegraría de verle.


  Y, recostado en el asiento, fumando un cigarrillo, entornó los ojos.


  


  Sexto


  Una cosa era segura: Kay estaba recién bañada. Y su aspecto no podía ser más fresco y juvenil. Además, a juzgar por su sonrisa, no guardaba rencor a Clay. Le recibió con un beso muy cálido en los labios. Y le hizo pasar a la salita. Clay la miraba, un poco expectante, puesto que algo bailaba en las pupilas de la joven.


  —¿Tienes ya la respuesta? —inquirió, por fin, Clay.


  —Un cable, sí.


  Adamson suspiró.


  —Está bien, linda...


  —Es importante —dijo Kay.


  —¿De veras?


  —Por lo menos, opino que hasta un cerebro de mosquito comprendería que solo Agnes pudo matar a míster Heywood.


  Lo dijo tranquilamente.


  Clay enarcó las cejas.


  —¿Cómo estás tan segura ahora?


  —Es sencillo.


  Salió de la salita un momento, dejando una estela de perfume que encantó a Clay.


  Y decidió que bien podía abusar un poquito de la confianza de Kay, tomándose un whisky. Lo preparó y bebió un sorbito. Se preguntaba si alguna vez podría devolver aquellos cincuenta dólares.


  Sonrió.


  Llegaba Kay, agitando un cable.


  Lo entregó a Clay.


  —¿Sabes, Clay? debo reconocer que tienes olfato. Pero eso, repito, puede ser peligroso para ti. A nadie le gusta que un extraño se meta en sus cosas, y...


  Kay se encogió de hombros.


  Calló.


  Clay Adamson no la hacía el menor caso en aquellos momentos. Su mirada se deslizaba rápidamente por el cable.


  «Agnes Bogart inició su carrera artística en Hollywood en 1956. Abandonó Hollywood en 1962, en sus finales, y se inició con papeles secundarios, dado que carecía de verdadero talento artístico. No obstante, en algunas producciones consiguió sobresalir, a causa de su belleza. Sus triunfos, en realidad, casi pasaban desapercibidos, entre otras causas, quizá, dada la bondad y gran número de estrellas famosas con calidad indiscutible. No creemos indispensable especificar los films en los que formaba parte del reparto.


  »Lo anterior, en cuanto a su vida artística aquí se refiere.


  »En el terreno personal, se observó un descenso vertical en su trabajo, casi definitivo, además, cuando Agnes Bogart fue abandonada por su esposo, míster Paul Heywood, promotor artístico muy conocido, por varias causas. Míster Heywood abandonó a su esposa y Hollywood silenciosamente, desconociéndose aún hoy su paradero.


  »Paul Heywood y Agnes Bogart contrajeron matrimonio en 1955, en Hollywood, y podía hablarse de felicidad, por lo cual nadie esperaba tal desenlace.


  »Insistimos en que la desaparición de míster Paul Heywood fue definitiva para el fracaso absoluto de la Bogart como actriz, si bien hay que creer que en su descenso intervinieron causas psicológicas, muy comprensibles.


  »En la actualidad, desconocemos también paradero de Agnes Bogart. Y una cosa hay cierta. Hollywood la ha olvidado.


  »Para una ampliación del presente informe, si la consideran necesaria, rogamos concreten datos que deseen conocer».


  Era todo.


  Clay terminó de leer y soltó un suspiro.


  —¿Crees que sabemos ya por qué Agnes mató a Heywood? —inquirió.


  —Parece claro, ¿no?


  —Solicitaba el divorcio para casarse con Steve Norbeck, y Heywood, por razones desconocidas, se negaba a tal divorcio. Le clavó dos balazos y se acabó. Ahora, Kay, falta averiguar lo del yate. ¿Sabes que me encuentro muy próximo a un sensacional descubrimiento?


  —¿De veras?


  —Seguro. Cocaína. Estoy convencido. Incluso me siento capaz de explicar ahora lo ocurrido con Daisy. La muchacha descubrió a aquellos dos tipos cuando estos realizaban el negocio. La mataron. Según ellos, no podía ser de otra manera, claro. Pero no basta la opinión de una sola de las partes que entran en juego. Yo estoy seguro de que Daisy no debió de estar en absoluto de acuerdo, ni lo estoy yo. Además, voy a dedicarme a averiguar todo lo que pueda sobre ese Steve Norbeck, y tal vez consiga demostrar que Agnes no actuó sola. Voy a hundirles, Kay. Te lo juro.


  Kay meneó la cabeza.


  —No sé... —dijo.


  —¿Qué pasa? ¿No estás de acuerdo conmigo?


  —Pues... en cierto modo.


  —Está bien: ¿Qué diablos opinas?


  —Algo sensato, Clay. Al parecer, Agnes no es solo una asesina, sino que se dedica al tráfico de estupefacientes. Y en tu opinión, Steve Norbeck está metido en el asunto.


  —Exacto.


  —Entonces, siempre en mi modesta opinión, ha llegado el momento de contar con el inspector Freeman.


  Clay sonrió.


  —Pues no pienso hacerlo, Kay.


  —Clay, te aconsejo que...


  —Tranquila. Ahorra saliva conmigo. Quiero tener una charla particular con Agnes Bogart. Y quizá con Steve Norbeck, si tengo ocasión, si regresa de su viaje antes de que se enfríe mi sangre. ¿Te parece mal?


  —No me haces caso, Clay —dijo, resignada, Kay.


  Adamson sonrió.


  —Lo siento, Kay, de veras. ¿Pero te das cuenta de que tengo la solución?


  —Tal vez las apariencias...


  —¡Esto es una realidad, Kay!


  —Está bien... Sigo opinando que el inspector Freeman...


  —No hablaremos más de eso.


  —Entonces, ¿te vas?


  —Sí...


  —Pues adiós, estúpido.


  —Kay, por favor...


  —¡Vete de una vez!


  —Bien...


  No le gustaba ver a Kay con los ojos húmedos. Además, diablos, aquello debía significar algo. ¿Sería cierto que la linda y dulce Kay se había enamorado de él?


  La besó suavemente; ella no se movió.


  Y un minuto después, Clay Adamson estaba en la calle.


  Con el cable en el bolsillo y conociendo la existencia del tal Apollo, se sentía capaz de realizar milagros.


  Y habría mucha gente a la que no le gustaría aquello. A los Norbeck, concretamente. Aunque, de un modo honrado, había que pensar en la posibilidad de que Steve Norbeck ignorase los líos de Agnes, los cócteles venenosos de esta... Por tanto, estaba decidido a hablar con Steve Norbeck.


  Localizó las señas de los Norbeck, y poco después estaba ante una vieja criada que le miraba sin disimular su desagrado, cualquiera sabía por qué. Y le estaba poniendo en su conocimiento que los Norbeck no habían regresado aún de su viaje de negocios.


  —¿Está segura de que se trata de un viaje de negocios? —inquirió Clay, un tanto furioso.


  —¿Qué quiere decir?


  —No sé...


  —Entonces guarde sus comentarios impertinentes. Los señores Norbeck son perfectamente honrados; son personas honorables. Y... yo ni siquiera sé quién es usted. Por tanto...


  La puerta en las narices.


  Una de dos: resignarse, o reventar de rabia.


  Clay Adamson miró unos instantes con ira aquella puerta cerrada. Luego, pensó que la criada podía tener razón, con lo cual se llegaba a la conclusión de que Steve Norbeck hubiese sido solo una víctima de aquella gata de afiladas uñas llamada Agnes Bogart. Y, decididamente, no había por qué perder más tiempo. Agnes Bogart era la solución, la meta.


  Salió de la casa de los Norbeck y tomó un taxi. Sonrió torcidamente calculando la eventualidad de que las cosas le fuesen mal. No era prudente cargarse de deudas, ni siquiera con Kay.


  3020 de McDill Avenue.


  Penetró en el edificio, sonriendo. Había que causar buena impresión al portero.


  —¿Hubo suerte? —inquirió.


  —Creo que sí.


  —Oiga... ¿está seguro de que miss Bogart le recibirá ahora? —inquirió aquel hombre.


  —Completamente seguro.


  —Bien... Usted me cae bien, Smith. Quiero advertirle que las mujeres se ponen de un humor pésimo si son interrumpidas en su descanso. En parte, creo que ello se debe a que se les nota demasiado que han pasado de los treinta. Esto... me estoy refiriendo concretamente a miss Bogart.


  —Comprendo, pero no hay cuidado.


  —No sé... Regresó entrada la madrugada.


  —Lo creo. Fue una gran fiesta.


  —Bien... Suerte.


  Clay se libró de aquel pelmazo y echó a andar hacia los ascensores. Se metió en uno de ellos y oprimió el botón correspondiente al piso en que vivía Agnes.


  Sonreía, pensando en lo dicho por el portero. Tonterías. En cuanto él pusiera debajo de la nariz de Agnes aquel cable, todo estaba listo. Y se tragaría el malhumor y lo que fuese. Además, estaba deseando amargarle la vida a aquella mujer.


  Llegó a la planta y, calmosamente, se acercó a la puerta del apartamento de Agnes.


  Incluso desde allí olía bien.


  Pulsó el zumbador.


  Y durante casi un minuto no percibió el menor sonido.


  Llamó un par de veces más, con insistencia, de un modo impertinente.


  Por fin oyó pasos que se arrastraban.


  Debía estar medio dormida aún. O medio borracha. Y alejó la idea, porque no le gustaba hundir más a la gente, ni aun de pensamiento.


  Oyó una voz:


  —¿Quién es?


  —No me conoce, miss Bogart...


  —Pues lárguese.


  —Es algo importante, se lo aseguro.


  —Diga lo que sea.


  —Lo haría con gusto, miss Bogart, pero es algo muy privado. Usted será la primera en agradecer mi discreción.


  Tras una ligera pausa, se oyó a Agnes Bogart:


  —Está bien. Aguarde unos segundos.


  Y los pasos se alejaron, bastante más ligeros. Por lo visto, Agnes Bogart no tenía la conciencia muy limpia. Y poco después, abría.


  


  


  Séptimo


  Era ella.


  Clay Adamson se asombró. Luego se dijo que era un estúpido. Porque lo más natural es que las mujeres no dejen que se vea cómo los años se les echan encima. Y el caso era que a Agnes Bogart parecía que, en efecto, los años la hubiesen respetado. Pero... no. No podía ser. Si habían transcurrido cinco o seis años desde la última vez que la vio, esos años habían transcurrido para ambos.


  Agnes Bogart se conservaba hermosa, altiva, esbelta, juvenil incluso. No había perdido los aires de dama. No solo eso, sino que el tiempo la había enseñado más, y ya parecía una reina.


  Hermosa, sí. Cabello dorado, largo, peinado moderno... Rostro ovalado, un tanto grave; boca quizá un poco pequeña, pero el defecto lo subsanaba ella con una rayita de rouge sabiamente realizada, y que confería a su boca una sensualidad que no poseía. Barbilla redonda, muy blanca de piel; estilizada su línea; proporción entre busto y caderas... Casi perfecta. Y solía alzar una ceja, mientras la otra permanecía suavemente arqueada. Y debajo de las cejas, dos grandes ojos profundos de mirada; dos ojos almendrados, brillantes aún.


  —¿Quién es usted? —había preguntado ella, cruzándose la bata de nylon.


  —Me llamo Clay Adamson.


  —No he oído...


  —Ya lo sé —sonrió Clay—. De mí no habla nadie. En cambio, de Agnes Bogart sí habla mucha gente. Y se hablará mucho más. ¿Puedo entrar?


  —Es-estoy medio desnuda...


  —No se nota. De veras —ironizó Clay, echando un vistazo general a lo que transparentaba la bata, que era bastante y de calidad. Hay que aclarar que Agnes iba solo con ropa muy íntima, y encima, la bata. Y lo muy íntimo es, casi siempre, interesante. ¿Por qué será que un tipo, ya sea bajo y gordo, o alto y delgado, o feo, o guapo, o estúpido, o inteligente, no puede evitar echar un vistazo, por rápido y solapado que sea, a las piernas de una mujer; o al escote; o a lo que sea?


  —Bien... Pase. Pero le ruego que sea breve...


  —Por supuesto, Agnes. Muy breve.


  —¿Qué... qué quiere decir?


  —Nada. Voy a explicarle una historia.


  —Pero...


  —Querida Agnes: usted no me conoce a mí, porque yo he sido siempre un segundón; un Don Nadie. En cambio, a usted la conoce mucha gente. Yo, por ejemplo, la conocí hace algunos años en Hollywood. Ya ve: cosas de la fama, querida Agnes.


  —¿En... en Hollywood?


  —Sí.


  Y, sonriendo, Clay pensó que a él Agnes no le iba a clavar dos balazos en el pecho, como a la infeliz Vivian.


  —Está bien. Quiero aclararle que tengo prisa, señor...


  —Adamson. Clay Adamson —sonrió Clay—. Ya ve: mi nombre se olvida fácilmente.


  —Oh... Estoy nerviosa. Tengo prisa. Pase, señor Adamson, y dígame qué desea. Repito que le agradeceré brevedad.


  Clay no tuvo el menor inconveniente en seguir a Agnes hasta la habitación de esta, en aquel apartamento cómodo, lujoso y muy apto para una actriz con creciente fama. Cortinas, cuadros, terraza con vistas a un parque de palmeras y árboles gigantes... Y sol. Agnes, una vez en su habitación, se quitó la bata transparente y se puso un vaporoso y cómodo vestido blanco, ajustado al busto, y de falda volante. Luego se sentó frente al tocador, dejando el dorado cabello suelto y mirando a Clay a través del espejo.


  —Pero... oiga: ¿qué hace? —inquirió Agnes.


  —Nada —suspiró Clay—. ¿Qué pasa? ¿Iba de viaje, Agnes?


  —Voy de viaje —recalcó ella.


  —Ya...


  —Usted dijo que iba a explicarme una historia —murmuró Agnes.


  —Así es, pero... ¿Sabe? me sorprende mucho su viaje. Dígame: ¿le tiene miedo a Steve Norbeck?


  A través del espejo, Clay constató la palidez de Agnes. La bella dama había detenido el movimiento de la mano que sostenía el peine. Miraba con los ojos muy abiertos a Clay. Estaba asustada.


  Lo demás era un milagro, puesto que Agnes, que debía contar unos treinta y cinco años, se conservaba como una chiquilla. Y más con aquella expresión asustada, cautelosa.


  —¿No responde, Agnes? Miedo a Steve Norbeck... ¿o quizá es miedo a la Policía? ¿Por qué este repentino viaje? Oh... olvidaba su repentino compromiso con Norbeck, y tal vez usted quiere reunirse con él en Miami, para celebrar allí la boda. Claro que empiezo a sospechar, además, que usted no le va a contar a Steve la juerga de anoche... cocaína incluida. ¿O sí? ¿Acaso Norbeck es de los que disfruta con las juergas de su amor?


  —No... no hay nada de eso...


  —¿De qué?


  —No voy a Miami...


  —¿No? Caramba... Las mujeres son siempre una sorpresa. ¿No va a Miami para reunirse con Steve?


  —N-no...


  —Pero... ¿no van a casarse?


  —No sé...


  Clay Adamson sonrió fácilmente.


  —Usted es un enigma, Agnes. ¿Quiere explicarse?


  —Fue usted quien habló de cierta historia.


  —Oh, sí... Es cierto. Pero me parece más interesante la suya. Veamos: usted, si no va a reunirse con Steve Norbeck, lo que intenta, pues, es huir, abandonar el campo, el escenario. Y tiene razón, Agnes. Yo, en su lugar, quizá tratara de hacer lo mismo. Porque... tres asesinatos son muchos asesinatos, señora Heywood.


  —Yo no... Usted no sabe...


  —Lo sé todo —atajó secamente Clay.


  Se había acercado a Agnes por la espalda, y puso sus manos sobre los estremecidos hombros femeninos. Siempre mirándose a través del espejo. Y la dama lloraba, silenciosamente. Con lágrimas patéticas; tristes y gruesas, resbalando por sus pómulos poco pronunciados.


  —Y ahora, Agnes, mi historia. Me gustaría sentir alguna compasión por usted. De veras. Soy tierno, generalmente. Pero... usted ha ido muy lejos. Agnes... yo perdonaría que usted hubiese asesinado a cien personas con tal de encontrar la felicidad, si eso es posible. Yo jamás me hubiese metido con usted. Cada uno resuelve sus problemas a su manera. Pero... la muerte de Daisy Thurman se debe a una ambición que no considero humana.


  Los ojos de Agnes estaban muy abiertos.


  Extraordinario: treinta y cinco años, y sin una arruga en los ojos.


  Más extraordinario: parecía casi una niña. Se estremecía.


  —Mi historia: Yo la conocí a usted en Hollywood, no importa cuándo. Usted era de las que podía triunfar, y yo de los predestinados al fracaso. Como estábamos muy lejos uno de otra, yo dejé de preocuparme de la vida de Agnes Bogart. Hui de Hollywood. Usted lo hizo más tarde. Mientras usted encontraba facilidades en Tampa, yo solo conseguía espinos. No se lo reprocho; cada uno lucha con sus armas. Ahora bien: mientras usted luchaba contra la influencia de su esposo, yo conocí a una chiquilla; Daisy Thurman. Inventé una comedia para encontrar trabajo. Y usted lo estropeó todo. Usted quería separarse de Heywood de un modo legal, mediante divorcio, y proseguir un negocio de drogas...


  —Usted no sabe lo que dice.


  —Cuidado, Agnes. Usted mató a Paul Heywood para...


  —Para nada. Yo no le maté.


  —Usted quería casarse con Steve Norbeck, lo cuál era imposible mientras viviera un Heywood opuesto al divorcio. Como contrasentido, usted puede decir que Heywood la abandonó. Bien... Todos sabemos lo que ocurre cuando un hombre se hace viejo: añora y desea lo que tuvo y dejó escapar. Heywood, quizá sintiéndose muy solo, pese a todos los asuntos amorosos, muy vacíos, quería conservarla y reconciliarse con usted. Y usted no quiso. No sé por qué; ni me importa. Y para librarse de míster Heywood, le mató. Muy sencillo. Quizá Heywood sabía algo de sus negocios de drogas, lo cual fue la causa de la muerte de Daisy. Por último, tenemos a la infeliz Vivian, que ni siquiera supo cómo protegerse para llevar a cabo un chantaje.


  Agnes respiró hondo.


  Y si pretendía impresionar a Clay Adamson, lo consiguió. En cierto modo, claro. Unos senos bonitos no significaban demasiado, si en el interior solo encierran maldad, ambición. Pero eran bonitos.


  —Repito, Adamson: está divagando. Vayamos por partes: ¿Cómo puede demostrar usted que Paul Heywood había sido mi marido?


  —Lea esto, Agnes.


  Le tendió el cable. Y Agnes leyó.


  Daba lástima. Tan pálida... tan nerviosa...


  —Bien... Dígame ahora, ¿qué tengo yo que ver con asuntos de drogas?


  —Peter Apollo.


  Se hundía por momentos. Una dama tan altiva...


  —Y le puedo decir quién era Vivian —sonrió Clay, torcidamente—. La chica del chantaje.


  —¿Qué... qué chantaje?


  —¿No la ha chantajeado nadie?


  —No.


  —Está bien. No se mueva, Agnes. Voy a buscar la hoja de la agenda.


  Clay se movió. Agnes, no. En absoluto. Sentada delante del tocador, solo dijo:


  —Es inútil. La quemé.


  Clay parpadeó, sorprendido.


  De súbito, de un golpe, Agnes lo reconocía todo.


  Clay asintió con la cabeza.


  ¿Y por qué diablos, en aquellos momentos, había de sentir tan siquiera aquella pizca de lástima? ¿Por qué lástima? ¿Por qué? Agnes había luchado con sus armas, ciertamente; con las peores. Y había perdido. Pues a pagar. ¡Nada de lástima!


  —De acuerdo, Agnes. Así todo está bien. Acusándose, reconociendo su culpa...


  —Un momento, Adamson.


  Clay la miró con una ceja arqueada.


  —No tiene por qué disculparse conmigo, Agnes. Ni tratar de hacerme comprender sus motivos... demasiado sucios, sin duda. De modo que, como le decía, acusándose...


  —Yo no me acuso de nada.


  Clay la miró fijamente.


  De un modo especulativo; con cierta ira también.


  —¿No? —inquirió, paciente.


  —No. Yo no maté a Paul Heywood.


  —Ya... Entonces, ¿cómo sabe lo de la hoja de la agenda? Precisamente fue arrancada la letra «A». Sea sensata y diga si no le parece significativo en exceso el detalle.


  —Lo es, no cabe duda. Pero yo no maté a Paul. Por lo demás... yo arranqué esa hoja de la agenda —dijo, serenamente, Agnes.


  —Usted lo hizo... Y no mató a Heywood.


  —No.


  —Bien...


  —Es cierto que estuve allí a las nueve cuarenta de la noche. Paul ya estaba muerto. No sé quién fue, ni por qué. Pero pensé que alguien podía investigar la muerte de Paul, y yo saltaría a primera fila, con los inevitables perjuicios. Por el momento, y como está ocurriendo, se me considera culpable de ese crimen.


  —Y no lo es, ¿eh?


  —Oiga, Adamson... —Agnes meneó la cabeza—: Yo sufrí mucho cuando Paul me abandonó en Hollywood. Es cierto. No obstante, hoy sería yo quien abandonaría a mí esposo. Le odiaba. Nació el odio. ¿Usted quiere saber quién era Paul? Era... egocéntrico, narcisista. Repugnaba el amor que sentía por sí mismo. Paul jamás llegó a querer a nadie. No sé quién le mató, pero yo me siento identificada con el asesino. Por lo demás, es cierto lo que usted dijo antes: Paul se negaba a concederme el divorcio. Yo insistía; evitaba el escándalo; suplicaba; hacía lo que él quería... ¿Sabe? después de varios años de separación, yo... yo cedí de nuevo con él; viví horas angustiosas en su lecho... Todo para conseguir mi libertad. Y él... él debía reírse de mí; me tenía de nuevo, y a ningún precio...


  Clay Adamson estaba un poco sobrecogido.


  Oía la voz de Agnes, que iba enronqueciendo. La miraba a los ojos a través del espejo; notó muy fríos los hombros de la mujer.


  —¿Tenía o no motivos para odiarle?


  —Bien... Y le mató.


  —¡No, no, no...! Aquella noche quizá fuese dispuesta a hacerlo; aquella noche, como otras, yo debía pasarla con él. Era su precio por no descubrir la verdad a Steve Norbeck. Es cierto que yo hubiera querido reunir valor para matarle... Pero no lo hice. Yo entré en la casa. Le vi muerto. Me alegré, me reí ante el cadáver... Me consideré libre y feliz... Pensé en su libretita... el muy... Arranqué la hoja en que estaba mi nombre, como el de una más. Quería borrar todo rastro de mí, porque, eso es cierto, Paul lo hizo todo muy discretamente. Arranqué la hoja y hui de allí. En mi coche, es cierto.


  —¿Y qué más hizo? —inquirió, desconcertado, pero en guardia, con desconfianza, Clay.


  —Regresé a casa. Aquella noche dormí. Soñé que había muerto mi peor enemigo, y descansé.


  Clay permaneció pensativo unos instantes.


  Podía ser verdad. Podía ser mentira. Todo parecía lógico. Paul Heywood quería aprovechar su influencia sobre Agnes; debió antojársele apetecible después de varios años, y jugaba con ella y con Steve.


  Hasta tenía lógica. Y podía ser que Agnes, realmente, huyera alegremente al ver muerto ya a Heywood.


  Hasta lógica, sí...


  —¿Seguro que regresó a casa, Agnes? —inquirió Clay.


  —Sí.


  —¿No estuvo en el yate de Heywood?


  —¿Por qué razón había de estar allí?


  —Cocaína.


  —Oh, Adamson...


  —¿Acaso no sabe que ese yate traslada cocaína desde un lugar que desconozco en estos momentos?


  —No sé nada de eso.


  —Ni conocía a Vivian Cobs, ¿eh?


  —No la conocía.


  Clay se echó a reír. Acarició el lustroso cabello de Agnes y luego, tirando de ellos suavemente, la obligó a incorporarse. Y a girar. De modo que ambos quedaron frente a frente, con las bocas muy juntas. Y si Agnes era una dama, o lo parecía, asumía su papel a la perfección. Su rostro seguía expresando serenidad; un rostro inmóvil; unos labios normalmente apretados; los ojos fijos en los de Clay.


  —Está bien, Agnes. Miente en lo de Vivian. Ella estuvo aquí, eso lo sé muy bien. Por tanto, es posible que mienta en todo. Y si usted es inocente, dígame: ¿por qué, entonces, piensa huir? Incluso estaba preparada después de una juerga infernal. No es lógica su prisa, su ansiedad por huir.


  —No huyo. Es... un viaje.


  —¿Previsto?


  —Bien... sí.


  —Pero se había prometido a Steve Norbeck. Iba a casarse con él en breve. ¿Sabe Steve que usted emprende ese viaje?


  —No... No sabe nada.


  —¿Por qué?


  Silencio.


  —De acuerdo, Agnes. Voy a llamar a la Policía.


  —Perderá el tiempo —murmuró Agnes.


  —Es posible... Supongo que usted sería capaz de hacer conmigo lo mismo que con Paul Heywood. Usted se sometería a mí, si yo se lo pidiera.


  —Quizá. ¿Por qué no lo prueba? —sonrió, casi imperceptiblemente, Agnes.


  —Uh... Peligro. Usted es la dama del cuchillo... metafóricamente hablando. Usa una pistola del «Veintidós». La muerte quizá fuese dulce, pero no creo que valga la pena arriesgarse.


  —Usted es muy listo, ¿no?


  —Que va... del montón, Agnes. Pero dos y dos son cuatro.


  —Yo no maté a Paul. Ni a nadie.


  —¿Por qué huye?


  —Porque es cierto que estuve casada con Paul. No quiero enfrentarme a Steve. Es... bochornoso para mí.


  Le engañé. Me enfrentaría a él avergonzada, con un sentimiento de culpabilidad. Y no quiero. Prefiero marcharme.


  —No, no, linda. Usted no se va.


  Agnes respiró hondo. Bonito busto. Justo, firme, juvenil.


  Y perfume...


  —Haga lo que quiera, Adamson. Llame a la Policía. Hará el ridículo. En cuanto a mí, lo siento por Steve. Es buen chico.


  —Un estúpido, por lo que veo.


  —Yo sabría hacer de él algo mejor.


  —Perdió la oportunidad, Agnes.


  —Tal vez. Llame a la Policía. Allí está el teléfono.


  Clay miró hacia la mesita de noche de Agnes. Fugazmente, vio el lecho. Agnes no se había molestado en rehacerlo. Se advertía ligeramente la huella de su cuerpo; las sábanas debían oler a ella, a dama, a mujer hermosa y dispuesta a todo. Pero...


  Había olvidado decirle algo a Agnes; había olvidado hablarle de Daisy. Pobre Daisy... Enterrada en el mar. ¿Y todo por qué? Porque una ambiciosa quería dinero, millones. Y luchaba contra los hombres; asesinatos, narcóticos, mentiras, traiciones...


  Bruscamente, Clay echó a andar hacia el teléfono.


  Puso la mano sobre el aparato telefónico y reflexionó. Miró a Agnes.


  —Reconozco que me desconcierta un poco —gruñó—. Usted admite cosas que implican un peligro cierto. Por ejemplo, haber estado en el bungalow de Heywood. Además, haber arrancado la hoja de la agenda. Sin embargo, no quiere admitir otras que están muy ligadas entre sí, y con usted. Vivian lo sabía, ¿no es cierto?


  —No.


  —¿Y Peter Apollo?


  —Es una relación... circunstancial.


  —¿De veras? En fin, Agnes, allá usted. Reconocer verdades a medias no es un beneficio. Y estoy seguro de que la Policía encontrará en este apartamento la pistola del «Veintidós» que todos hemos estado buscando.


  Descolgó el teléfono.


  Olvidó a Agnes por unos segundos.


  Además, le daba la espalda.


  Oyó el roce. Lo oyó, sí, pero un poco tarde. Después del leve rumor, lo siguiente que percibió fue un durísimo golpe en la coronilla, que le dejó con los ojos llenos de lágrimas, y de rodillas en tierra. Allí, entre prismas lacrimosos, pudo ver la silueta de las piernas femeninas. Por instinto, alzó las manos, protegiéndose la cabeza y esquivando a medias un segundo golpe.


  Fue cuando se lanzó a un furioso ataque, agarrando las piernas femeninas. Agnes cayó al suelo, dejando completamente visibles las piernas. Emitió un quejido cuando vio el rostro contraído de Clay, muy cerca de ella.


  Entonces, tuvo suerte.


  Su golpe dio de lleno en la frente de Clay, cuando este estaba viendo la pistola del «22».


  No supo esquivarla, no pudo. Se tambaleó, chocó contra el borde del lecho y perdió el equilibrio. Resbaló hasta el suelo y vio de nuevo aquellas piernas impresionantes.


  Luego, nada.


  Quedó de bruces, con la mejilla pegada al mosaico.


  Agnes respiró hondo.


  Temblaba ligeramente su muñeca, sus dedos. Era tan fácil clavar una bala en aquella cabeza... No obstante, un elemental sentido de prudencia le impidió disparar. Su situación ya era suficientemente grave.


  Se encaminó hacia el tocador; se miró al espejo. Estaba muy pálida.


  Aquello se solucionaba con un poco de maquillaje rápido. Se sintió mejor con el nuevo color de su rostro. Y miró al desvanecido Clay Adamson.


  No se movió.


  Aprovechó para guardar la pistola en el bolso y se arregló el vestido rápidamente, mientras calculaba la forma más rápida de abandonar Tampa. En primer lugar, desechó su propio automóvil. Tomaría el bus. Rápido, discreto... Hacia Miami. Luego, un vuelo a Las Bahamas, y tendría toda la vida por delante para recordar aquello.


  Por fin, lista para salir, tomó la maleta.


  Aún vaciló un poco, pensando que era estúpido dejar con vida a aquel tipo.


  Cuando empezó a taconear hacia el vestíbulo, decidida a no complicar más las cosas, la puerta del apartamento se abría, y dos tipos penetraban en el apartamento. Dos tipos cuyo oficio se aclaraba inmediatamente: «gorilas».


  Agnes quedó quieta un instante. Luego empezó a retroceder.


  —Quieta ahí, preciosa —sonó una voz.


  —¿Qué... qué buscan...?


  —Si retrocedes un paso más, te dejo sin dientes.


  Quedó petrificada.


  Y el tipo de las malas intenciones se echó a reír. Sonó la voz del otro:


  —Echa un vistazo por ahí.


  —Seguro.


  El tipo dio unos pasos hacia el cuarto de Agnes. Arqueó las cejas al ver al durmiente.


  —Aquí hay un tipo —dijo.


  —¿Quién es?


  —Pues...


  Se acercó a Clay, y con la punta del zapato le volvió de cara al cielo.


  —Extraordinario —rezongó—. Es el tipo del yate. Aquella bestia que se nos escapó. ¿Recuerdas?


  —Vaya...


  —¿Acabamos el trabajo ahora?


  —Ni hablar. El tipo, cuando quiera enterarse de algo, estará completamente solo. No quiero más líos en tierra firme, ¿comprendido? Ya es suficiente por el momento. De modo que...


  —Se está moviendo.


  —Pues atízale.


  Y el «gorila» le pegó un bestial punterazo a Clay en la frente, que le dejó de nuevo tendido en el suelo, después de exhalar un ronquido que erizó el vello de Agnes. Y el «gorila» rio, complacido. Aquello era una pequeña venganza. La lástima era que, ciertamente, era complicar las cosas dejar un cadáver allí. Había algo más importante que hacer, y estaba relacionado con la Bogart.


  —Listo —gruñó—. ¿Vamos ya?


  —Andando.


  Agnes quiso resistir, pero una bofetada le hizo oscilar la cabeza y la dejó aturdida.


  La empujaron hacia la puerta.


  —Vamos a realizar un corto viaje —dijo uno de los tipos—. De modo que hay que comportarse debidamente. Es decir, con discreción y silencio. Es cierto que no hay mucha gente que haga las cosas bien. Vamos de una vez.


  Salieron al rellano.


  Poco después obligaban a Agnes a mostrarse perfectamente normal, cuando pasaron por la portería del edificio.


  Y allí, aparcado a pocas yardas, estaba el coche.


  La condujeron hacia el vehículo y uno de los «gorilas», muy amablemente, se ocupó de la maleta de Agnes. Luego la metieron en el interior.


  Y desaparecieron de allí.


  


  No estaba muy segura de que todo aquello fuese cierto.


  No, porque el ver salir a Agnes con aquellos dos hombres, mientras Clay no daba señales de vida, debía tener un significado.


  Kay no aguantó más su impaciencia, su inquietud.


  Cruzó la avenida y, ante el edificio de apartamentos donde vivía Agnes, vaciló ligeramente; solo unos segundos.


  Por fin, se decidió.


  Taconeó decididamente por el vestíbulo del edificio. El portero no estaba en aquellos instantes y pudo colarse con tranquilidad en un ascensor.


  Instantes más tarde estaba en el rellano correspondiente al apartamento de Agnes Bogart. Y tenía mucho miedo, en verdad. Un miedo extraño, puesto que ni siquiera lo sentía por sí misma. Se trataba del cabezota de Clay Adamson...


  Claro que la culpa de su miedo no la tenía propiamente Clay Adamson, sino ella, por... por haberse enamorado...


  Y sintió deseos de echarse a llorar, calculando las probabilidades que tenía de hallar muerto a Clay.


  Se metió en el apartamento, y ni siquiera la sorprendió la puerta abierta. Claro... allí debía estar el cadáver de Clay... Pero no. No era así. Un muerto no se mueve, y Clay Adamson, aunque levemente, como si se agitara en una pesadilla, se movía. Estaba vivo...


  Clay Adamson también se sentía con vida. Si a uno le duele la cabeza como si le estuvieran clavando mil clavos, es que vive...


  ¿Mil? Un millón. Dios...


  —Cariño... ¿cómo te sientes?


  Debía encontrarse muy mal, puesto que hasta oía la voz de Kay. Y, sentado en el suelo, notaba que le estaban besando en el rostro.


  —Clay... responde, di algo...


  No podía ser ella, porque...


  —¡Kay!


  —Oh, claro que soy yo... ¿Quién, si no? Querido, fue ella, ¿no? Me asusté mucho cuando la vi salir con aquellos dos hombres... Subieron al coche y se marcharon. Temí lo peor al ver que tú no salías...


  Clay empezaba a recuperarse rápidamente. Y miraba a Kay de un modo raro. En definitiva, o Kay o él estaban locos. Era ella, claro. ¿Qué diablos decía de dos tipos, un coche...?


  —Explícate con calma, linda —masculló Clay—. ¿Qué haces aquí? ¿Qué has visto?


  Kay tenía los ojos muy abiertos. Parecía estar aturdida por todo aquello.


  —Yo... no quería quedarme sola, Clay... En realidad, lo que no quería es dejarte solo a ti. Estaba imaginando la serie de barbaridades que ibas a cometer, y me dije que teniendo a alguien sensato junto a ti, te rodarían mejor las cosas. Casi llego tarde... Me dije que donde estuviera Agnes Bogart, estarías tú, y... aquí estoy. Te vi entrar y esperé... Vi salir a Agnes con aquellos dos tipos...


  —¿Qué tipos?


  —Pues...


  —Descríbelos.


  —Uno es alto y delgado. El otro parece más fuerte. Ambos rondan los treinta y cinco años. Visten bien... El alto y delgado parece más inteligente que el otro...


  Clay respiró hondo. Muy bien: eran ellos, los del yate. No les olvidaría fácilmente.


  Se incorporó. Miró a Kay, que parecía esperar algo. La besó en los labios.


  Luego sonrió y dijo:


  —Todo está bien, pequeña.


  Kay abrió mucho los ojos.


  —¿Todo está bien? —inquirió.


  —Bueno...


  —Por favor, Clay... Te están atizando en todo momento, y en cualquier sitio. Y dices que todo está bien. ¿Qué es lo que está bien? ¿Qué es lo que está ocurriendo?


  —¿No te has dado cuenta? —gruñó Clay, aún sin soltar la cintura de la joven—. Agnes se ha largado. Huye.


  —¿Por qué?


  Clay rio secamente.


  —Es fácil de explicar —dijo—. Si yo hubiese cometido tres crímenes, trataría de hacer lo mismo que ha hecho Agnes. Y... ¿sabes? estuvo a punto de convencerme de su inocencia. Linda...


  La besó.


  Quería un beso rápido y breve, pero Kay no lo aceptó así. Kay, mujer al fin, completamente vulgar, inexperta en cuestiones del amor, esperaba mucho más. Y estuvo a punto de sentirse desilusionada. Pero reaccionó del mejor modo. Cuando Clay iba a separar los labios de los suyos, ella se apretó más contra él. Y el beso se alargó. Por unos instantes, Agnes y sus crímenes pasaron a la región de lo remoto.


  —¿Y... y ahora? —jadeó Kay, con los ojos brillantes.


  Clay la miró.


  Perfecta. Más bonita que ninguna. Joven, apasionada...


  —Ahora, bombón, voy a hacer algo que te gustará.


  Kay suspiró; se hinchó su busto. Cerró los ojos y preparó los labios.


  Oyó:


  —Algo que te gusta mucho, sí; voy a llamar a la Policía.


  Clay rio, soltó a Kay y se encaminó hacia el teléfono. Llamó a la estación, y un instante después comunicaba con Freeman.


  —Soy yo, inspector —dijo.


  —Oh... Hola, hijo. No está bien que haga perder el tiempo a la Policía buscándole. ¿Dónde está?


  —¿Me buscan...?


  —Se está metiendo en más líos, ¿no? Empiezo a sentirme un poco responsable de usted, por haberle dejado suelto. He llegado a la conclusión de que lo que hubiese tenido que hacer es meterle en un calabozo hasta que terminara el asunto.


  —¿De veras?


  —Estoy convencido.


  —Pues escuche: lo sé todo.


  —¿Sí?


  —Escuche esto: Agnes Bogart era la esposa de Paul Heywood. Ella mató a su marido, porque le negaba el divorcio, de modo que no podía casarse con Steve Norbeck. Luego mató a Daisy, ya que esta descubrió movimiento de cocaína en el yate de Heywood. Y Agnes ha asesinado también a Vivian, puesto que esta la sometía a chantaje, o intentó hacerlo. Por último, Agnes Bogart me ha golpeado no hace ni veinte minutos, y se ha largado con dos tipos; los dos tipos que estaban en el yate, los que debieron matar a Daisy. ¿Más claro?


  El inspector Freeman permaneció silencioso unos segundos.


  —Bien... sabe muchas cosas, Adamson, es indudable. Por esa misma razón, sería conveniente que se presentara en el Departamento para hablar conmigo.


  —Ni hablar. Ustedes no me necesitan.


  —Puede haber más muertos, Adamson.


  —Lo dudo. Si no me han matado ahora, es que no consideran prudente que haya más víctimas. La ocasión no podía ser más clara para Agnes y sus compinches en lo de la cocaína. Así que no me busquen entre los muertos. Ciao.


  —Espere... ¿Por qué se muestra tan categórico con lo de la cocaína?


  Clay meditó un instante. Si mencionaba a Apollo, podía considerarse apartado del caso. Y de eso, nada.


  —Bueno... solo lo imagino, inspector —dijo—. Pudiera ser otra mercancía ilegal. No sé...


  —Vamos, vamos, Adamson...


  —No lo sé, inspector. De veras.


  —Entonces, le espero aquí.


  —No pierda el tiempo conmigo, inspector. ¿Se da cuenta de cuál ha sido mi actitud? En cuanto he llegado a conclusiones dignas de tener en cuenta, he contado con la Policía. Y puesto que no se me acusa de nada, espero que me dispense. Por último, le recomiendo que ordene inmediatamente la búsqueda de Agnes y esos dos tipos. Bloqueen las carreteras, vigilen el aeropuerto...


  —¿Cree de veras que necesito sus sugerencias en ese sentido, Adamson?


  —Oh, no. Claro que no. Ciao, inspector.


  Y colgó.


  Respiró hondo.


  —Ya está —dijo, mirando a Kay.


  —Por fin, Clay... ¿No podrías vivir ahora como una persona normal?


  —Pues...


  —Almorzaremos juntos, Clay. Y olvidemos este asunto. ¿Me crees capaz de hacerte olvidar?


  Adamson la miró especulativamente.


  Gruñó algo.


  —Acércate, Kay. Así...


  —¿Y bien?


  Clay Adamson miró en torno. Ciertamente, el ambiente no podía ser más sugestivo, pero... Aquello olía a podrido. Escrúpulos que siente uno, y no podía humillar a Kay en aquel ambiente. No obstante, un beso no humilla a nadie. Un solo beso. Uno solo, porque de lo contrario, uno se expone a infinidad de complicaciones.


  Kay sonreía. Entreabría los labios. Un rayito de sol los hizo brillar.


  —¿Qué estás esperando, Clay? —susurró.


  —Nada... Nada, claro...


  —Unos minutos más tarde, los ojos de Kay brillaban como nunca, y tenía el rostro sonrojado. Por su parte, Clay Adamson empezaba a sentirse algo desasosegado.


  —Kay... al inspector Freeman puede darle por aparecer por aquí... —dijo.


  —¿Y qué?


  —Bien...


  —Deja eso, Clay... Estoy esperando.


  Otra vez. Y otra. Clay hubiese pasado allí toda la vida, pero para sus ideas no convenía demasiado. Se separó de Kay, y esta musitó:


  —Las mujeres somos muy egoístas, ¿no, Clay?


  —¿Por qué dices eso?


  —Bien... He estado pensando.


  —Ya...


  —Y estoy convencida de que piensas seguir metiéndote en líos. ¿Me equivoco?


  —Pues...


  —Sé que no, Clay. Y... está bien. No pienso interponerme. Haz lo que quieras.


  —Okay. Por el momento, salgamos de aquí.


  Salieron. Cruzaron por delante del portero rápidamente, sin darle tiempo a hacer preguntas. Una vez en la calle, Clay se sintió un poco mejor. Y puesto que tenía noción de algo que le conduciría de nuevo a la pista de Agnes, no estaba para perder el tiempo. Silbó a un taxi y corrió hacia él, arrastrando a Kay.


  —¿Adónde vamos, Clay...?


  —Vas. A tu casa. Dale las señas al taxista. Hasta pronto.


  Metió a Kay en el coche y casi corrió calle abajo, dejando a Kay a punto de reventar de rabia.


  ¡Sería estúpido, aquel... aquel...!


  Se frotó rabiosamente los labios. Estuvo a punto de escupir, pero la mirada irónica del taxista la contuvo. En fin... habría que resignarse.


  


  


  Octavo


  Cuando Clay Adamson penetró en el «Lido», ya casi las ocho de la noche, observó, de un simple vistazo, la ausencia de Peter Apollo. Vio, sin embargo, a la chica con la cual Apollo se amartelaba la noche anterior, lo cual podía ser un indicio de que lo único que se podía hacer por el momento era aguardar la llegada de aquel tipo.


  De modo que Clay se sentó ante una mesa y pidió un whisky sencillo, solo. Su bolsillo no estaba para despilfarros inútiles.


  Y se dedicó a esperar, observando el ambiente.


  No había mucho que ver de todos modos. Por lo menos, nada nuevo.


  Bebió su whisky a sorbitos, e ignoró algunas sonrisas femeninas. En primer lugar, porque aun sin un centavo, aquello estaba por debajo de su categoría. En segundo lugar, porque estaba concentrado en su asunto.


  Por tal razón, cuando Apollo penetró en el bar, Clay se tensó. Aquel Apollo... era un hombrecillo, en realidad. Pequeño, delgado, moreno, con la cabellera greñuda. ¿Acaso no daba más el negocio de las drogas? ¿O se estaba equivocando?


  Ya se vería.


  Por el momento, Apollo se acercó a su chica y acarició las manos femeninas, lo cual hacía reventar de risa, o poco menos, a la chica en cuestión. Pero... como aquel imbécil dejaba lo suyo, que hiciera «manitas».


  Así unos minutos, hasta que la chica fue reclamada, y se separó de Apollo.


  Aquella era la ocasión de Clay, quien se acercó al tipo y le musitó al oído:


  —Quiero hablar con usted, Apollo. Pienso dar una fiesta, ya sabe, y usted puede serme útil.


  Apollo miró con cierta desconfianza a Clay.


  —¿Nos vamos a una mesa? —inquirió Clay.


  —Bien...


  Fueron a una mesa. Apollo, prudentemente, no despegaba los labios. Se limitaba a escrutar a Clay Adamson, sin comprometerse en absoluto.


  —¿Qué clase de fiesta piensa celebrar? —inquirió, por fin, el tipo.


  —Pues... ¿recuerda la de Agnes Bogart?


  —Sí. ¿Usted estaba allí?


  —Precisamente. ¿Y bien?


  —No sé...


  —Necesito de todo, Apollo.


  —No sé si podré proporcionárselo. ¿Cuándo es la fiesta?


  —Mañana.


  —No sé... Sepa que el conducto por el cual obtengo yo la cocaína no es regular. Trabajan esporádicamente, y nunca puedo comprometerme en firme. De todos modos, lo intentaré.


  —No se arrepentirá, Apollo.


  —Espero que no.


  —¿Cuándo sabré algo?


  Apollo se acarició la barbilla.


  —Espere un momento —dijo.


  Se incorporó y echó a andar hacia la cabina telefónica.


  Clay, a su vez, no permaneció quieto. Le siguió.


  Parecía totalmente despreocupado, con las manos en los bolsillos del pantalón. Silbaba. Se separó un poco de la gente, acercándose a la cabina, sin ser visto por Apollo. Este se había introducido en la cabina y empezó a discar, mientras Clay agudizaba la vista, captando el número telefónico: Prado 2-1789. De acuerdo. Lo demás, le importaba muy poco. Se trataba ya únicamente de averiguar las señas correspondientes a aquel número.


  Regresó a la mesa y encendió un cigarrillo, esperando a Peter Apollo, que hablaba y gesticulaba en el interior de la cabina.


  Además, de vez en cuando, miraba a Clay Adamson, como haciendo fuerza para convencer a su interlocutor.


  Por fin asintió varias veces con la cabeza y colgó el teléfono.


  Salió de la cabina, caminó lentamente hacia la mesa y se sentó junto a Clay.


  —Malas noticias —gruñó.


  —¿No habrá cocaína?


  —Me temo que no.


  —Bien...


  —No sé qué ocurre. Posiblemente, dificultades. O quizá no tienen mercancía. Ya le he dicho que no se dedican de un modo regular a la distribución de estupefacientes. Y ni siquiera sé una palabra de esa gente...


  —Mala suerte...


  —Puede probar otro día. A veces ellos me buscan a mí.


  —No puedo aplazar la fiesta, Apollo.


  El tipo se encogió de hombros.


  —Pues tendrá que buscar por otro lado.


  —Claro... De todos modos, usted podría ayudarme. Si me dice dónde puedo localizarles, tal vez si me presentara personalmente a ellos, conseguiría...


  —Lo siento. No puedo.


  —Comprendo su reserva, pero...


  —No hay más que hablar.


  —Como quiera...


  Se incorporó. Miró con fijeza a Apollo. Cochino de los diablos... Él sabía muy bien cómo localizar rápidamente a aquella gente. Claro que con el número de teléfono en su bolsillo tampoco iba a tener excesivas dificultades.


  —Hasta la vista, Apollo —sonrió torcidamente.


  Y se largó del bar.


  Mientras caminaba, alejándose de la zona portuaria, repetía una y otra vez, mentalmente, el número de teléfono.


  


  No había sido muy difícil obtener las señas, una vez conocido el número de teléfono.


  Tampoco, claro está, costaba llegar a la conclusión de que iba a meterse en un lugar peligroso, dado que sus ocupantes tenían la mala costumbre de atizar unas palizas fenomenales e, incluso, en el peor de los casos, mataban.


  Entonces se imponía la prudencia.


  A veces, lamentaba no haber hecho caso a Kay y al inspector Freeman, pero algo podía más que él, que su voluntad y que los buenos consejos.


  Llegó a aquellas señas, en Adamo Drive. Era una construcción no muy grande, casi tocando la bahía. Se veía la playa, bañada por la luna; las aguas oscuras, brillantes, que rompían suavemente en blanca espuma al llegar a la arena. Se veían palmeras bordeando la carretera, desde la cual, a la derecha, se apreciaban las luces de los cottages; a la izquierda, la playa, y las luces de algunas embarcaciones lejanas, fuera de la bahía.


  Clay Adamson se convenció pronto de que en aquel cottage no había nadie. Todas las luces estaban apagadas.


  Estaba convencido, no obstante, que Apollo había telefoneado allí. Debieron salir... ¿Entonces? ¿Qué diablos hacía? Esperar... Pero no en la calle, sino dentro. Curioseando. Y también fue fácil la entrada al cottage. No necesitó esperar para orientarse, ya que por los ventanales penetraba la luz de la luna, y también la brisa, que movía suavemente las cortinas.


  Curioseó en un par de habitaciones, en la sala de estar, y empezó a pensar que perdía el tiempo, cuando oyó que un coche se aproximaba.


  Cautamente, Clay se dirigió hacia una ventana. Vio el morro del motor enfilar el sendero que conducía frente al cottage. Bien... Solo podía hacer una cosa: ocultarse y esperar. Oyó el frenazo, y el ruido de las portezuelas. Luego, voces. Eran dos personas las que se dirigían hacia la entrada del cottage.


  Se metió en una habitación y dejó la puerta entornada, de modo que pudiera oír perfectamente y ver algo.


  Y vio.


  Empezó a fruncir el ceño. ¿Qué diablos significaba aquello? ¿Qué tenía que ver aquella chinita con lo de Heywood? Y el tipo era un viejo chino, vestido a la europea con un raído traje blanco. Tenía escaso pelo en la cabeza y barbita puntiaguda.


  En cuanto a la chinita... Clay solo la veía de espaldas, pero a poco que respondiera lo demás, aquella había salido de las chinas sensacionales. Vestía un ajustado traje rojo, de raso, y calzaba zapatos diminutos, de alto tacón. Su negrísima cabellera la llevaba recogida hacia el lado izquierdo. La chinita tenía encanto en su presencia. Y se olía a loto. Además de todo eso, es que tenía unas impresionantes caderas, perfectamente modeladas; y sus piernas eran esbeltas, finas; de clase. Sin ser menuda, daba la impresión de fragilidad, de algo tan delicado como la porcelana de su país.


  Clay, por la ligera rendija que había quedado, observó los movimientos de ambos personajes. Había sido la mujer la que depositó una maleta de cuero, de regulares dimensiones, sobre una mesa. Luego, la abría, mostrándola al chino. Este se colocó una lente de joyero en el ojo derecho, y examinó minuciosamente lo que hubiera en el interior de la maleta.


  Siempre en silencio.


  Por fin, el chino, que había estado encorvado, se incorporó.


  Se oyó la voz de aquella mujer; un tanto pastosa, ronca, lo cual discrepaba un tanto de la impresión que producía de espaldas.


  —¿Y bien? —había preguntado la mujer.


  —Es la colección legítima, Sarah —respondió el chino.


  —¿No puedes equivocarte?


  —No.


  —¿Puedes estar influido por el hecho de que las hemos sacado de la casa de Heywood?


  —No, Sarah. Es cierto que yo ya había visto antes esta colección, ya que míster Heywood la expuso un par de veces. No podía olvidarla. Y no me dejo influir por nada. Son piezas de la dinastía de los Tsin. Fíjate en este cachorro... en la reproducción de esta pieza votiva...


  —Confío en ti —atajó, impaciente, Sarah—. ¿De cuánto me equivoco si le calculo un valor de medio millón de dólares?


  —Me parece una cifra adecuada. De todos modos, esta colección no se venderá fácilmente, Sarah. Por lo menos en Estados Unidos; llama poderosamente la atención, ¿comprendes?


  —Por supuesto, Ho-Yan. Sé lo que debo hacer con ella.


  —En este caso...


  —Sí. Tú has cumplido tu parte. Te prometí cinco mil dólares, ¿no?


  —Cinco mil.


  El perplejo Clay Adamson observó a ambos. Sarah pagó lo convenido a Ho-Yan y el tipejo hizo una reverencia.


  —Discreción, Ho-Yan —dijo Sarah, luego—. Es probable que volvamos a vernos, pero lo más seguro es que no vuelva por aquí. Partiré esta misma noche en el yate. Mi estancia en las costas de Tampa ha durado excesivamente.


  —He olvidado a Sarah —dijo el chino.


  —Vete ya.


  El chino hizo otra reverencia y echó a andar, con sus cinco mil en el bolsillo, ganados con una facilidad que llenaba de ira a Clay Adamson. Este esperó aún, puesto que Sarah estaba acompañando al chino hasta la puerta. Y el tipo debió marcharse a pie, ya que no se percibió el ruido del motor.


  Y unos segundos más tarde, Sarah regresaba al salón, dirigiéndose hacia la maleta. Iba a cerrarla, cuando una mano se ciñó a su muñeca, con suavidad.


  —Quieta. Tengo curiosidad por ver eso que vale medio millón de dólares.


  Sarah ni siquiera respingó.


  Se limitó a girar el rostro y mirar fijamente a Clay, con sus negrísimos ojos, oblicuos. Clay la miró y sonrió. Sarah era netamente oriental. Tenía el rostro achatado, ancho, con los pómulos separados; la boca gordezuela, fresca; una garganta firme y suave; un busto pequeño, erguido.


  —¿Quién es usted? —inquirió Sarah.


  Clay no respondió. Miró primero aquellas piezas artísticas que había en la maleta, cada una en un compartimento especial. A Clay le parecía que era una majadería pagar medio millón por aquello, pero sabía también que existía gente dispuesta a hacerlo. Total: estatuillas que ni siquiera tenían valor intrínseco.


  —¿Quién es usted? —repitió Sarah.


  —Bien... Oí algo de medio millón, de míster Heywood... Oí mencionar un yate... Todo esto es una mezcla que me sugiere algo.


  La soltó y él mismo cerró la maleta.


  —Vamos —dijo.


  Sarah, inmóvil, le miraba fijamente. Si bien Sarah tenía aspecto de mujer joven, en la plenitud, sus ojos, de expresar algo, esto era una vejez prematura; sufrimiento. Y Sarah contaría treinta y cinco años como máximo. Era una mujer serena.


  —¿Adónde? —inquirió.


  —Al yate.


  La china sonrió enigmáticamente.


  —Vamos al yate —murmuró.


  Clay rio brevemente. Alargó las manos y rozó con ellas el cuello de Sarah, de piel suave, olivácea. Sarah no se movió.


  —No sabes quién soy, ni qué busco —dijo Clay—. Sin embargo, tu respuesta ha sido muy rápida. Iremos al yate. Pero... antes tomaré ciertas medidas. Perdona, Sarah.


  Sin que la mujer adivinara a tiempo las intenciones de Clay, y mucho menos pudiera evitar el golpe, el canto de la diestra de Clay cayó sobre aquel cuello. Sin un gemido, sin un gesto, Sarah quedó entre los brazos de Clay, quien observó repentina palidez del rostro femenino.


  —Espero no haber pegado demasiado fuerte —murmuró.


  Arrastró a Sarah hacia una silla y la dejó sentada, sin conocimiento. Luego se acercó a la maleta, la tomó y salió del cottage, echando un vistazo en torno.


  A la izquierda de la construcción había un diminuto surtidor, con la trampilla del conducto del agua a escasas yardas. Hacia allí se dirigió Clay. Dejó la maleta en el suelo y probó de alzar la metálica trampilla. Lo consiguió tras varias tentativas. Abrió la trampilla y observó el interior de la misma, húmedo, con la tubería al descubierto y, lo importante, con hueco suficiente para ocultar la maleta. No vaciló más. Tomó la maleta y la dejó en el hueco. Cerró luego y pisoteó la tapa de metal, encajándola en su sitio primitivo, de modo que no se notaba que había sido abierta. Por otra parte, habría que tener mucho ingenio para descubrir aquel escondite.


  Satisfecho, Clay se dirigió hacia la casa. Unos segundos más tarde encendía un cigarrillo, contemplando a Sarah, que ya se movía. Le dio unas suaves palmaditas en la cara. Ella abrió los ojos. Miró, desconcertada, a su alrededor. Luego, inexpresiva por completo, vio al sonriente Clay.


  —¿Por qué lo hizo? —murmuró.


  —Se lo explicaré por el camino, Sarah. Vayamos al yate.


  Sarah miró hacia la mesa. Luego a Clay.


  —¿Y... la maleta? —inquirió.


  —¿Qué maleta? —sonrió irónico Clay.


  Tras unos segundos de silencio, Sarah dijo:


  —Usted gana. ¿Quién es y qué busca?


  —Debió empezar por ahí. Ahora... Digamos que siento una enorme curiosidad por sus asuntos, Sarah.


  —¿Por qué?


  —Podría ser también que quisiera participación de su botín.


  —No... Pero no importa. Supongo que descubrirá su juego cuando sea necesario.


  —Por supuesto. Vamos ya.


  —¿No podría llevar la maleta?


  —No. Se me ocurrió que siendo yo el único que conoce su actual paradero, mi vida solo corre un relativo peligro. Supongo que usted, o cualquiera, concederá muchísima más importancia a medio millón de dólares que a mí insignificante vida. Una pequeña astucia por mí parte, Sarah. Me siento protegido.


  —Podemos hacer un trato.


  —¿Qué clase de trato?


  —Esa maleta a cambio de cien mil dólares.


  —No.


  —¿Qué busca entonces? Si no le interesa el dinero, ¿qué busca?


  —A Agnes Bogart.


  —¿Agnes Bogart? ¿Quién es?


  Clay suspiró.


  —También busco un yate que transporta cocaína.


  —No el mío.


  —Eso se comprobará a su debido tiempo.


  —Cuando quiera. Yo... Voy a explicarle en qué consiste mi negocio. En principio, tengo que confesar que, en efecto, mi yate, en ciertas ocasiones, muy pocas, ha transportado algunas cantidades de cocaína. La droga, no obstante, me parece un negocio peligroso, si bien limpio y con buenos beneficios. Pero hay negocios permitidos que pueden producir tanto o más que el tráfico ilegal de estupefacientes.


  —¿Por ejemplo?


  —Tal vez sea mejor que lo vea usted mismo.


  —Pienso verlo, por supuesto. De todos modos, empiezo a imaginar algo. Pero... no me interesa su yate, Sarah, esa es la verdad. Me interesa, como le he dicho, Agnes Bogart. Una triple criminal. Eso es todo. Mire: a mí no me importa que usted le haya robado a Heywood, después de muerto, esa colección de arte chino. Me tiene sin cuidado. Y me importa menos que trafique con estupefacientes. Usted no me interesa, Sarah. Pero sí Agnes Bogart. Tengo motivos para creer que Agnes está relacionada con usted, aunque desconozco hasta qué punto. Agnes Bogart ha huido esta mañana con dos hombres. Me interesa ella y esos dos hombres. Y la maleta para usted.


  —No sé de qué me habla —murmuró—. Y lo cierto es que lamento no conocer a esa Agnes, ni a los dos hombres que menciona. Por lo demás, me interesaría el negocio, el trato.


  —Podemos formalizarlo.


  —No veo cómo.


  —Tal vez Agnes y esos dos hombres están en el yate. Sarah meneó la cabeza.


  —El yate es mío. Se llama «Sarah», y le aseguro que jamás ha sido utilizado para ocultar a nadie. Puede decirse que, desde hace algunos años, el yate es mi domicilio.


  Incluso le diré que es rara la vez que piso tierra firme. Prefiero el mar. Por tanto, empiezo a sospechar que usted comete un error al relacionarme a mí con esa Agnes y los dos hombres que menciona.


  Clay, aunque se resistía, empezaba a creer que, ciertamente, estaba cometiendo un error. Pero... ¿Por qué, precisamente, aquella china tenía que robar a Heywood, una vez muerto este?


  Demasiadas coincidencias.


  Quizá no lo fueran.


  Y comprobarlo no costaba nada.


  —¿No responde? —inquirió Sarah.


  —Bien... Es posible que cometa un error. Pero no estoy seguro. Quiero comprobar por mí mismo lo que usted afirma, Sarah.


  —Nada más fácil —sonrió Sarah.


  —Está bien. Espero que no me guarde rencor por el golpe.


  Ella no respondió. Seguía sonriendo.


  Clay la tomó de un brazo y echaron a andar hacia la salida del cottage. Allí estaba el coche, brillando la moderna carrocería a la luz de la luna. Clay abrió una portezuela y dejó sentar a Sarah en el asiento contiguo al del conductor. Por su parte, rodeó el morro y se sentó frente al volante.


  —Usted dirá, Sarah.


  —A McKay Bay —dijo la china—. Tengo el yate amarrado en la salida de la bahía. El coche nos dejará en Adamo Drive, al final. Solo tiene que seguir carretera adelante.


  —Okay.


  Puso el coche en marcha, siguiendo las instrucciones de Sarah.


  Olía a loto en el interior del coche.


  Era imposible evitar echar una ojeada a las rodillas de aquella mujer, cuya falda se había subido discretamente. Ella extrajo un cigarrillo del bolso y lo encendió, siempre en silencio. Rodaban a buena velocidad, por la carretera poco transitada, cruzando jardines y palmerales.


  Sarah miró de reojo a Clay. No dijo nada. Se limitó a sacar un nuevo cigarrillo del paquete, lo encendió y lo dejó entre los labios de Clay.


  —Buena chica, Sarah —sonrió Clay.


  —¿Por qué no me explica lo de Agnes...?


  —Bogart —gruñó Clay—. Prefiero que me hable de usted, Sarah.


  —¿De mí? No es agradable.


  —Lo dudo.


  —Mi historia es vulgar.


  —Sin embargo, usted no lo es.


  Sarah rio discretamente.


  —No me parece muy buen observador. ¿Por qué dice que no soy vulgar?


  —Desconoce la histeria y sabe utilizar el cerebro.


  —Solo es experiencia. Una sabe muy bien que la histeria es inútil, estúpida, perjudicial. En cuanto a usar el cerebro... Pongamos que sé lo que quiero. Eso es todo. Y la verdad es que no siempre lo he sabido. Cómo ve, he ido aprendiendo con los años.


  —Ya... ¿Y bien? ¿Qué se puede hallar en el «Sarah»?


  —Una ruleta, una botella de buen whisky o champaña y... a Sarah. Alguna vez, por exigencias de clientes, cocaína.


  Clay asintió con la cabeza.


  Estaba claro. El «Sarah» era un antro flotante. Juego, bebida, música y Sarah. Ella formaba parte de los esparcimientos del yate. Lógicamente, habría adquirido experiencia. Por lo demás, pensándolo fríamente, no tenía nada de particular que se hubiese enterado de que Heywood poseía una colección de arte chino y se sintiera tentada. Se apoderó de ella, con un beneficio de medio millón... si todo hubiera salido bien. Por tanto, se encontraba ante un caso claro.


  —¿No conoció a Heywood en su yate? —inquirió Clay.


  —Sí —sonrió Sarah—. Míster Heywood visitó una vez a Sarah. Hablamos mucho. Míster Heywood era un entusiasta del arte chino.


  —Comprendo. Habló de su colección.


  —Así es.


  —Usted, de algún modo, se enteró de que le habían asesinado y decidió apoderarse de esa colección.


  —Exacto.


  —Vaya... Por tanto, ni media palabra de Agnes.


  —Nada.


  —¿Sigue recibiendo clientes, Sarah?


  —No... Estoy cansada. Me siento un poco vieja. Si realizo el negocio de esa colección, me desharé del yate y me retiraré a descansar. Sarah ha vivido demasiado intensamente. Pero... puede volver a sentirse joven.


  Clay la miró de soslayo.


  —¿Por mí? —inquirió.


  Sarah volvió la cabeza; miró a los ojos a Clay y dijo:


  —Será mejor que no nos engañemos. Sarah puede sentirse joven por medio millón de dólares.


  —Comprendo. Y así es mejor.


  —A grandes rasgos, ya me conoce —dijo Sarah—. Ahora, dígame qué piensa hacer. Usted entrará en mi yate y comprobará que es cierto cuanto le he dicho. ¿Qué ocurrirá con la maleta?


  —No lo sé, Sarah. De veras.


  —¿Podremos hablar ante una botella de champaña?


  —El champaña desata la lengua.


  —¿Y qué?


  —Se dicen tonterías.


  —No es una tontería cien mil dólares para usted. Pienso mantener mi oferta. Es un buen precio, teniendo en cuenta que para que usted pueda vender la colección sin peligro, ha de desplazarse de Estados Unidos. En cambio, esos cien mil dólares serán limpios, sin el menor trastorno.


  —La oferta es tentadora, lo reconozco.


  —Vaya meditando.


  —Sí...


  Clay no quiso meditar.


  Conducía a ochenta millas a la hora, con la única idea de decidir después de convencerse de que Sarah había dicho la verdad. Por supuesto: de fallar la pista que podía representar Sarah y su yate, tendría que abandonar. Sería perder el tiempo buscar a Agnes y a aquellos dos tipos.


  Cinco minutos más tarde llegaban a un pequeño muelle, en el que estaba amarrado el «Sarah». Se distinguían sus luces de situación, la esbeltez de sus líneas; su blanca silueta. Había tendida una pasarela que conducía a cubierta, y un chino, vestido a la moda oriental, esperaba con los brazos cruzados. Al ver el coche y reconocer a Sarah, se apresuró a abrir la portezuela.


  Poco después, Clay y Sarah ascendían a cubierta, mientras el chino dirigía una mirada inexpresiva por completo a Clay.


  En el yate, Clay vio a otros dos chinos, con la misma inexpresividad que el primero. No parecían sorprendidos en absoluto por la presencia de Clay en el yate. Era evidente, pues, que Clay no era el primer blanco que bajaba hacia los camarotes.


  Siempre detrás de Sarah, que parecía mucho más segura de sí misma al pisar sus dominios. Dejaron atrás el pasillo de los camarotes, atravesaron un pequeño bar, y poco después Sarah abrió una pequeña puerta metálica, que conducía a un salón de escasas proporciones, pero sorprendente.


  Sarah mantenía la puerta abierta, mostrando el interior de aquel salón a Clay.


  —Pase —dijo la china.


  Clay entró.


  Aquello era todo un puro decorado chino. Cortinas, porcelanas, alfombras, taburetes y un sofá largo y mullido. Sarah penetró también en aquel salón y cerró la puerta.


  —¿Y bien? —inquirió.


  —¿Qué voy a decir? —gruñó Clay.


  Sarah sonrió.


  —Yo sí puedo decir algo. Esta puerta —señaló la de entrada al salón— es la última vez que se abre. Sarah está cansada.


  No lo parecía. Por lo menos físicamente. Clay sintió cierto enervamiento nervioso. Allí, en aquel salón, uno se sentía, de súbito, transportado a un ambiente extraño y sugestivo. Silencioso, íntimo, perfumado, con luces indirectas. Y una mujer. Una mujer que lo primero que hizo fue sentarse en el largo sofá y quitarse los zapatos, que arrojó lejos. Luego, ante la desconfiada mirada de Clay, pulsó un timbre.


  Sarah sonreía irónicamente.


  —¿Tienes miedo? —inquirió.


  Clay no respondió. Se colocó detrás de la puerta, de un salto, cuando percibió pasos en el corredor. Se abrió la puerta.


  Clay, tenso, vio al chino, que se inclinaba, mudo. Y oyó la voz de Sarah:


  —Una botella de champaña, Huan. Y dos copas.


  Se cerró la puerta. Clay respiró hondo.


  Bien... Una botella de champaña, y Sarah. No estaba mal, pero no acababa de satisfacerle. Aquello era perder el tiempo, y si bien se le antojaba que la aventura merecía la pena, recordó con más fuerza a Daisy; a una Daisy con los ojos en blanco y el pecho ensangrentado; igual que Vivian Cobs.


  —Acércate —dijo Sarah.


  Clay se acercó, sin mucho entusiasmo.


  —Ahí hay opio —dijo la china, señalando una gran pipa metálica, de la que sobresalían dos boquillas.


  —Prefiero el champaña —suspiró Clay.


  —¿Un cigarrillo?


  Sarah estaba tranquila; con pulso firme encendió un cigarrillo para Clay y se lo puso en la boca. Clay chupó fuertemente.


  Poco después entraba el criado chino con el champaña y las dos copas. Corrió una mesita baja, circular, y dejó sobre ella la botella y las copas. Se retiró en silencio, discretamente. Sarah llenó las dos copas y tendió una a Clay.


  —Por nuestro negocio —brindó.


  Bebieron.


  Sarah se recostó en el sofá, movió una mano, y la luz quedó reducida casi a la nada, a un simple halo que solo permitía ver las siluetas. Y en aquel ambiente que encogía el estómago, Clay vio a Sarah incorporarse y dirigirse hacia un biombo. Mientras caminaba, Sarah ya se iba despojando del vestido. Desapareció detrás del biombo. Creció la intensidad del perfume. Luego reapareció, vistiendo una bata larga, de raso, cerrada pero ceñida, bien insinuados los senos y las caderas.


  Clay tragó saliva.


  Ella se sentó a su lado. Le rodeó el cuello con los brazos y le besó suavemente en los labios.


  Repitió varias veces aquel beso, hasta notar que la mano de Clay se tensaba en su cintura. Luego le sonrió mirándole a los ojos. Tomó la copa y se la tendió de nuevo.


  —Bebe —musitó—. Este champaña es para las ocasiones.


  —No trates de engañarme, Sarah. No soy nadie especial.


  —El último —sonrió Sarah.


  Clay sintió un escalofrío. No le gustó el tono de voz que Sarah empleó para pronunciar aquel «el último». No... Y empezó a antojársele deprimente aquel ambiente. Era como una cárcel dulce y perfumada, con un carcelero astuto e implacable, cruel. Cosas tontas. Aquel champaña debía ser de verdadera calidad. Y la calidad se comprueba con una copa, con un sorbo; a la primera vez.


  Pero Sarah le tendía la copa, de fino cristal, brillante, con ámbar dentro. No tuvo voluntad para rechazarlo.


  Bebió, y la misma Sarah dejó la copa sobre la mesita. Luego Clay se encontró estrechando a la china, con los ojos cerrados, notando la firmeza de aquel cuerpo, el perfume que llenaba los sentidos, las suaves manos de ella en su nuca.


  La besó.


  Bebió.


  Ella sonreía.


  La bata flotaba ya.


  Clay notó que aquello merecía la pena vivirse, aunque fuese lo último que hiciera en su vida. Pero no... No, porque ella era inteligente y sabía que si Clay moría, perdía el medio millón. Aquel medio millón protegía la vida de Clay y este se dejó arrastrar por aquel ambiente con un encanto especial. Porque Sarah también era especial. Y su perfume, y sus besos, y su piel...


  Volvieron a beber.


  Se miraron a los ojos.


  Clay creyó que flotaba entre aquellas dos negrísimas pupilas.


  Luego, el susurro de Sarah:


  —¿Apago la luz?


  El silencio implicaba asentimiento.


  Volvieron a beber, a oscuras. Sonó, susurrante, la risa de Sarah.


  Luego, Clay empezó a sentir que no tenía fuerzas para seguir abrazado a ella. Sarah era algo que se escapaba de entre sus brazos; algo que se tornaba intangible, etéreo.


  Sarah, tranquila, conteniendo la respiración, se había deshecho del abrazo de Clay Adamson. Se retiró un tanto y escuchó. Oía la respiración pesada de Clay. Luego tanteó el sofá y su mano tocó la cabellera de Clay, cuya cabeza descansaba sobre el sofá.


  Sarah se incorporó. Se ciñó la bata. Luego encendió la luz indirecta.


  Sin expresión alguna en su rostro, miró a Clay, echado de cualquier manera sobre el sofá, con su mano derecha tocando el suelo.


  Luego, Sarah pulsó el timbre.


  Unos treinta segundos más tarde apareció el criado. Su mirada impasible resbaló sobre Clay durante unos segundos. Luego miró a Sarah.


  —Que vengan Stuart y Gutzon —dijo Sarah.


  El criado desapareció. Sarah se sentó en el sofá y encendió un cigarrillo, sin tan siquiera dirigir una mirada a Clay. Esperó, paciente, la llegada de Stuart y Gutzon. Oyó sus pasos por el corredor y permaneció con la vista fija en la puerta, inmóvil, fumando lentamente.


  Un instante después, Stuart empujaba aquella puerta. Penetró en el salón, seguido del otro.


  Stuart achicó los ojos, mirando a Clay.


  —Eh... este tipo...


  —Ya sé —atajó Sarah—. Pero vamos a olvidar ciertas complicaciones sin importancia. Se trata de lo siguiente: En el cottage que alquilamos está la maleta con la colección de arte chino. Este tipo la ocultó, después de dejarme sin sentido. Lo hizo para proteger su vida si las cosas salían mal para él en este yate.


  —Comprendo —dijo Stuart—. Pero, ¿cómo encontraremos nosotros...?


  —Eso no importa. Hay que encontrarla...


  —Repito que no es tan fácil. Pudo dejarla en cualquier sitio. En unos minutos pudo ir a...


  —A ningún sitio. Estoy convencida de que no la escondió lejos. No tuvo tanto tiempo como crees. Yo solo estuve desvanecida unos minutos. No creo que se arriesgara a alejarse de mí. Buscadla.


  Stuart se acarició la barbilla.


  Era el más alto; moreno, con, era verdad, cierto brillo de inteligencia en su mirada.


  Gutzon era más fuerte, pero su estupidez privaba de expresión a su rostro cuadrado, curtido, tosco.


  Stuart dio unos pasos hacia el narcotizado Clay.


  Le miró. Sopesó la situación.


  —Mira, Sarah... opino que lo mejor sería ir sobre seguro. Deberíamos despertarle, e interrogarle.


  —Está fuertemente narcotizado. Tenéis tiempo para hallar la maleta. Por otra parte, estoy segura de que no hablaría. Sabe que mientras no hable tiene su vida a salvo. Y no creo beneficioso perder el tiempo interrogándole o maltratándole. Eso sería en último extremo. Id a buscar la maleta. Traedla. Tan pronto estéis de nuevo a bordo, zarparemos. Espero que ahorremos muchas complicaciones.


  —Yo no estoy muy seguro —dijo Stuart—. Cada vez que hemos tropezado con ese tipo, ha sido en situaciones delicadas para nosotros. Primero en el yate de Heywood. Luego, en el apartamento de Agnes Bogart. Y ahora, aquí...


  —De acuerdo, Stuart. No niego que Adamson nos está amargando el asunto. Pero no podemos matarle ahora. Yo no tiro medio millón por la borda, ¿está claro?


  —Bien...


  Era sensato. Nadie arroja estúpidamente, sin intentar defenderlo, medio millón por la borda.


  Era sensato, sí.


  Además, era lo que ordenaba Sarah.


  —Se hará como dices, Sarah —gruñó Stuart.


  —Eso está bien. Calculo que el narcótico le hará efecto durante casi una hora. ¿Creéis que podéis llegar a tiempo?


  —Una hora es un buen margen de tiempo, máxime sí, como dices, ha escondido la maleta en la casa, o cerca de ella.


  —Pues andando.


  Los dos tipos se iban ya.


  —Stuart.


  Stuart giró, mirando a Sarah.


  —¿Sí?


  —Supongo que no es necesario que os recomiende prudencia. Nadie sabe lo que ha podido hacer ese Adamson. Lo cierto es que se ha movido de un modo desconcertante. Porque, lo juraría, a la verdad no se aproxima ni por asomo, aunque esté buscando a Agnes Bogart. De modo que haced las cosas bien, sin riesgos innecesarios. ¿Comprendido?


  —Okay.


  Se largaron ya.


  Entonces, Sarah miró a Clay Adamson.


  Tal vez se había precipitado un poco, pero ganar tiempo era esencial.


  Si Stuart y Gutzon encontraban la maleta, se acababan las dificultades.


  Entonces llamó al criado, a Huan, que apareció silencioso, como de costumbre, esperando las órdenes.


  —Que venga también Lin-Fu —dijo Sarah—. Entre los dos trasladaréis a este hombre a la despensa.


  El chino se largó y Sarah caminó hacia el sofá. Tomó su copa, la miró al trasluz y bebió.


  No volvió a mirar a Clay.


  Poco después regresaba Huan, acompañado de Lin-Fu, y entre ambos, sin hacer preguntas, cargaron con el cuerpo de Clay Adamson y salieron del salón.


  Sarah se tiró en el sofá, meditando.


  


  


  Noveno


  


  Me guarda rencor? —inquirió Sarah.


  Clay la miró con indiferencia, tratando de imitar la inexpresividad de la mujer china, consiguiéndolo apenas, ya que la chispa de ira prendida en sus azules pupilas se advertía a la milla.


  —Solo a mí mismo —gruñó—. Debí imaginar algo así. De todos modos, no veo la razón por la cual me ha narcotizado.


  —Necesitaba hablar con mis hombres. Han ido a buscar la maleta. Si la encuentran, usted morirá. Si no la encuentran... probaremos de hacer un trato que nos convenga a ambos.


  —Ya le dije que solo aceptaré un trato. Agnes Bogart, a cambio de la maleta.


  —No sé nada de Agnes Bogart.


  —Quisiera comprobarlo.


  —¿Cómo?


  —Puedo registrar el yate. Si ella no está aquí, consideraré que me he equivocado.


  —¿Y entonces dirá dónde ocultó la maleta?


  —Por supuesto. Naturalmente, quedaré en libertad.


  —Y llamará a la Policía —suspiró Sarah.


  Clay Adamson se encogió de hombros.


  —Tal vez —dijo—. Ya le digo que a mí no me importa que le hayan robado a alguien que ya está muerto.


  Sarah parecía meditar. Detrás de ella, silenciosos, sin perder de vista a Clay, estaban Lin-Fu y Huan; ambos con los brazos cruzados, brillantes las agudas pupilas oscuras, esperando órdenes.


  Sarah no decidiría nada hasta que regresaran Stuart y Gutzon. Miró fijamente a Clay, e iba a decir algo, cuando se oyeron pasos en las escalinatas metálicas que conducían a la despensa. Sarah fue la única que se volvió. Allí estaba el chinito que se ocupaba de la pasarela. Habló rápidamente, en chino, por lo cual Clay no entendió una sola palabra. Sarah se crispó levemente, como único signo de agitación; habló también, y el chinito desapareció. Luego, Sarah dijo algo a los dos que vigilaban a Clay, y se dirigió hacia las escalinatas, caminando con sus pasos cortitos, airosos.


  Clay frunció el ceño. Miró a los chinos que le cerraban el paso hacia las escaleras.


  —¿Ha ocurrido algo? —gruñó.


  No le contestaron.


  —¿No habláis inglés?


  —Mejol que tú —rio brevemente uno de los chinos.


  —Y que tu madle —rio el otro.


  Clay también rio. Reían los tres, estúpidamente. Clay dijo:


  —Me habéis registrado, ¿no?


  —Sí.


  —Por tanto, sabéis que soy actor; consta en mis documentos. Pues bien: podemos pasar el rato agradablemente con unos juegos de manos, chinitos. Para empezar, podría extraer del bolsillo de Huan un ramo de flores.


  Los chinos se pusieron serios.


  —A tomal el pelo, a tu padle —dijo Lin-Fu, el aficionado a nombrar a los parientes.


  —Puedo hacer la prueba —dijo Clay.


  —Veamos. Consíguelo, Adamson. Selá pól tu bien. Que sean lotos.


  Clay empezó a sonreír. Flexionó los dedos, acercándose a Huan, que le miraba con desconfianza. Por su parte, Lin-Fu había optado por empuñar su automática, que miraba directamente al pecho de Clay. Este, sin perder la sonrisa, miró el cañón de la pistola. Pareció vacilar.


  —Creo que será mejor que extraiga el ramo de flores del cañón de esa pistola.


  —Puede que saques un pal de balas —sonrió cruelmente Lin-Fu—. Plueba si quieles.


  Aquel imbécil, seguro de que su dedo índice sería mucho más rápido que las manos de Clay, dejó que este hiciera un par de ridículos pases por delante del cañón de la pistola. Huan ya reía conejilmente, y Lin-Fu empezaba a sonreír. Al tercer pase de manos, los dedos de Clay, duros, fuertes, atraparon la pistola y los dedos del chino. Al mismo tiempo hacía subir la rodilla al encuentro del codo del chino. Y el color amarillo de su piel se convirtió en ceniciento, cuando el agudo dolor repercutió en todo su cuerpo. Sin fuerza en sus dedos, dejó que la pistola pasara a manos de Clay, quien pegó con el cañón del arma en el cuello del chino, tirándole contra un taburete metálico, cuyo borde quedó casi incrustado en la nuca del amarillo.


  Lin-Fu quedó tendido en el suelo, sin sentido.


  Y en cuanto Huan quiso extraer su arma, el cañón de la pistola que empuñaba Clay pegó en sus dedos sarmentosos y el chinó emitió un gruñido de dolor.


  Clay rio y quiso pegar de nuevo, pero Huan esquivó ágilmente el golpe y replicó con un punterazo bastante mal intencionado en la ingle de Clay. Este palideció, se inclinó. La pistola saltó de entre sus dedos, lo cual parecía casi un milagro, puesto que Huan, impasible, se había limitado a apretarle ligeramente la muñeca. Pero Clay se sintió paralizado del brazo derecho. Luego notó que se le entumecía la nariz, cuando Huan le pegó en ella con el canto de la mano.


  Además, el chino, como si interpretase una danza extraña, empezó a pegar patadas a Clay, hasta que este, sobreponiéndose al dolor de la ingle, consiguió atrapar una pierna de Huan.


  Allí cambió la situación.


  Rabiosamente, Clay empezó a describir círculos, volteando sin miramiento alguno a Huan.


  Cuando la velocidad era suficiente, Clay, tranquilo, soltó la pierna del chino y este salió contra un ángulo de la despensa, chocando contra el borde de un armario metálico. Como un globo que se desinfla, Huan cayó al suelo, arrugado, mansamente.


  Clay, cojeando ligeramente, se acercó a la pistola y la tomó.


  Miró a los dos chinos y optó por guardar la pistola. En realidad, no creía necesitarla por el momento. Por la actitud de Sarah, se podía sospechar que los hombres que envió en busca de la maleta habían regresado con las manos vacías. Por tanto, su vida seguía estando protegida.


  Por tanto, para no perder tiempo, lo mejor que podía hacer era echar un vistazo en las dependencias del yate.


  Ciertamente, empezaba a convencerse de que Agnes Bogart no estaba en aquel yate, ni había estado jamás.


  Mala suerte. Se trataba, pues, de jugar con inteligencia y salvar el pellejo. Eso era indispensable.


  Echó a andar hacia las escalerillas y notó un extraño movimiento en el yate. Frunció el ceño. Subió y quedó un poco desconcertado, perdido en el pequeño yate. Oía el ruido de los motores. Se iban. ¿Qué diablos podía haber ocurrido?


  Caminó por un pasillo y vio la doble hilera de camarotes; tres a cada lado del pasillo. Probó de abrir la puerta de uno de ellos, lo cual consiguió sin esfuerzo. Se metió en el camarote, cerró la puerta y corrió hacia el «ojo de buey». Echó un vistazo al exterior y suspiró. Se alejaban de la costa, sí... Las luces se iban perdiendo. ¡Maldita sea!


  Abandonó el camarote y subió a cubierta. Desde allí sería mucho más fácil llegar al salón de Sarah.


  No tuvo el menor tropiezo. Empuñó la pistola, decidido a utilizarla si era necesario, y pegó el oído a la puerta.


  


  —Repito que despistamos a la Policía —gruñó Stuart—. No sé cómo llegaron hasta allí, pero estaban. Nos dimos cuenta a tiempo y conseguimos huir. Nos siguieron, claro está, pero dejamos el coche abandonado en una esquina y corrimos hacia un taxi. Ya no volví a ver detrás nuestro el coche de la Policía.


  Miraban a Stuart.


  La que más fijamente le miraba era aquella mujer.


  Una mujer que estaba apoltronada en el sillón de Sarah, y tenía los ojillos relucientes. Era, como la propia Sarah, china. Incluso podía tener una edad similar a la de Sarah. Pero...


  Las grasas de aquella mujer eran algo horrendo, que se desbordaba por todo su cuerpo. Hasta por el rostro; los ojos parecían simples rendijas abiertas entre piel amarilla. Tenía el cabello muy negro, que peinaba con un moño grande, alto. Vestía una llamativa bata de seda, que la cubría desde el cuello hasta los pies, calzados con ligeras y cómodas chinelas.


  Aquella mujer, además, llevaba joyas en sus manos gruesas, fumaba opio y le gustaba más que nada el whisky.


  Su rostro, su expresión, era la de una máscara de piedra, aunque a veces cierta crueldad trasluciera al exterior.


  —De modo que la Policía estaba allí... —musitó aquella mujer.


  —Sí.


  —Entonces, ese Adamson no es tan tonto.


  —Puede que sea muy listo —dijo Stuart—, pero nosotros vamos a serlo más aún, largándonos.


  —¿Sí? Entonces, lo que ocurre es que yo voy a perder medio millón de dólares, o bien una obra de arte antiguo chino.


  Callaron.


  Aquella mujer miró a Sarah.


  —¿No tienes nada que decir? —inquirió.


  Sarah se humedeció los labios.


  —Ese Adamson dice que solo le interesa Agnes.


  —¿Y qué?


  —Se la entregamos, y en paz.


  —¿Solo se te ocurre eso? —inquirió aquella mujer.


  —Solo, lo siento.


  —No me convence.


  Callaron unos instantes.


  Entonces, la china cuyas grasas rebosaban en el sofá, suspiró con fuerza.


  Dijo:


  —Podemos hacer algo mejor. Mataremos ya a esa mujer y la arrojaremos lastrada al agua. De todos modos, teníamos previsto matarla una vez lejos de la costa, de modo que su cadáver no aparezca nunca, y vayan creyendo que ella ha huido. Si ese Adamson la busca y, al igual que la Policía, ha llegado hasta Adamo Drive, eso quiere decir que la Policía también busca a Agnes Bogart, lo cual no puede sorprender a ninguno de nosotros.


  Calló un instante, espiando las expresiones de los demás.


  —¿Algo que oponer? —inquirió.


  —No...


  —Aún hay más —dijo—. La matamos e invitamos a ese Adamson a registrar el buque, después de que Stuart y Gutzon se oculten, ya que son conocidos de ese hombre. Cuando Adamson se convenza de que nada tenemos que ver con esa Agnes, aceptará nuestro trato.


  —¿Qué trato? —inquirió Stuart.


  La gorda sonrió.


  —Su vida a cambio de la maleta.


  —Bien...


  —¿Aceptado? Sí. Está bien. Entonces, Stuart y Gutzon, que se ocupen de Agnes. Sin disparos, por supuesto. Las cosas hay que hacerlas bien.


  —Pero la Policía está en Adamo Drive... —empezó Sarah.


  —No van a estar toda la vida. ¿De acuerdo, Stuart, Gutzon? Os deshacéis de Agnes sin ruido.


  —La ahogaremos —gruñó Stuart.


  —Eso está bien. Andando.


  Y se largaron, dejando solas a Sarah y a la otra.


  Sarah musitó:


  —Él te verá a ti, Jazmín...


  —¿Y eso qué diablos importa?


  —Bien... no sé.


  —Pues no importa nada.


  —Hasta ahora habías procurado no dejarte ver.


  Jazmín sonrió malignamente.


  —Por favor, Sarah... A mí no me importa que me vea un moribundo. Entiéndeme: no cumpliré trato alguno con ese Adamson. Por lo menos, no me siento ahora predispuesta.


  Sarah bajó la vista.


  —¿Qué te preocupa? —inquirió Jazmín.


  —No... nada.


  —Te conozco bien, Sarah.


  —Pero esta vez te equivocas.


  —Ojalá.


  La gruesa china se incorporó entonces.


  Muy pesadamente.


  Caminó hacia el biombo, con paso lento y corto, seguida de Sarah.


  Detrás del biombo estaba la puerta de comunicación con su estancia.


  Antes de desaparecer, se volvió hacia Sarah y dijo:


  —Serénate, Sarah. Todo irá bien.


  —Sí...


  Jazmín rio.


  —¿He fracasado alguna vez? —inquirió.


  —Esto es distinto.


  —¡No lo es! Recuérdalo: no lo es.


  Y desapareció.


  Sarah quedó sola, quieta, reflexionando.


  


  Clay Adamson había oído girar el pestillo de la puerta y se separó rápidamente, pegándose a un recodo oscuro.


  Vio salir a Sarah. Había oído algo, pero sin comprender el sentido de las palabras. No obstante, algo debía estar ocurriendo, cuando se habían hecho a la mar.


  Además, un instante antes había visto salir a Stuart y a Gutzon, a quienes reconoció.


  No había duda: eran los asesinos de Daisy.


  Y si estaban allí y Agnes había salido con ellos del apartamento de McDill Avenue, no hacía falta ser muy listo para llegar a la conclusión de que Agnes estaba en el yate.


  Todo aquello era raro, diablos...


  De todos modos, había que hacer algo. Así que optó por echar por el mismo camino que Stuart y Gutzon, que habían caminado pasillo adelante.


  Los dos tipos se habían dirigido a la compuerta que daba a la bodega del yate. Cambiaron allí unas palabras y Gutzon desapareció. Clay observaba, con el ceño fruncido, sin saber qué decisión tomar. Fue entonces cuando regresó Gutzon, con un rollo de cuerda. Ambos, entonces, bajaron a la bodega.


  Clay achicó los ojos.


  O él era idiota, o allí abajo, en la bodega, estaba la sustanciosa Agnes, en circunstancias extrañas.


  Se fue acercando, lentamente.


  No había por qué exponerse demasiado.


  En la bodega, ciertamente, estaba Agnes Bogart.


  Y Gutzon, delante de ella, la miraba; la miraba con fijeza a los muslos, al descubierto. Agnes, por su parte, estaba mirando el rollo de cuerda.


  Agnes estaba amordazada y con las manos ligadas a una barra metálica, de modo que era imposible que escapara. Tenía los cabellos desgreñados, los ojos muy abiertos; estaba lívida. El vestido blanco, de falda ancha, no podía cubrir sus piernas, dada la postura en que se encontraba.


  —¿Qué esperas, Gutzon? Átala —dijo Stuart.


  Gutzon se acuclilló, agarró los tobillos de Agnes y los situó juntos, brutalmente. Luego empezó a ligar a Agnes desde los tobillos hacia arriba.


  De todos modos, no llegó muy lejos en su trabajo. También Stuart obedeció la seca orden:


  —¡Quietos! Así.


  Clay Adamson salvó los últimos peldaños de la escalerilla y echó un vistazo a la reducida bodega. Miró a Agnes. Esta tenía un brillo de esperanza en los ojos que hizo sonreír a Clay. La bella Agnes, la gran dama...


  —Vosotros, caminad hacia la pared y apoyad las manos en ella. Eh, tú, espera.


  Con el cañón del revólver había tocado la espalda de Gutzon, y este quedó detenido, esperando órdenes.


  El que tenía aspecto de ser más inteligente era Stuart. Por tanto, podía ser considerado como el más peligroso. Así que el propio Gutzon iba a encargarse del trabajo.


  —Toma el rollo de cuerda y empieza a atar a tu compañero. Con cuidado, muchacho. De un momento a otro recordaré que hace tres días vi muerta a una chiquilla. ¿Cuál de vosotros la mató?


  Silencio.


  Gutzon había recogido el rollo de cuerdas y dirigió una maligna mirada a Clay.


  —Está bien, no digáis nada. Por lo demás, Agnes, no pienso sorprenderme por verte aquí. Habrá tiempo de ir solucionando las cosas. Date prisa, imbécil —gruñó, dirigiéndose a Gutzon—. Tú, pega los brazos al cuerpo; te conviene dar facilidades, puerco asesino. Vamos, rápido.


  Con los brazos pegados al cuerpo, Stuart iba quedando inmovilizado por la fuerte cuerda. Clay pareció satisfecho y gruñó:


  —Ahora, amordázale.


  Gutzon solo halló un trapo grasiento, que aplicó con fuerza a la boca de Stuart.


  —Así. Ahora empújale. ¡Vamos!


  Gutzon, hosco su brutal rostro, obedeció. Stuart, imposibilitado de conservar el equilibrio, se desplomó, chocando contra el suelo. Luego quedó tendido de bruces.


  —Ahora tú, puerco. Empieza por los pies.


  Gutzon miró a Clay. Luego, al rollo de cuerda. Juntó los tobillos y se inclinó para empezar a atarse. Lo que hizo fue, aprovechando su postura, lanzarse de cabeza contra Clay. Consiguió alcanzarle en el estómago, y Clay soltó un gruñido. Luego notó las zarpas de Gutzon rodeando su muñeca derecha. Muy bien. Había que levantar la rodilla y...


  Resonó en la bodega el gemido de Gutzon, que se separó de Clay, inclinado hacia adelante.


  Clay, pensando en Daisy, la emprendió a puñetazos con Gutzon. Pegaba duro, con saña, a hacer daño. Primero le golpeó dos veces en la cabeza. Gutzon chocó contra el tabique y volvió a Clay, quien le recibió con un zurdazo en el hígado y un terrible derechazo en la barbilla, de abajo arriba, que irguió súbitamente a Gutzon.


  Le pegó más. En el estómago, en la nariz, en la boca.


  Gutzon no tenía tiempo de rehacerse; cada golpe hacía brotar sangre de un punto diferente de su rostro. Cayó de rodillas. Clay le pegó dos veces detrás de la oreja izquierda, con el cañón de la pistola. Por último, le fulminó con un golpe en la coronilla.


  Gutzon quedó de bruces, mientras Clay, jadeando ligeramente, se enjugaba el sudor.


  Luego miró a Agnes, le dirigió una sonrisa y pareció olvidarla, dedicándose a convertir a Gutzon en un fardo como su compañero. Por su parte, Stuart miraba a Clay con los ojos inyectados en sangre. Clay le agarró por los cabellos y tiró con fuerza.


  —Luego hablaremos nosotros, muchacho —dijo Clay—. Por ahora tengo algo que hacer.


  Tiró de los cabellos hacia abajo, y Stuart no pudo evitar el choque de su rostro contra el suelo de la bodega.


  Clay rio. Luego oyó:


  —¡Mmmm...! ¡Mmmm...!


  Miró a Agnes. Se acercó a ella.


  —¿Incómoda? Paciencia.


  —¡Mmmm...!


  —¿Si pienso dejarte así? ¡Pues claro!


  —¡Mmmm...!


  —Ni hablar. ¿Crees que he olvidado que tú eres la dama del cuchillo? ¡Zás! En la espalda. No, muñeca.


  —¡Mmmm...!


  —Sigues negando, ¿eh? Bueno, ya veremos. No quiero arriesgarme, ¿sabes? Las cosas las soluciono y ahora mismo, solito, sin nadie a mí espalda. En dos minutos, asunto liquidado. Hasta ahora.


  Clay se alejó hacia las escaleras. Apagó la luz y luego cerró la puerta con llave. Miró la llave y la guardó en un bolsillo. Se orientó hacia la despensa, recordando a los dos chinitos. Poco después entraba en la despensa, cuando Huan estaba tratando de incorporarse, con una mano en la cabeza. Ni se enteró de aquel puntapié en la sien que le fulminó de nuevo.


  Clay echó un vistazo a Lin-Fu. Meneó la cabeza.


  —Vaya... Tenías los huesos blandos, muchacho.


  Estaba muerto. No había soportado el terrible golpe contra el borde metálico de un armario. En fin...


  Clay también cerró aquella puerta y guardó la llave en un bolsillo. Sabía que quedaba un hombre en el yate, pero el tipo debía ocuparse del gobierno de la embarcación. Por lo demás, podía tener una conversación realmente privada con Sarah. Y hasta con champaña.


  Despreocupadamente, se encaminó hacia el salón de la china.


  Llamó a la puerta.


  Se abrió, y Sarah le miró fijamente, sin saber a qué atenerse con respecto a la sonrisa de Clay. Murmuró:


  —Pase.


  —No me diga que me esperaba, Sarah.


  —¿Tumbó a Huan y a Lin-Fu?


  —Sí.


  —Ya... He pensado que nos estamos causando molestias mutuamente y sin necesidad, Adamson —dijo Sarah.


  —Desde luego. Eso quiere decir que no halló la maleta.


  —No.


  —¿Y por qué hemos salido de la bahía?


  —Tal vez la Policía tenga algo que ver con esto. Por eso digo que estamos sufriendo molestias innecesarias. Interrumpieron nuestra conversación cuando usted decía que deseaba registrar el yate. ¿Recuerda?


  —Por supuesto.


  —¿Y bien?


  Clay sonrió.


  —Ya no lo considero necesario —dijo.


  Captó el leve cambio de brillo en las pupilas de Sarah. Esta tardó unos segundos en inquirir:


  —¿Por qué?


  —Oh... He pensado detenidamente en el asunto, Sarah, y me he convencido de que es inútil. Agnes Bogart se me ha escapado. Mala suerte. Ahora lo único que quiero es volver a la costa. Dejaré el yate, después de comunicarla el escondite de la maleta. Es más, puedo decirlo ahora mismo: la dejé en la trampilla que cubre la tubería del surtidor. Ya está hecho, Sarah. Espero que el regreso sea tranquilo.


  Sarah sonreía. Asintió con la cabeza.


  —Trato cerrado, Adamson —dijo—. ¿Un poco de champaña?


  —¿Cómo el anterior?


  —No... Esta vez, no. ¿Prueba?


  —Repetiré —suspiró Clay.


  Caminó hacia el sofá y se sentó, tranquilo, encendiendo un cigarrillo. Seguía con la vista los movimientos de Sarah. Allí había una botella de champaña, sin descorchar. Sarah, con la botella y dos copas, se acercó a Clay. Dejó las dos copas en la mesita y tendió la botella a Clay, quien la descorchó, y escanció el dorado y burbujeante líquido en las copas. Ofreció una a Sarah, que se había sentado a su lado, y se reservó la otra.


  —Por el trato —sonrió Sarah.


  —La primera vez brindamos por el medio millón.


  —Oh... Me estás recordando que te ofrecí cien mil dólares si aceptabas...


  —No, no. Olvídalo, Sarah. Si es cierto que la Policía ha olido algo, allá tú; yo ya no siento el menor interés por ese negocio. Por lo que sí me intereso vivamente es por mí vida.


  Sarah rio suavemente.


  —¿Quieres que te apague la luz? —inquirió.


  —¿Para qué? —sonrió burlonamente Clay—. ¿No te diste cuenta? Me entra sueño.


  Sarah rio de nuevo. Bebió. Miraba fijamente a Clay.


  —Eres un hombre agradable, Adamson —dijo.


  —¿De veras?


  —E inteligente.


  —¿Yo?


  —¿Crees que no me he dado cuenta? Debes tener alguna baza importante, desde el momento en que has confesado el escondite de la maleta. Tú mismo afirmaste haberla ocultado para protegerte. ¿Ya no lo consideras necesario?


  —Por supuesto que sí. Pero, ¿qué puede ocurrirme ahora, Sarah? Tus dos chinitos están encerrados en la despensa. Mira —extrajo un objeto del bolsillo—: la llave, linda. De ahí no salen hasta que yo me considere a salvo en tierra. Tenemos al tipo del timón, que está ocupado. Así que quedamos tú y yo. Y tú no me harás daño, ¿eh, Sarah?


  Sarah rio otra vez. Bebió de nuevo y dejó la copa en la mesita.


  —No —murmuró, dejando resbalar sus manos por el rostro de Clay—. Solo soy una mujer, Clay. ¿No te has dado cuenta? ¿De veras no quieres que apague la luz?


  —Me gusta estar con los ojos abiertos —gruñó Clay.


  —¿No te fías de mí? —inquirió Sarah.


  Clay Adamson sonrió.


  La chinita le miraba a los ojos, con una aceptable medida de intensidad.


  —¿No respondes? —insistió.


  —Bien... debo confesar que no mucho, Sarah —dijo—. Y debes perdonar que me ponga un poco pesado, pero observo que has olvidado dar la orden para que regresemos a tierra.


  —¿Te preocupa mucho?


  —Sí —suspiró Clay.


  —Tranquilízate, pues. Atracaremos pronto, solo que un tanto alejados de McKay Bay. Eso es todo.


  Clay Adamson miró a Sarah. Murmuró:


  —¿Sabes? empiezo a encontrarme bien aquí. Es algo que, en mi opinión, se sale de lo corriente. Y, no creas, dada mi profesión, he visto algunas cosas en mi vida. Eh... ¿qué haces?


  Sarah no dijo nada.


  Le besó, sencillamente.


  Adamson empezó a pensar en otras cosas. No es que la chinita fuese desagradable, ni mucho menos, pero hay situaciones que no deben aceptarse sin un mínimo de cautela. Y tanto más cautela, cuanto Sarah se acercaba más a él.


  Sarah también parecía encontrarse bien, y dijo:


  —Un momento, querido, voy a cambiarme.


  Alargó después una mano y pulsó el interruptor, dejando solo una tenue luz indirecta. Caminó suavemente hacia detrás del biombo y Clay vio, un instante después, colgar la bata de la china.


  Sarah contemplaba la llave que tenía en la mano; la llave de la despensa. Era cierto que Clay le parecía un hombre muy agradable, pero no estaba dispuesta a arriesgar nada. Miró hacia la puerta disimulada detrás del biombo y trató de introducir la llave por debajo, con la certeza de que Jazmín la vería.


  Estaba a punto de conseguirlo, cuando la bata cayó sobre ella y una mano detenía la suya. Aquella misma mano la obligó a incorporarse.


  Clay, sonriendo, condescendiente, tomó la llave de la mano de Sarah, sin encontrar resistencia. Luego la besó en la achatada nariz. Rodeó los hombros femeninos y musitó:


  —Volvemos a complicarnos la vida, Sarah. Eres una mujer realmente desconcertante.


  Sarah miró a Clay a los ojos.


  —Se trata de medio millón, querido —musitó—. Celebro que sepas tomar con calma las cosas. No sé... Sospecho que me ocultas algo.


  —¿Tú a mí no?


  —Bien...


  —¿Quién está detrás de esa puerta, Sarah?


  —Nadie.


  —Entonces, no veo la utilidad de tus esfuerzos por pasar la llave por debajo de la puerta. Claro que puede ser un deporte que desconozco. Estabas muy bonita mientras tratabas de pasar la llave, Sarah. ¿Quién hay ahí?


  —Nadie.


  —Sarah...


  La agarró por el cuello. Pero con suavidad, desde luego. El cuello de Sarah era tan frágil, tan suave...


  —No quisiera apretar, Sarah. De veras —murmuró Clay.


  —¿Ya no quieres que apaguemos la luz?


  —Luego. A veces, la oscuridad es peligrosa. ¿Sabes? de veras me gustaría estar contigo sin sentir temor alguno. Pero... Eres peligrosa, Sarah. Uno no sabe a qué atenerse realmente contigo. Eres la hembra de la especie. Bonita, astuta, peligrosa... ¿Nunca has asesinado, Sarah?


  —No. Nunca, querido.


  —Ya... Voy a empujar esa puerta.


  —No es necesario. Te explicaré la verdad.


  —¿De qué?


  —De lo que hay ahí dentro.


  —Empieza, muñeca.


  —Es mi hermana.


  —Oh...


  —Se llama Jazmín.


  —Muy sugerente.


  —Sí, pero creo que te llevarías una decepción si la vieras.


  —¿Por qué?


  Sarah encogió los desnudos hombros. La bata resbalaba, ¿y a ella qué?


  —Cosas de la vida, Clay. Mi hermana ha sido desgraciada —dijo Sarah—. Y no lo merecía.


  —¿Qué ocurrió?


  Sarah apretó levemente los labios.


  —Lo que a muchas mujeres —dijo—. Realmente, su historia es la de muchas otras. Solo que ella es mi hermana.


  —Comprendo. Mala suerte. Pero... hay quién lo pasa peor, Sarah... Por ejemplo, una chica de veinte años llamada Daisy Thurman. ¿Crees que soy un tipo interesante?


  —Sí.


  —Difícil en amor, ¿eh?


  —Lo eres.


  —Pues... casi me enamoro de ella. En unas horas, Sarah. ¿Puedes hacerte una idea de cómo era la chica?


  —Y hasta siento envidia, Clay.


  Clay rio secamente.


  Hasta allí la comedia. The End.


  Dejó a Sarah y se acercó a la puerta. Historias de desgraciadas... El mundo está lleno de esas historias, y a Clay le importaban un rábano holandés. No iba a devolver la vida a Daisy, por supuesto. Pero... tampoco podía evitar la necesidad de aplastar víboras. Si la tal Jazmín era una desdichada, no iba a ponerlo en duda. Pero estaba viva.


  Y también Sarah. Y Agnes.


  Así que...


  


  


  Décimo


  Después de empujar la puerta, lo primero que vio fue a la casi monstruosa Jazmín, que le miraba malignamente, con los ojillos fijos en él. Luego, su mirada fue resbalando por aquel cuerpo totalmente cubierto por la bata de seda; un cuerpo sin calidad de proporciones, grasiento, repugnante.


  Hasta que la mirada de Clay llegó a la pistola que empuñaba Jazmín.


  —Es Jazmín —murmuró Sarah.


  Bien... No se había llevado una decepción, pero sí una desagradable sorpresa. ¿Qué diablos hacía allí aquel ser casi monstruoso? Desentonaba del ambiente con que Sarah rodeaba sus cosas. Claro que cabía la explicación de que, por ser hermanas, Sarah sentía compasión por aquella mujer. Mujer... ¿hasta qué punto?


  —Sobra la pistola —gruñó Clay.


  Jazmín miró fugazmente a Sarah.


  —Puedes guardarla, Jazmín —dijo Sarah—. Adamson ya ha confesado dónde ocultó la maleta. De todos modos, será mejor retenerle hasta que sepamos si nos ha dicho la verdad. De ser así, respetaremos su trato.


  Jazmín no guardó la pistola. Dijo:


  —¿Qué hacías antes, Sarah?


  —Intentaba pasar la llave de la despensa, con la esperanza de que pudieras poner en libertad a Huan y a Lin-Fu. No me dejó.


  —Vamos a hacerlo ahora mismo. Estando en pie, me agoto. Soy una inútil, o poco menos. Toma esa llave y hazlo, Sarah. Esperamos aquí, en mi cuarto. Adelante, Adamson.


  Adamson no opuso resistencia a que Sarah le quitara la llave. Sarah desapareció y él se vio obligado a penetrar en el camarote de Jazmín, decorado al estilo oriental, ciertamente, pero carecía de todo cuanto Sarah era capaz de agregar a aquel ambiente.


  Jazmín había retrocedido y se sentó en un sillón, sin dejar de apuntar a Clay. No obstante, este, como si pretendiera tan solo respirar un poco de aire fresco, se acercó al «ojo de buey» y arrojó la llave de la bodega. Trabajo le daba a Sarah si quería abrir aquella puerta.


  La solución era a balazos, pero no podían exponerse, dada la proximidad de la costa. Además, siempre había embarcaciones cercanas.


  Antes de volverse, oyó la voz de Jazmín:


  —¿Qué ha hecho?


  Clay la miró unos instantes. Luego avanzó hacia ella, que estaba sentada en su rincón favorito, con la boquilla de opio cerca y la botella de whisky. Clay destapó la botella y bebió un trago. Miró, por fin, a Jazmín, no muy seguro de contener sus náuseas.


  —¿Qué ha hecho? —repitió Jazmín.


  —Nada importante. He tirado al mar la llave de la bodega. No vamos a engañarnos a estas alturas. En la bodega tengo a tres asesinos: incluyo a Agnes Bogart, naturalmente.


  Jazmín achicó los ojos.


  —Lo ha descubierto todo, ¿eh? —inquirió.


  —Pues, no. La verdad, es que estoy bastante desconcertado. No esperaba nada de esto. Mire: yo solo trataba de hallar a Agnes Bogart y a los dos hombres que asesinaron a Daisy Thurman en el yate de míster Heywood. Los he hallado, y sigo diciendo que solo me interesan ellos. Tienen que pagar. Ustedes no se compliquen la vida. Ignoro los motivos por los cuales Agnes y esos dos hombres están aquí, y no me importan tampoco. Si ustedes son inteligentes, respetarán nuestro pacto. En cuanto desembarquemos, Sarah podrá recoger la maleta con la colección de estatuillas. Yo me llevo a Agnes y a los otros dos, y en paz.


  —¿De veras lo cree tan sencillo, Adamson? —inquirió la china, cansadamente.


  —¿No lo es?


  —No.


  —Bueno... Es cierto que siempre hay quien se empeña en complicarse la vida —gruñó Clay.


  —No digo que no. ¿Quiere sentarse, Adamson? Me sentiré más tranquila si le veo sentado. Créame: me cansa el esfuerzo de tener que vigilar sus movimientos. Por esa misma razón, usted corre el máximo peligro estando en pie y moviéndose de un lado a otro. No tengo seguridad en mí misma, puedo disparar de un momento a otro. Compréndalo.


  Clay se sorprendió.


  Vaya... Empezaba a percatarse de la personalidad de aquella mujer deforme y extraña.


  Se sentó.


  Oyó la risa breve y rara de Jazmín. ¡Jazmín... menuda víbora!


  —Decíamos que las cosas no son nunca sencillas, Adamson —dijo Jazmín—. Y menos ahora, para usted. ¿Qué ocurre con Stuart, Gutzon y Agnes Bogart?


  —Están en la bodega.


  —¿Los tres?


  —Sí.


  —¿No puso en libertad a Agnes?


  —¿Por qué había de hacerlo? Ella es culpable de muchas cosas.


  Jazmín suspiró exageradamente.


  —Quizá no sea exacto, Adamson —dijo Jazmín.


  —¿No? Usted hasta es posible que desconozca los hechos. Pero sé que ella ha asesinado por tres veces. Primero, a míster Heywood...


  —¿Qué sabe usted de míster Heywood?


  —¿Yo? Supongo que lo que todo el mundo. Vamos a dejar aparte que fuese un tipo sin escrúpulos y también que su muerte no me interesa. Y si Agnes se hubiese conformado con asesinarle a él, le aseguro que yo no estaría aquí. Digo que Agnes no se conformó con la muerte de Heywood...


  —Solo lo mató en cierto modo —atajó Jazmín.


  —Se mata o no se mata. Heywood está muerto.


  —De eso no hay duda, Adamson. Pero... repito: las cosas no son tan sencillas como usted cree.


  Clay miró atentamente a aquella mujer.


  —¿Por qué no? —gruñó—. Yo he seguido fácilmente la pista de Agnes Bogart. Está en mis manos. Y también esos dos tipos. No puede ser más sencillo. Ustedes recogen la maleta, se largan con el yate y nos olvidan. No somos enemigos, Jazmín. Yo tengo lo que a ustedes les interesa, y ustedes tienen lo que me interesa a mí. Un simple cambio, eso es todo.


  —Tal vez... Debo reconocer que hay momentos en la vida en que un hombre y una mujer lo ven todo fácil y sencillo. Luego, la vida va demostrando que lo que creíamos blanco es negro y viceversa. Pero supongo que usted sabe muy poco de estas cosas, Adamson.


  —Lo corriente —gruñó Clay.


  —Yo me salgo de lo corriente.


  —No voy a discutirlo, pero no creo que usted tenga nada que ver con lo que yo persigo. A mí no me importa usted, Jazmín.


  —¿Ni mi vida?


  —¿Por qué había de importarme?


  Jazmín volvió a reír. Su grueso vientre sufría espasmódicas sacudidas; sus ojos se convertían en una mera ranura brillante.


  —Sí, le importa, en cierto modo.


  Clay se encogió de hombros.


  —Si contármela puede ayudarla en algo, hágalo.


  —Me hiere su seguridad en sí mismo, su juventud, Adamson.


  —Se trata, sencillamente, de que confío en la inteligencia de Sarah y de usted.


  —Sarah es algo aparte.


  —Está bien, Jazmín, conseguirá desorientarme.


  —Sarah es solo mi hermana menor, Adamson. Ella es una víctima mía; debo reconocerlo. Es... mi esclava. Por compasión. Pero debo decir que yo no la he hecho más daño del que ella se hizo a sí misma. Lo que es, lo eligió ella. Yo solo he hecho ofrecerla ventajas dentro de su campo, de lo que es su vida. Sarah, hoy, puede permitirse cualquier lujo. Paga Jazmín. Y no me importa. Ella me quiere. Es la única persona que me ha querido de veras, y siempre. Y yo a ella, por supuesto. Usted estará asombrado de que una mujer como yo, un monstruo viviente, hable de cariño. Sepa que yo no siempre he sido así, Adamson.


  Clay trató de penetrar en todo aquello. Por lo que deducía, Sarah allí no era nadie. Todo era cosa de Jazmín, de aquel... ser que había sido mejor en otras épocas.


  —¿Lo oye? Yo no he sido siempre un monstruo —dijo Jazmín—. Yo he tenido diecisiete años, y veinte, y veinticinco, como todo el mundo. Jazmín... El jazmín es una flor; como yo lo fui. Pero mi tallo se tronchó, mis hojas se marchitaron... Vulgar, ¿verdad?


  —Lo es —rezongó Clay.


  —Hasta cierto punto. ¿Usted sabe cómo conseguí yo este yate?


  —Lo imagino.


  —Está bien. Hice lo que pude. En cierto aspecto, tuve suerte. Ya le digo que fui una mujer hermosa. ¿O no me cree?


  —¿Por qué no?


  —Fui tan hermosa como Sarah. O más. Fue un enorme sacrificio conseguir el yate, pero realicé mi ambición. Y Sarah se unió a mí. Bauticé el yate con su nombre. Después, aún hubo una época en que Jazmín podía atraer las miradas de los hombres, al igual que Sarah. Las cosas fueron cambiando cuando enfermé. Sarah... Sarah ha llevado el peso de todo. Y todo es suyo, esa es la verdad. Yo solo soy una enferma que vive de sus recuerdos, que odia sus recuerdos...


  Clay abandonó su asiento. Estaba tranquilo. En cualquier momento podría cambiar la situación en su favor, ya que Jazmín no podría evitar en modo alguno que Clay se apoderase de su pistola.


  Dio unos pasos por el camarote, y dijo:


  —Siento no haberme impresionado. Sigo considerando vulgar esa historia. Por lo demás, me parece poco decente explotar a Sarah.


  —La recogí de la miseria del barrio portuario de Manila. Ella no podía aspirar a más.


  —Usted pudo proporcionarla otro ambiente.


  Jazmín sonreía de un modo extraño.


  —Nadie hubiera podido enseñarla nada mejor. Ahora, en la actualidad, no conozco los sentimientos de Sarah. Pero... hubo una época en que sí los conocía muy bien: odiaba al hombre.


  —Tonterías. Eso es resentimiento. Y no se debe culpar a nadie. Por otra parte, considero que estamos perdiendo el tiempo. A mí no me importa lo que usted fue, ni lo que es. En cuanto lleguemos a tierra, procuraré olvidarla.


  La respuesta de Jazmín fue:


  —Sírvame un poco de whisky, Adamson. Lo necesito.


  Mientras Clay estaba llenando de whisky el vaso de Jazmín, se abrió la puerta del camarote. Clay no se volvió. Permanecía impasible, esperando los acontecimientos. Oyó la voz de Sarah:


  —Lin-Fu está muerto. La bodega está cerrada. Sospecho que...


  —Lo sé todo, Sarah —atajó Jazmín—. Adamson lo ha confesado, Stuart, Gutzon y Agnes están en la bodega. Piensa entregarlos a la Policía, tan pronto lleguemos a la costa.


  Entonces, Clay sí que se volvió a mirar a Sarah. Vio también a Huan, quien no podía disimular su odio hacia el joven.


  Sarah parecía nerviosa.


  —No podemos hacerlo, Jazmín... —musitó—. Significa perderlo todo.


  —No vamos a perder nada, Sarah. Una cosa es lo que piensa hacer Adamson, y otra lo que vamos a hacer nosotros. ¿Cuándo llegaremos a la costa?


  —Si quieres, en menos de una hora. Estamos bordeando Hooker Point, a la salida de McKay Bay.


  —Llegaremos a la costa. Irás a buscar la maleta, Sarah. Luego regresas. Una vez de nuevo en alta mar, nos desharemos de Adamson y Agnes. Adamson... crea que lo lamento. En realidad, ocurrieron las cosas de un modo difícil de prever.


  Clay seguía tranquilo. Se había sentado en el brazo de un sillón y fumaba un cigarrillo.


  Mirando a Jazmín, inquirió:


  —¿Por qué deshacerse de Agnes? ¿No sería mucho mejor para todos que la Policía se encargara de ella?


  —No.


  —Allá ustedes. ¿No peca de ambiciosa, Jazmín?


  —¡Usted qué sabe...!


  —Nada, por supuesto. Pero imagino algo.


  —¿Por ejemplo?


  —Sarah me explicó algunas cosas. Juego, bebida, mujeres... en el yate «Sarah». Y estupefacientes cuando hay algún cliente interesado en ello. Hasta ahí, no me importa. Pero creo que es complicar mucho las cosas robando a un muerto. Tengo entendido que míster Heywood estuvo una vez en este yate. De ahí, la ambición que ustedes sienten por la colección de arte antiguo de míster Heywood. O sea: por el medio millón que vale. Sé también que Agnes Bogart era la esposa de míster Heywood, y empiezo a creer que ella también está interesada en ese medio millón, si bien considero estúpido que se haya complicado la vida, puesto que hubiese sido mucho más fácil realizar el robo cuando le mató... aunque le matara en cierto modo, como dice Jazmín.


  —He de oponer algo: Agnes no tenía idea de lo que valía la colección de arte chino antiguo de Heywood —dijo Jazmín.


  —Pero debió averiguarlo. Por algún motivo está aquí, ¿no?


  —No. No sabe por dónde anda, Adamson —dijo Jazmín.


  —Lo confieso. Es un maldito lío. Claro que hay que reconocer que el principal culpable fue míster Heywood.


  —Así es.


  —Tal vez de no sentir curiosidad por este yate...


  —No fue curiosidad por su parte —atajó Jazmín—. Obligamos a míster Heywood a venir.


  Clay cerró los ojos un instante. O estaba loco, o aquellas mujeres le estaban tomando el pelo.


  —Obligaron a míster Heywood... ¿Cómo es posible? —inquirió.


  —Le convenía.


  —¿Por qué?


  Jazmín rio alegremente.


  —Chantaje —dijo.


  Clay encendió un nuevo cigarrillo. Miró, alternativamente, a Sarah y a Jazmín.


  Chantaje...


  —¿Puedo beber un poco de whisky? —inquirió.


  —¿Cómo no, Adamson? Sírvase.


  —En la botella.


  Se echó un buen trago entre pecho y espalda. Tal vez el whisky le aclarase las ideas. Ocupó de nuevo su asiento, con una sola nalga en el brazo del sillón. Admiró a Huan, que parecía una estatua amarillenta; una estatua que no le quitaba ojo ni un segundo. En cuanto a Sarah, estaba un poco nerviosa, pero no debía atreverse a pedir a su hermana que callara. Estaba comprobado: la única voz cantante allí era la de la semimonstruo.


  —Chantaje, ¿eh? —gruñó Clay.


  —Sí.


  —Ustedes también debían saber que Agnes era su esposa, ¿no?


  —Pues sí. Entre otras cosas, averigüé eso —dijo Jazmín.


  —No obstante, hay algo que no comprendo —dijo Clay—. Agnes quería separarse de su esposo para casarse con un tal Norbeck. Heywood no accedía a conceder el divorcio a Agnes, pero, por otra parte, mantenía el secreto de su boda con ella. Por lo menos, lo mantenía aquí, en Tampa. Yo creo que hubiera bastado con que Heywood aclarase lo de su matrimonio con Agnes, para que nadie se acercara a esta. No lo hizo. Se negaba al divorcio, pero no hizo público aquí su matrimonio. ¿No le parece raro, Jazmín?


  —En absoluto.


  —Ya... Heywood tenía algo que ocultar.


  —Exacto.


  —Algo que ustedes saben, y de ahí el chantaje.


  —Así es, Adamson.


  —¿Y qué consiguieron con el chantaje?


  —Una pregunta estúpida. ¿Qué íbamos a conseguir? Dinero. Mucho dinero.


  —Pero ya se acabó, ¿no? —gruñó Clay.


  —Antes se acabó la fortuna de Heywood —dijo Jazmín.


  Clay entornó los ojos.


  —Vaya... Eso es mucho, ¿no? Y confirma mi sospecha de que usted es muy ambiciosa, Jazmín. ¿Quiere decir que con el chantaje arruinaron a míster Heywood?


  —Por completo. Solo le dejamos la colección y algunas inversiones poco interesantes. Pero pagó a gusto, Adamson. A su modo, Heywood era un hombre inteligente. Siempre supo lo que más le convenía. A él —recalcó Jazmín—. Pagó, pagó, pagó...


  —Y a ustedes, lógicamente, no debería importarles que Agnes le matara, puesto que ya habían exprimido todo el jugo a Heywood. ¿Qué les importaba a ustedes después de muerto? ¿No tenían bastante con el dinero? ¿Por qué han ocultado a Agnes a la Policía? Lo inteligente por su parte, Jazmín, hubiese sido plegar velas en cuanto supo que Heywood había muerto. Y Agnes que se las arreglara como pudiera. ¿O acaso tuvo ella algo que ver con el chantaje a su esposo?


  —En absoluto. Esa estúpida de Agnes solo estaba furiosa porque Heywood le negaba el divorcio. Claro que... ella, Agnes, como otras víctimas, solo cometió un error: llegar demasiado a tiempo.


  —No lo entiendo. ¿Quiere decir que descubrió la causa del chantaje?


  —Sí.


  —Por eso mató a su marido.


  Jazmín volvió a reír.


  —A veces, creo que usted es un obtuso, Adamson. Vamos a dejarlo.


  —Un momento. ¿Y por qué la muerte de aquella muchacha? ¿Qué hacían Stuart y Gutzon en el yate de míster Heywood? ¿Sabe? he estado sospechando que Agnes traficaba con cocaína utilizando el yate de Heywood, y en complicidad con Stuart y Gutzon. Llegué a sospechar, hasta ahora, que Daisy Thurman había muerto por haber descubierto las maniobras de Agnes. ¿No es así?


  —Nada más lejos de la verdad.


  —Usted lo sabe, Jazmín.


  —Sí.


  —Ya... Entonces, ¿qué ocurrió en el yate de míster Heywood?


  Jazmín soltó otro de sus suspiros.


  —Estamos hablando demasiado, Adamson. Sarah.


  Sarah dio unos pasos hacia su hermana.


  —Registra a Adamson. Debe tener una pistola. Por la espalda. Eso es, Sarah... Dame esa pistola. O, mejor, consérvala tú. Puede hacerte falta.


  Clay empezó a dudar de que aquello saliera bien para él. Evidentemente, se había metido en un asunto mucho más profundo de lo que parecía al principio. Todo, al parecer, se había reducido a que una mujer mataba a su marido para casarse con otro. Por circunstancias, morían también dos mujeres, pero no parecía que fuese a llegar más lejos. Sin embargo... Jazmín estaba en lo cierto: nada era tan sencillo como podía parecer.


  Pero las soluciones son sencillas; suelen serlo. Volarle la cabeza a Jazmín, a Sarah, al chino, y llevar el yate a tierra con los prisioneros. Pero... otro error: no iba a ser sencillo librarse de las dos chinas.


  Por lo demás, no comprendía una palabra.


  Chantaje; Agnes había asesinado en cierto modo a su esposo; el yate de Heywood no pintaba nada...


  Se oyó la voz de Sarah en aquellos momentos:


  —¿Qué hacemos con Stuart y Gutzon?


  —Por el momento, no podemos arriesgarnos a abrir la bodega a tiros. Supongo que no estamos lejos de la costa.


  Sarah se dirigió hacia el «ojo de buey». Echó un vistazo al exterior. Veía solo aguas brillantes, tranquilas, y luces a lo lejos.


  —No. No estamos lejos —musitó.


  —¿Qué te ocurre, Sarah? —inquirió Jazmín.


  Sarah se volvió hacia su hermana. La chinita se estrujaba las manos. Miraba al suelo.


  —Temo... temo que estamos yendo demasiado lejos, Jazmín —dijo—. Es posible que Adamson tenga razón: debimos abandonar el asunto cuando murió Heywood. Ya estaríamos lejos, y...


  —Y sin ese medio millón de dólares, Sarah. ¿Tú sabes lo importante que es el dinero para nosotras?


  —Tenemos más de un millón en efectivo, Jazmín. Tenemos cuenta en dos Bancos de Miami. Más de un millón de dólares: la fortuna de míster Heywood. ¿No es suficiente? También creo que Adamson está en lo cierto al afirmar que eres excesivamente ambiciosa. Y yo agrego aún más: eres demasiado cruel y vengativa. Pero... ¿no te das cuenta, Jazmín? Todo ha terminado ya. Lo único importante es huir. Yo ni siquiera llegaría a la costa. ¿Qué importa esa colección? Tal vez la Policía tenga rodeada la casa... no sé. Reflexiona, Jazmín.


  Clay las miraba alternativamente.


  Sarah se había expresado con toda claridad, por supuesto. Resultaba que Jazmín era ambiciosa en extremo, y cruel y vengativa. En estas dos últimas palabras podía encerrarse el secreto del chantaje.


  Jazmín había inclinado la cabeza.


  Parecía reflexionar, en efecto.


  Sarah empuñaba la pistola, apuntando a Adamson, pero estaba claro que Sarah no poseía la firmeza de su hermana.


  —Sarah —murmuró Clay.


  Ella se humedeció los labios.


  —Sarah... déjame adivinar: en este yate se han llevado a cabo muchos chantajes. ¿Me equivoco?


  —Por completo —murmuró Sarah.


  —¿Por qué mientes? Tú misma dijiste que Heywood había estado aquí, contigo... ¿Qué te ocurre?


  Sarah se mordía los labios.


  —Estaba diciendo que la primera vez que míster Heywood llegó aquí fue por su voluntad. Luego... Conozco el asunto, Sarah. Supongo que más de uno de tus clientes habrá sido chantajeado por el sencillo procedimiento de mostrarle fotografías que no deben ver la luz. Para eso, sirve tu hermana. Es idónea para...


  —Jamás se ha hecho esto en el yate, Clay —musitó Sarah—. Te lo juro.


  —Pero, Heywood...


  —La primera vez ya llegó mediante chantaje.


  —Y tú aceptaste...


  —¡Yo no acepté absolutamente nada! —estalló Sarah, perdiendo su impasibilidad—. Nada, Clay... Yo... yo ni siquiera le vi... Es decir, sí le vi cuando llegó, pero... pero nada más... Si tú estás pensando que Heywood estuvo en mi sofá, te equivocas. Yo no...


  Interrumpió a Sarah la aguda risa de Jazmín. Una risa burlona, de hiena satisfecha.


  Clay la miró y palideció de asco. ¡Dios...! ¿Era posible lo que estaba pensando?


  —Pues sí, Adamson. Sarah ha dicho la verdad. Míster Heywood estuvo amable conmigo aquella vez, y sucesivas. ¡Conmigo! Esa era parte del precio de mi chantaje.


  Clay recordó, fugazmente, a míster Heywood. A aquel duro hombre de negocios artísticos; un aprovechado sin escrúpulos... Con su aire ausente, fumando dos cigarrillos... «Que muestre las piernas, señorita Logan». Bien, bien...


  —¿Acaso no lo cree, Adamson? —inquirió Jazmín.


  —¿Por qué no había de creerlo? ¿Y... usted fue feliz?


  —En absoluto. Pero le humillaba. Heywood reventaba de asco estando a mí lado. Por eso le obligaba. Ya ve... confieso la verdad. Es muy duro para una mujer confesar que un hombre se moría de repugnancia junto a ella. Pero es verdad. Yo no me engaño a mí misma. Soy así; me he convertido en esto. Y he procurado sacar partido de todas mis experiencias y ventajas.


  Clay la miró reposadamente; la escrutó.


  —Y, dígame, y perdone que insista: ¿se siente más feliz así?


  —No.


  —¿No obtuvo placer humillando a Heywood?


  —Tampoco.


  —Dinero sí.


  —Sí...


  —Sospecho que no podré contener mis náuseas, Jazmín. ¿Puedo tomar el aire en cubierta? Pueden vigilarme Sarah y Huan. Le aseguro que necesito un poco de aire.


  —También le repugno a usted, ¿no?


  —No físicamente, Jazmín. Por dentro.


  —Váyase.


  Clay sonrió ligeramente. Sin mirar a Sarah ni a su hermana, sin prestar la menor atención al chino Huan, se dirigió hacia la salida del camarote. Se detuvo al oír la voz chillona, aguda en aquella ocasión, de Jazmín:


  —¡Espere!


  Clay se volvió.


  —Espere, Adamson. Yo... no soy tan reptilesca como usted ha podido pensar. Sin que me importe su opinión, me siento herida, porque estoy llevando la peor parte, como si en realidad Heywood hubiese sido un mártir por mí causa. Yo... lo fui antes.


  Jazmín parecía respirar con dificultad.


  Sarah parecía querer interrumpir, pero la contuvo una mirada de Jazmín.


  —¿Fue una víctima de Heywood? —inquirió Clay.


  —Sí.


  —Está bien. Debí comprenderlo antes. Usted se ha vengado.


  —Mi frase favorita, Adamson: no es tan sencillo.


  —¿Entonces?


  Jazmín sonrió vagamente. Murmuró:


  —Paul era mi marido.


  


  


  Decimoprimero


  Clay Adamson permaneció casi un minuto en silencio, sin saber qué decir. Tan siquiera estaba seguro de que aquello fuese verdad. Pero... allí estaba Sarah, mirando al suelo; Jazmín le estaba escrutando a él.


  Por fin, truncando el espeso silencio, sonó la risa de Jazmín, aguda, irónica.


  —¿Qué le ocurre, Adamson? ¿No me cree? —inquirió Jazmín.


  Clay meneó la cabeza.


  —Sería una estupidez engañarme —rezongó.


  —Exactamente. Y... no se asombre tanto. Ya le dije que yo no he sido siempre así. Tuve mis diecisiete años como todo el mundo. En realidad, Paul supo lo que se hacía casándose conmigo. Yo era muy bonita, muy joven. Procedía de buena familia; tenía dinero. Huyendo de los japoneses, recalamos en Manila, y luego nos sorprendió allí la guerra total. Lo pasamos bastante mal en Manila durante la ocupación japonesa, pero mi padre supo hacer las cosas y conservamos la casi totalidad de nuestra fortuna...


  —¿Se casaron en Manila? —inquirió Clay.


  —Sí, en mil novecientos cuarenta y siete.


  —Quiero decir...


  —Sé lo que quiere decir, Adamson. Usted intenta saber si nos casamos oficialmente. Pues sí: nos casó un capellán de la Marina de Estados Unidos. Yo... conservo la documentación, desde luego. Y no ha habido divorcio. Es claro, por tanto, que el matrimonio de Agnes con Paul no es válido, aparte de la pena que pudiera haber recaído sobre Paul por delito de bigamia.


  Clay sonrió torcidamente. Si Agnes hubiera sabido aquello a tiempo, hubiese comprendido que no era necesario humillarse a Paul Heywood para obtener el divorcio, ya que el matrimonio estaba invalidado desde el principio, desde su base. Quizá lo supiera antes, pero le mató para evitar escándalos. También levanta revuelo un caso como aquel; quizá más que una simple demanda de divorcio.


  —Paul vivió conmigo por espacio de seis años. Luego... se fue. Un día cualquiera, se fue. Me dejó desolada —murmuró Jazmín—. Yo estaba enamorada de él, ¿comprende?


  Clay trató de ver a Jazmín como debía ser a los veintitrés años; era grotesco oír hablar de amor a una mujer como ella, deforme y grasienta. Había que hacer esfuerzos de imaginación.


  Como fuese, se trataba de un caso claro: su marido la había abandonado.


  —Lo entiendo, Jazmín —musitó Clay.


  —Y... no se fue solo. Se fue con mi dinero y el de Sarah. Sarah era una chiquilla; tenía entonces dieciocho años. Al encontrarnos de súbito en la miseria, llegó lo peor. Yo no pude evitar que Sarah cometiese sus peores errores. Yo... yo, por entonces, solo pensaba en mí misma, en mi dolor. No me importaba el dinero. Yo era delicada, soñadora. ¿Qué me importaba el dinero? Me importaba Paul... Naturalmente, tuve que reaccionar. Por Sarah y por mí misma. Entonces fue cuando aquella muchacha dulce y bonita se convirtió en un corazón de piedra, ambicioso y cruel.


  Las grasas impedían que Jazmín respirase con normalidad.


  Continuó:


  —Ya le he explicado algo antes. Usted puede imaginar cómo ha transcurrido mi vida y la de Sarah. Cuando conseguí el yate, ya solo pensé en buscar a Paul. Imaginé que estaría en Estados Unidos, quizá con alguna mujer. Ya... ya no me importaba Paul, pero sí lo que había hecho. Y le encontré.


  El rostro de Jazmín se convirtió en una máscara maligna.


  Clay se estremeció.


  —Transcurrieron muchos años. Me fui transformando en lo que soy ahora a causa de una enfermedad. Y me alegré. Me alegré, porque Paul me vería convertida en lo que él provocó; tendría que horrorizarse por lo que había hecho. Y así fue, naturalmente. Paul, acostumbrado a la belleza, en general, debió morir de asco conmigo.


  —¿Usted supo que había contraído nuevo matrimonio?


  —Sí, pero no me importaba. Primero, porque me tenía ya sin cuidado su vida, sus sentimientos. Segundo, porque tal matrimonio no tenía validez legal. Naturalmente, mi chantaje se apoyó en este punto fuerte. Si Paul no accedía a mis deseos, a mis presiones, yo hubiera desenmascarado su delito de bigamia.


  Clay asintió con la cabeza.


  —Ya... Supongo que Heywood debería sentirse acorralado. De una parte, usted. De otra, Agnes, solicitando el divorcio. Heywood no podía moverse, no podía hacer nada. Sencillamente, lo que hizo: contemporizar con usted y entretener a Agnes.


  —Algo más: se estaba arruinando... En mi beneficio, claro está. Pero... ¿acaso no era mi dinero? ¿No era todo mío? Yo me limitaba a recuperar mi dinero y a humillarle. Era mi venganza. Quizá algún día yo hubiese considerado que había bastante y hubiera desaparecido de aquí para no regresar nunca más.


  Clay pensó unos instantes.


  —¿Por qué no lo hizo, entonces? —inquirió—. Su mejor oportunidad para dar por finalizado este asunto fue cuando supo que Heywood había sido asesinado.


  —Por su colección. Era... era de mi padre.


  Sarah estaba llorando.


  Clay la miró fugazmente, y se sorprendió compadeciéndola. Imaginó que no habría sido agradable su vida al lado de aquel monstruo vengativo, si bien nadie podía discutir que Jazmín tenía sus motivos.


  —Está bien. Ya tiene la colección. Sarah puede recoger la maleta, y Stuart, Gutzon, Agnes y yo nos quedaremos en tierra. Stuart y Gutzon tienen que pagar por el asesinato de Daisy Thurman. Y Agnes por el de Heywood y el de Vivian Cobs.


  —Agnes no mató a Paul —dijo Jazmín.


  Clay parpadeó.


  Jazmín le miraba fijamente.


  Por el cerebro de Clay cruzó un ramalazo de comprensión.


  —Entonces... Agnes decía la verdad —murmuró—. Y usted no ha cesado de decir que Agnes mató a Heywood en cierto modo. Jazmín... usted mató a Paul Heywood.


  Jazmín sonrió inexpresivamente.


  —Vuelve a equivocarse, Adamson.


  —No... Esta vez, no. Esta vez...


  —¿Por qué había de matarle? ¿Por qué iba a complicarme la vida con un asesinato? Incluso voy a aclararle que consideraba más sutil, refinada mi venganza, dejándole arruinado y con vida. Por lo demás, no sé quién pudo hacerlo.


  —Ahora miente.


  —Adamson... le he explicado a usted algo que jamás salió de mis labios. ¿Por qué había de mentirle en eso?


  —Pero, entonces...


  —No lo sé.


  —¿Y por qué dice que no fue Agnes?


  Jazmín sonrió; sus ojos se convirtieron en rendijas.


  —Porque yo estaba allí —musitó.


  Clay apretó los puños. Se sentía necio en aquellos momentos, ya que no acertaba una.


  —Usted estaba allí —gruñó—. ¿Y bien?


  —Fui a buscar la colección, a despedirme de Paul. Esa es la verdad, Adamson. Y YA ESTABA MUERTO.


  —¡Fue Agnes! ¡Ella...!


  —Ella llegó después, Adamson.


  —Llegó después... —susurró Clay.


  Jazmín se echó a reír, y dijo:


  —Le explicaré cómo ocurrieron las cosas. Aquella tarde, yo había tomado tierra por primera vez, desde que descubrí a Paul. El yate estaba atracado en el puerto de Tampa, y en el muelle esperaban con el coche Stuart y Gutzon. Voy a aclarar inmediatamente que estos trabajan para mí. Ellos cuidan de algunos de mis negocios en tierra, cuando hay que realizarlos. Pues bien, llegué al cottage de Paul con el coche, que dejamos aparcado en Davis Boulevard. Ellos quedaron vigilando las cercanías, y yo fui sola al cottage. Estaba todo a oscuras y sentí un poco de miedo, pero llevaba mi pistola. Además, Paul no era hombre violento ni decidido. Cuando yo entré, busqué, un poco desorientada, hasta que le vi en el sofá. Me acerqué a él. Le llamé varias veces. No respondía. Estaba muerto. Me di cuenta apenas dos minutos más tarde, cuando le toqué y cayó de lado, hacia el brazo del sofá. Lo encontré extraño. Tenía dos cigarrillos que le habían chamuscado los dedos...


  Clay registraba aquellos detalles. Exactos.


  Pero ¿quién diablos pudo matarle?


  —Sentí miedo; más que antes. No... no me gusta ver cadáveres. Lo que hice, entonces, fue introducirme en las habitaciones, buscando la colección. Me la llevaría, desaparecería de allí, y en paz. Mientras buscaba, oí el ruido del motor de un coche, que se acercaba al cottage...


  —Una cosa: ¿cuando vio muerto a Paul, tenía huellas de violencia? Me refiero a...


  Jazmín rio brevemente. Dijo:


  —A eso iba, Adamson. Aguarde. Decía que oí el coche llegar, y estuve vigilando. Vi saltar del coche a una mujer. Era Agnes. Ella penetró en la casa, con cautela. Debió llamarle la atención que no hubiese luz alguna. Entró, y vio a Paul. Ella se puso nerviosa; miró en todas direcciones... Extrajo del bolso una pistola y disparó dos veces contra Paul. Debió creerle dormido, y disparó contra él.


  Clay no podía con su asombro.


  —¿Qué hizo luego Agnes? —inquirió Clay.


  —Buscó por allí, no sé qué... Arrancó una hoja de una agenda, y fue cuando me descubrió. Creo que nos asustamos por igual. El caso fue que huyó corriendo. Oí el coche... Yo no podía hacer nada. Además, los disparos se habían oído, y yo ya no podía estar más tiempo allí. Afortunadamente, Stuart y Gutzon estaban cerca, y llegaron corriendo. Ni siquiera pude saber dónde estaba la colección. Decidí postergar el asunto, ya que primero era huir. Incluso desdeñé el coche. Atravesamos la arboleda y nos dirigimos al yate de Paul. El camino por mar era el más directo hacia mi yate.


  Clay Adamson cerró los ojos.


  —Ya sé lo que sigue —dijo roncamente.


  —Bien... Aquella chica estaba allí, tendida en el suelo... Se asustó mucho; me había visto. Nos contó una historia inverosímil. Quiso huir luego... No sé, Stuart o Gutzon, uno de los dos, la disparó, alcanzándola en el pecho. La dejamos tal como estaba, ya que, entre otras cosas, la chica dijo que alguien había de llegar. Fue usted, Adamson.


  —Y usted estaba en el yate...


  —Sí... Oculta. Temía que venciera a Stuart y Gutzon...


  Adamson sonrió con amargura.


  Lo cierto es que no había acertado una y, sin embargo, estaba allí, frente a Jazmín, la causa de todo aquel asunto. No había seguido, realmente, pista alguna que le condujera al asesino de Heywood. Y lo de la cocaína fue un simple accesorio. Y él creyó que Agnes estaba aliada con Stuart y Gutzon, y no... No, claro. Cuando Kay vio a Agnes salir con aquellos dos hombres, Agnes iba prisionera. No lo pudo adivinar Kay, ni tampoco se le había ocurrido a Adamson, hasta que vio a Agnes amordazada en la bodega...


  —¿Por qué raptó a Agnes? —inquirió.


  —Ya dije que me había visto.


  —Pero ella no sabía nada de usted.


  Jazmín soltó una risita.


  —Estaba haciendo averiguaciones —dijo—. Por eso mandé a Stuart y Gutzon a buscarla. Matándola a ella, nadie sospechará de mí. Nadie conocerá mi existencia...


  —Yo sí —sonrió Clay.


  Jazmín suspiró profundamente.


  —Lo cual es lamentable, mi querido Adamson.


  —¿Piensa matarme?


  —No tengo otra solución. Usted y Agnes deben morir.


  —Yo le propongo otra solución, Jazmín: entréguese a la Policía por el asesinato de Daisy Thurman. Dígame: ¿qué hicieron con el cuerpo?


  Jazmín hizo un gesto vago con su gruesa diestra.


  —Lastrado, y al mar. Luego, Stuart y Gutzon devolvieron el yate al embarcadero, y no pasó nada.


  —Excepto que deben responder de ese asesinato. Y Agnes Bogart debe responder también de la muerte de Vivian Cobs. ¿Sabe? Vivian Cobs era una chica bonita, con ciertas ideas ambiciosas. También creyó que Agnes había matado a Heywood... y eso le costó la vida a ella. Usted, Stuart, Gutzon y Agnes deben comparecer ante la Policía, Jazmín. En cuanto al asesinato de míster Heywood, se aclarará a su debido tiempo. Para ser sincero, debo decir que es la muerte que menos me importa.


  —A mí no me importa ninguna —dijo Jazmín—. Si bien es cierto que sentí tener que matar a aquella chica. Pero... ella o yo. No podía dejarla suelta; hubiera ido a la Policía. Además, usted es un entremetido, Adamson. Usted me hubiese buscado líos. Lo ha estado haciendo sin conocerme.


  Clay sonrió.


  —Aún no he terminado, Jazmín.


  —Por favor, no sea iluso. Yo tengo pistola, Sarah también. Huan también...


  —Vaya hacia la costa, Jazmín. Acabo de adivinar sus intenciones.


  Jazmín se divertía.


  —Muy listo, Adamson; pues sí. Estamos saliendo de la bahía, y nos dirigimos hacia el Golfo de Méjico. Una vez salgamos de aguas jurisdiccionales norteamericanas, estamos a salvo. Luego, podemos regresar cualquier día en busca de la maleta. Por tierra, claro. Puede hacerlo Sarah, tranquilamente.


  Clay empezó a intranquilizarse de veras.


  Fue hacia el «ojo de buey» y miró al exterior. Todo estaba pavorosamente negro, a excepción de algunas crestas de las olas, mansas, suaves. Ni una luz, ni un punto de referencia.


  Clay se volvió hacia los demás.


  Bonita situación.


  Entre asesinos.


  Y con ganas de matarle, por parte de Huan. El chinito debía estar esperando la orden de Jazmín. Y ya no tardarían en matarle. El peligro de que se oyesen los disparos era remoto. En alta mar, y con los minutos contados.


  —Bebería un poco de whisky —suspiró.


  —Toda la botella si quiere, Adamson. Tengo más.


  —Gracias.


  Clay bebió un buen trago de la botella. Pensó en emborracharse; por lo menos, no se daría cuenta de que le mataban. Y entonces, Clay empezó a recordar cosas hermosas de la vida. A Kay, por ejemplo. Valía la pena recordarla. La chica se llevaría un disgusto... Mala suerte. En cuanto a Daisy, probablemente se reuniera con ella muy pronto.


  Bebió otro largo trago.


  Se echó a reír.


  —Supongo que no tengo la obligación de mostrarme valiente —dijo—. No es agradable morir.


  —No, claro.


  Miró a Sarah. Ella llevaba la bata de cualquier manera, dejando ver parte de sus piernas y del pecho. ¿Y qué?


  A Clay le resultaba imposible encontrar entonces el menor aliciente en Sarah. Ella también le miró, inexpresiva, pero algo en sus ojos parecía indicar que sentía lo de Clay. Por lo menos, Clay lo entendió así, y dirigió una pálida sonrisa a la chinita.


  Bueno... Aquello ya era la despedida.


  En aquel instante, se oyeron pasos precipitados que se acercaban al camarote de Jazmín. Todas las miradas quedaron fijas en el chino que acababa de aparecer; el que cuidaba del gobierno del yate.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Jazmín.


  —Tenemos detrás una lancha de la Policía. Se están acercando a toda velocidad y hacen señales para que nos detengamos.


  El rostro de Jazmín se convirtió en algo frío, pétreo. Miró a todos.


  —¿Estamos muy lejos de aguas de Méjico?


  —Bastante.


  —No te detengas. A toda máquina, Li. Ya veremos lo que ocurre. Si hay que luchar contra la Policía, lo haremos. Pondremos en libertad a Stuart y Gutzon. Vuelve a tu sitio, Li.


  El chino no protestó, no hizo comentarios. Se limitó a inclinarse levemente, y luego se alejó.


  Entonces, Jazmín se incorporó pesadamente.


  —Vamos a la bodega. Abriremos la puerta a balazos. Usted primero, Adamson.


  Clay echó a andar. Le seguían de cerca. Suponía que tan pronto Stuart y Gutzon estuvieran libres, su vida ya valía lo que una colilla. De todos modos, aún la tenía. Y de no ser por aquel maldito Huan, las cosas se presentaban bastante fáciles. Huan no le perdía de vista, claro.


  Era rencoroso el chinito. Lástima que su cabeza no hubiese estallado también, como la del otro.


  Pero... ¡quién sabe!


  Llegaron junto a la compuerta de la bodega y Clay se hizo a un lado, esperando.


  Jazmín resoplaba. Dijo:


  —Salta la cerradura, Huan.


  Tranquilo, impasible, el chino disparó varias veces contra el cierre de la compuerta. Clay, tenso, veía los fogonazos; las llamaradas fugaces. Los estampidos ahogaban el choque de las balas contra el cierre. Y cada plomazo parecía sentirlo Clay en su cuerpo.


  Después de disparar tres veces, Huan asestó un puntapié a la compuerta, que cedió.


  Se volvió para mirar a Jazmín, pero ya Clay Adamson, mentalmente, se había arrepentido de todos sus pecados. Y antes de que Jazmín diese la siguiente orden, Clay se lanzó contra el chino, que estaba frente a la abertura de la compuerta. Fue relativamente fácil, si bien el primer empujón solo aplastó a Huan contra el borde de la abertura, y el chino disparó, fallando, aunque la llamarada cegó por unos instantes a Clay.


  Solo unas fracciones de segundo.


  Luego, al segundo empujón, Huan, con un chillido, rodaba por las escaleras a oscuras, con estrépito.


  Inmediatamente, Clay se hizo a un lado, cuando Jazmín, fríamente, apretaba el gatillo de su pistola.


  Las balas chocaron contra las planchas metálicas, rebotando siniestramente. Y Jazmín no tuvo tiempo de disparar de nuevo, ya que Clay saltó hacia ella y retorció fácilmente el brazo grueso y fofo de la china, mientras Sarah temblaba demasiado como para que pudiera hacer blanco, en el supuesto de que se decidiera a disparar, ya que el corpachón de Jazmín ocultaba casi por completo a Clay, y la luz era escasa en el pasillo metálico.


  Jazmín tuvo que dejar caer la pistola. Clay la empujó y se inclinó, apoderándose del arma.


  —¡Salid de ahí! —gruñó—. Vamos, Sarah, dame tu pistola. Llévate de aquí a Jazmín.


  —Yo no...


  —Es lo mejor, Sarah.


  La china, lentamente, dejó colgar el brazo junto a su costado, mientras Jazmín chillaba:


  —¡Mátale, estúpida, mátale...!


  Y Jazmín quiso arrebatar la pistola a Sarah. En aquel preciso instante apareció Huan por el hueco, disparando. Clay tiró a su vez, apuntando a ras del suelo. Tiró dos veces, y se oyó un extraño y ronco grito de agonía. Partículas de hueso y masa encefálica saltaron por el aire, y Huan quedó tendido de bruces, mostrando su mutilada cabeza.


  Mientras, Jazmín había arrebatado la pistola a Sarah, y quiso disparar contra Clay, pero este, instintivamente, apretó el gatillo. Se produjo una sacudida en el cuerpo de Jazmín y, al instante, una mancha de sangre empezó a extenderse por la parte alta del pecho de Jazmín, a la derecha. La mujer tosió, retrocedió hacia el tabique, y soltó la pistola, mirando a Clay con la vista nublada.


  —La... la has matado —musitó Sarah.


  Clay se acercó a Jazmín, que estaba resbalando hacia el suelo, con la respiración agitada. La miró; observó la altura del orificio.


  —No, Sarah —dijo—. Ni siquiera es grave.


  Sarah se mordía los labios.


  —¿Qué... qué vas a hacer ahora? —inquirió.


  —No te preocupes. No te muevas de aquí, Sarah. Regresaré dentro de dos minutos.


  —Tengo miedo...


  —Ya lo sé. Pero no debes temer nada. Tú eres inocente...


  Clay se interrumpió de súbito. Miraba con fijeza a Sarah. La tomó por los hombros. Murmuró:


  —Responde a esto, Sarah: ¿fuiste tú quien se adelantó a todos, asesinando a Heywood?


  —¡No! Yo... ¿cómo iba a hacerlo? No... no me atrevo a disparar contra nadie...


  —Está bien. No te muevas de aquí.


  Clay la dejó junto a Jazmín y echó a correr por el pasillo, orientándose hacia la escalerilla que conducía a cubierta. Por allí debía andar Li, observando a la lancha de la Policía.


  Una vez en cubierta, Clay Adamson respiró hondo. El aire suave y fresco, húmedo, con olor a mar, refrescó su frente. Miró hacia el cielo, cuajado de estrellas. Bien... Estaba con vida. Lástima no poder disfrutar de aquellos momentos en la cubierta del yate, tendido, fumando. Aquello le hubiese gustado hacer, pero...


  Empezó a deslizarse hacia popa.


  También observó los ramalazos de potente luz que buscaban al yate, provenientes de la lancha policial.


  Se fue acercando al timón y vio a Li, que permanecía quieto, siempre mirando hacia aquel potentísimo foco, que si bien se iba acercando, la distancia era aún considerable. No obstante, ya daba lo mismo. El yate no pasaría los límites de las aguas jurisdiccionales.


  Silenciosamente, Clay se acercó a Li. Cuando estuvo a su espalda, apuntándole con todas las garantías, dijo:


  —Para las máquinas, Li. Detén el yate.


  El chino giró lentamente, clavando sus pupilas oscuras en las de Clay.


  —No pienso hacerlo —dijo.


  —¿No?


  Clay se acercó al chino. Amagó un golpe en el estómago; Li fue a cubrirse, y el cañón de la pistola le pegó con violencia en el mentón, enviándole hacia atrás. Tropezó con una barra de hierro y cayó de espaldas.


  Antes de que pudiera incorporarse, ya Clay se inclinaba sobre él y le agarraba con ambas manos por la pechera de la camiseta que llevaba. Le empujó violentamente hacia el timón.


  —¡Vamos, obedece! —gruñó.


  El golpe contra el timón hizo que la caña diera una rápida vuelta completa, para recuperar luego solo a medias su anterior posición, por lo que se hizo perceptible el brusco cambio de rumbo del yate. El chino, rabiosamente, se abalanzó hacia Clay, y le atrapó por las solapas de la chaqueta, alzando luego la rodilla. Clay esquivó el golpe cómo pudo y lanzó ambas manos, de canto, contra las carótidas del chino.


  Ágilmente, Li eludió el doble golpe y hundió la cabeza en el pecho de Clay. Este, angustiado, con el pecho oprimido, dolorido, retrocedió varios pasos, en dirección a la borda que rodeaba la popa del yate. Chocó contra la borda y abrió mucho los ojos al ver lo que estaba haciendo Li.


  El chinito había agarrado la barra de hierro que poco antes le hiciera caer, y avanzó hacia Clay.


  Clay quiso empuñar la pistola que dos minutos antes había guardado en el bolsillo, pero Li no le daría tiempo.


  La barra era bastante larga y gruesa, y Li se lanzaba contra él utilizando la barra como ariete. Y si le ensartaba...


  Clay esperó, dominando sus nervios, recurriendo a sus reflejos de atleta, a que la barra estuviera solo a unas pulgadas de su cuerpo, de modo que fallando el chino no pudiera rehacerse.


  Se ladeó cuando la barra pasaba junto a él, rasgándole la chaqueta. Luego, el hierro deshizo la borda, practicando un orificio estrellado.


  Li quiso retirar la barra, pero ya las manos de Clay le habían atrapado por el cuello. Clay apretó con todas sus fuerzas y oyó el estertor del chino; percibió su pataleo de angustia. Le soltó, empujándole de nuevo contra el timón.


  —Ya, muchacho... —jadeó Clay.


  El chino jadeaba con fuerza e iba manejando el yate. Se percibió la reducción de velocidad, así como la disminución de la intensidad de la estela que el yate iba dejando a su paso. Poco después, la embarcación se detenía, mientras el foco de la lancha se acercaba con mucha mayor rapidez.


  El chino miró hoscamente a Clay.


  —Bien... Ahora, vamos abajo. Con los demás —gruñó Clay.


  Li no ofreció resistencia.


  Se encaminaron hacia la bodega, mientras Clay iba encendiendo todas las luces que hallaba a su paso. Era de suponer que la Policía sabía ya que el yate estaba detenido y que alguien les daba facilidades.


  Poco después, llegaban junto a Sarah. Jazmín se había desvanecido.


  Sarah se incorporó, mirando a Clay.


  —Has... detenido el yate.


  —Sí. Es mejor para todos. Tranquilízate, Sarah. No te ocurrirá nada. ¿Sabes? hasta es probable que en lo sucesivo tu vida sea distinta. Te librará de la influencia de Jazmín. Ella misma lo dijo: se ha transformado. Si en algún tiempo fue dulce y buena, ahora no lo es.


  —¿Qué le ocurrirá, Clay?


  —No lo sé. Eso ya es cosa de la Ley.


  —Comprendo... ¿Y... y qué haré yo? Probablemente nos obligarán a devolver todo lo que chantajeamos a Heywood. Confiscarán el yate.


  Clay la miró, ocultando su compasión.


  Bien... A Sarah, probablemente, le ocurrirían muchas cosas desagradables, pero... Vivía. Clay no podía aún olvidar a aquella chiquilla morena, de grandes ojos, dulce y alegre. Daisy. Daisy estaba mucho peor.


  Para ocultar sus pensamientos, Clay miró a Li.


  —Tú, abajo —gruñó.


  El chino pasó por encima de Huan y encendió la luz.


  Clay recordó entonces a Agnes. La miró. Ella estaba con los ojos enrojecidos. Había estado llorando de miedo. Clay pensó que ya no tenía por qué seguir siendo cruel con ella. Bajó también, sin preocuparle lo que pudiera hacer Sarah. Se acercó a Agnes y le quitó la mordaza.


  Lo primero que brotó fue un sollozo incontenible, de terror. Luego, la voz ronca de Agnes:


  —¡Es cierto que maté a Paul! ¡Y también a Vivian...! ¡A los dos, sí...! ¡Lo confieso! Pero... pero Sáqueme de aquí. No puedo más... ¡No puedo más...! —y estalló de nuevo en sollozos.


  Clay se sintió deprimido, asqueado.


  Toda aquella gente estaba allí por lo mismo: dinero. Todos habían matado.


  Miró a Stuart y a Gutzon, que estaban forzosamente inmóviles, si bien sus ojos eran muy expresivos, hasta el punto de hacer fruncir el ceño a Clay. Pero este decidió que era mejor no reparar en ellos. Podía... sí: podía recordar que uno de ellos clavó dos balazos en el pecho de Daisy.


  Prefirió ocuparse de Agnes.


  —Tranquilízate —gruñó—. Esos ya no te harán nada. Pero tendrás que responder del asesinato de Vivian...


  —Sí, sí... Y del de Paul... Lo que sea... Confesaré todo. Lo hice para...


  —Un momento, Agnes. Tú no mataste a Paul. Ya estaba muerto cuando le disparaste.


  Agnes abrió mucho sus almendrados ojos, enrojecidos aún con huellas borrosas de rímel en torno a ellos.


  —¿Por... por qué trata de engañarme? —inquirió.


  —Es la verdad.


  —Pero... ¿lo mató esa horrible mujer china?


  —Afirma que tampoco. Pero no importa. Serénate ahora. Voy a desatarte.


  —Yo le explicaré...


  —No te molestes. Lo sé absolutamente todo, Agnes. Jazmín se mostró muy habladora.


  Terminó de desatarla y Agnes se frotó las muñecas, mirando un tanto confusa a Clay. No parecía muy convencida de aquel error, pero si ellos lo decían, mejor. Diría que Vivian quiso chantajearla, y que la mató por accidente. Sí, claro... Pero, en realidad, ya lo había perdido todo. Steve Norbeck sabría la verdad...


  Ni siquiera cambió de postura, con lo cual sus muslos seguían descubiertos, hasta que Clay la incorporó.


  Clay miró hacia arriba y vio a Sarah, encogida, asustada.


  Sonrió.


  En aquel instante, después de que el rumor que producía la motora fue creciendo, se había detenido, y el ampliador de voz entró en funciones, reclamando la presencia de la gente en cubierta, con los brazos en alto.


  Clay miró a Li y gruñó:


  —Tú, conmigo. Vosotras quedaos aquí.


  Y echó a andar, empujando a Li.


  


  


  Decimosegundo


  Por las escalas tendidas, los ocupantes de la lancha fueron subiendo a bordo del yate. El último en aparecer, ante el asombro de Clay, fue el inspector Freeman, que sonreía burlonamente. Tan pronto puso los pies en cubierta, dijo:


  —Ya lo ve, Adamson: la Policía aún sirve para algo. Y yo, aunque un poco viejo, también.


  —No imaginé que sería usted, inspector —dijo Clay.


  —¿Por qué no?


  —Pues...


  —Porque mis rutinas son lentas y demás. De acuerdo, muchacho. Vamos a dejar eso. ¿Dónde está la gente?


  —En la bodega.


  —¿Fue usted quien detuvo el yate?


  —Sí...


  —De acuerdo. Andando.


  Freeman dio unas órdenes, y al mando del sargento Carroll los patrulleros iniciaron el descenso a la bodega, llevando por delante a Li.


  Luego, el inspector miró a Clay.


  —No se le ve muy mal, después de todo —dijo, riendo.


  —No se burle —gruñó Clay—. Por cierto: no es esta la primera vez que se burla de mí, inspector.


  —¿Yo?


  —Usted me ha estado ocultando muchas cosas.


  —Bien...


  —¿Por qué lo hizo?


  —Mire, Adamson, me pareció que era usted un muchacho al que el lío le venía ancho. Por otra parte, advertí que usted estaba dispuesto a meterse en todo, y quise apartarle. Es sencillo. No se debe jugar a policías.


  —Usted ya sabe que cuando Heywood recibió los dos balazos, estaba muerto.


  —Sí... —suspiró Freeman—. Lo supe a la mañana siguiente, mientras interrogaba a las chicas.


  Clay apretó los dientes. ¡Maldita sea! Y él haciendo el estúpido y jugándose la cara.


  —Una fea jugada, inspector —gruñó.


  Freeman rio suavemente.


  —¿Qué iba a hacer, Adamson? Hay cosas que la Policía debe reservarse. ¿Sabe una cosa?


  —No.


  —Heywood fue envenenado.


  —Diablos... ¿Tiene al envenenador?


  Freeman le miró con cierta ironía. Dijo:


  —Aún no.


  —Bien... Yo le explicaré cuanto he descubierto. Claro que sería mejor que lo viera usted mismo. Es sorprendente...


  —Todo es sorprendente, Adamson. Por eso mismo, muchos asesinos son atrapados. Por ejemplo: llamó poderosamente la atención el hecho de que alguien disparase contra un muerto. Fue Agnes Bogart. Ella, pues, desconocía otros asuntos de Heywood. Y la Policía también. Ante lo curioso del caso, buscamos en la vida de Heywood. Primero, sus finanzas: Heywood murió arruinado. Luego... fuimos obteniendo informes de Washington, del Departamento de Marina, de Manila...


  —Oh... Entonces, ya sabe que una tal Jazmín...


  —Sí, muchacho. ¿O crees que la Policía ha sentido interés por este yate solo por el color o la forma?


  —Claro... Pero usted sospecha que le envenenó Jazmín.


  —¿Usted no?


  —Ella lo niega. Lo negó en unos momentos en que no tenía por qué mentir.


  Freeman miró con una chispa de interés a Clay.


  —Parece muy seguro de eso, Adamson —dijo.


  Clay meditó unos segundos.


  —Bien... Lo estaba hasta ahora. De todos modos, creo que entre cien solo tengo una probabilidad de equivocarme esta vez. No conozco demasiado a la gente, pero algunas veces he oído decir verdades, inspector. Oiga... responda sinceramente a esto: ¿Cabe el suicidio?


  Freeman meneó la cabeza.


  —Se pensó en eso, Adamson —dijo.


  —¿Se descartó?


  —Desde luego. A menos que Heywood fuese un tipo excesivamente raro. Brindó consigo mismo y luego ingirió el veneno.


  —¿Quiere decir que bebió con alguien?


  —Ajá. Dos vasos. Veneno solo en uno. Por tanto, la Policía, sin despreciar cualquier posibilidad, se inclina por considerar que se trata de un asesinato.


  —Comprendo.


  —Vamos a la bodega, Adamson.


  —Sí, vamos...


  Clay Adamson meditó por el camino. Posiblemente, Jazmín estaba en lo cierto, decía la verdad. Cuando ella llegó, Heywood estaba ya envenenado, muerto. Parecía dormido... Lo mismo creyó Agnes, y aprovechó aquella magnífica oportunidad para disparar contra Heywood. Bien...


  —Inspector... creo que fueron burlados en el cottage de Adamo Drive —gruñó Clay—. De todos modos, le felicito por haber llegado hasta allí. Creí que lo había descubierto yo solo.


  —Y así es, Adamson.


  —¿Cómo? ¿Entonces...?


  —Muchacho: ¿Ha pensado alguna vez que usted tiene un ángel guardián?


  —Pues...


  —Un ángel de ojos verdes, con faldas. Un ángel precioso, Adamson. Le aseguro que de ser yo el afortunado, me hubiera desentendido de cualquier lío, dedicándome solo a adorar a ese ángel.


  —Kay... —suspiró Adamson.


  —Exacto. Ella sabía que usted iba a proseguir en el asunto, y se constituyó en su sombra. Oh... usted no tomó precaución alguna, Adamson. Y la chica llegó a conocer a Apollo. Este, para nosotros, es un viejo conocido, y lo demás puede ir imaginándolo. Nos pusimos en movimiento, atrapamos a Apollo y le obligamos a confesar la verdad. Conseguimos las señas de Adamo Drive, fuimos allá, pero ya no había nadie. Luego se presentaron aquellos dos tipos, a los que no pudimos atrapar. Pero teníamos a Apollo aún. Le refrescamos la memoria... ya sabe, ¿no? Mencionó este yate. Y la Policía empezó a atar cabos... Cosa de rutina, claro —sonrió, irónico, Freeman.


  —Han llegado muy a tiempo, después de todo —dijo Clay.


  —Sí...


  Callaron ambos.


  Caminaban por el pasillo que conducía a la bodega.


  Los agentes de Policía se habían movido con rapidez, de modo que alineados junto a la pared, estaban Jazmín, aún en el suelo, lívido su grueso rostro; Sarah, a su lado, asustada, nerviosa; Agnes, en pie, junto a Li; Huan había sido retirado de las escalerillas, y su cadáver estaba junto al de Lin-Fu, que había sido hallado por los policías.


  Sin pronunciar palabra, Freeman recorrió con la mirada aquella exposición de asesinos.


  Clay se sentía orgulloso de sí mismo.


  Por fin, Freeman vio los cuerpos de Stuart y Gutzon. Dijo:


  —Desatad a esos. No podemos llevarles así a Tampa. Luego, la gente aún critica los métodos de la Policía.


  Y miró de reojo a Clay.


  —¿Cómo está? —inquirió luego, mirando a Jazmín, que parecía soportar muy mal la herida.


  Miraron al sargento Carroll, quien meneó la cabeza, mostrando sus dudas.


  —No sé... La herida es leve. No obstante, creo que el corazón no está muy fuerte.


  —Está bien. Trasladadla con cuidado. La llevaremos tan pronto sea posible a un hospital. Los demás, que vayan desfilando hacia la lancha. Vigilad a esos.


  «Esos» eran Stuart, Gutzon y Li.


  De todos modos, no parecían excesivamente peligrosos en aquellos momentos.


  En cuanto a Agnes, se detuvo frente al inspector Freeman.


  —Yo... yo no quería hacerlo, ¿sabe? Yo...


  —Vaya con los demás, Agnes —gruñó Freeman—. No me ha de convencer a mí de nada.


  —Pero...


  —Busque a un abogado. Lo necesitará.


  Agnes inclinó la cabeza y siguió a los demás. Clay estuvo a punto de sentir compasión, pero recordó a Vivian. Y Agnes no era mejor que Vivian.


  Y allí se había quedado Sarah, contemplando cómo entre dos policías se llevaban a Jazmín, cuidadosamente. Luego, cuando Jazmín desapareció, Sarah optó por quedarse junto a Clay, como si se sintiera protegida.


  Clay la miraba fijamente.


  —Sarah... —murmuró.


  Ella le miró a los ojos.


  —Sarah, me has mentido —murmuró Clay.


  —No... No, Clay, de veras que no...


  —¿Por qué insistes?


  —No comprendo...


  —Tú envenenaste a míster Heywood.


  —Pero, Clay... Tú sabes que yo soy incapaz de una violencia.


  Clay respiró hondo.


  —Es cierto que no te atreves a apretar un gatillo, Sarah. No obstante, eres muy capaz de envenenar.


  —¿Cómo... cómo puedes creerlo, Clay...?


  Clay sonrió forzadamente. Junto a ellos, el inspector Freeman les miraba, interesado. Sarah también les miró a ambos; pese a su rostro impasible, no pudo evitar que un ramalazo de miedo pasara por sus ojos muy negros. Debía sentirse acorralada.


  —Estás equivocado, Clay. Lo juro...


  —No. Y no jures, Sarah. Solo tú pudiste hacerlo.


  —¿Cómo?


  —Eso es fácil de imaginar. Heywood te conocía. Bebisteis juntos y he estado recordando tu habilidad para narcotizar a cualquiera; o para robar llaves. Imagino que puedes emplear esa misma habilidad para envenenar. Por lo demás, es un medio muy femenino de matar, Sarah. No sigas negando.


  —Pero... ¿por qué, precisamente yo, había de matar a míster Heywood?


  Clay meneó la cabeza.


  —Si te explico lo que pienso... No, no. Es un verdadero lío. De todos modos, sigue negando si quieres, Sarah. A mí ya me da lo mismo. Aquí está el inspector Freeman. Él es el responsable de todo. Yo solo soy ya un tipo asqueado, que lo único que desea es salir de aquí cuanto antes.


  Sarah parecía abatida, derrotada.


  Dijo:


  —Lo merecía, Clay.


  Con voz serena.


  Su apariencia era frágil, delicada, pero se advertía la fortaleza de aquella mujer en sus palabras.


  Clay sonrió tristemente.


  —Eso es una confesión, Sarah —dijo.


  —Lo es, desde luego. Yo... creí que todo saldría bien. Parecía que no sospechabas de mí. Creí haberte convencido con lo de que no soy capaz de desplegar violencias. Ya no importa. Le envenené. Yo sola. Nadie supo nada. Ni Jazmín. Y... lo hice por ella, y por mí, por supuesto.


  —Sarah... no voy a discutir tus motivos, pero ya sabes que un crimen se paga.


  —He perdido. Eso es todo.


  —Se trata de tu vida.


  —Quizá. De todos modos, hay cosas que no se pueden permitir, tolerar. Tú has oído decir a Jazmín que aquella noche pensaba despedirse de Paul, después de llevarse la colección.


  —Así es.


  —Pues mentía.


  —No parecía mentir, Sarah.


  Sarah rio roncamente, con brevedad.


  —Conoces muy poco a las mujeres, Clay.


  Clay frunció el ceño. Miró a Freeman, que estaba solo atento a lo que oía.


  —¿Por qué, Sarah? —inquirió.


  —Porque Jazmín jamás hubiera confesado a nadie que seguía amando a Paul Heywood.


  —¿Lo crees posible?


  —Es seguro. Yo conozco a Jazmín mejor que nadie. Es cierto que por su apariencia no incita a pensar en ella como en una mujer. Pero lo fue; quiso mucho a Paul Heywood. Y todo lo de su corazón duro son palabras, simples palabras... Por lo menos en lo que a Paul respecta. Le quiso, le quiere y le querrá siempre. Pero... no puede confesarlo. Lo considera ridículo.


  —¿Te lo confesó a ti, Sarah?


  —No... Yo lo adiviné.


  —¿Cómo?


  —Oh... Esas cosas una mujer las adivina porque sí, Clay —protestó Sarah.


  —¿Y qué estás tratando de decir?


  —Que Jazmín era incapaz de separarse de Paul. Le había encontrado, ¿comprendes? Le tenía de nuevo junto a ella, aunque fuese a la fuerza.


  Clay achicó los ojos.


  —¿Y bien? —inquirió.


  —Jazmín hubiese acabado por perdonar a Paul Heywood, por hacer lo que él quisiera. Y yo no podía permitirlo, Clay. ¿No lo comprendes? Después de todo lo ocurrido, Paul Heywood no merecía ser perdonado por Jazmín. Ella... ella fue siempre buena. Fue dura con lo que no importaba, y creyó que Paul no significaba ya nada para ella. Yo me di cuenta del peligro a tiempo. Por eso le envenené. Era la única forma de alejarnos de aquí para siempre. Teníamos nuestro dinero, el que Paul nos robó en Manila, y yo no quería exponerme a perderlo de nuevo. Paul se hubiese adueñado otra vez de Jazmín. Cuerpo de monstruo y corazón de pájaro. Esa es Jazmín. Lo sé muy bien.


  Sarah miraba con los ojos brillantes a Freeman y a Clay.


  Fue Clay quien rezongó:


  —Oyéndote, uno hasta llega a creer que tienes razón, Sarah. No obstante, el inspector Freeman tiene la palabra.


  Sarah miró al inspector.


  Con suavidad, Freeman dijo:


  —Vamos, Sarah.


  —Sí... ¿Puedo pedirle algo, inspector?


  —Hágalo. Si puedo...


  —No quisiera que Jazmín supiera que yo asesiné a Paul. ¿Es demasiado pedir?


  Freeman meneó la cabeza.


  —Creo que sí, Sarah. Se abrirá un proceso por tres asesinatos. Se harán declaraciones; tanto los testigos como los interesados... El secreto es difícil de mantener.


  —¿No hay manera de evitarlo?


  —Que yo sepa, no.


  —Comprendo. Yo... quería evitarle ese dolor a Jazmín. Ella ni siquiera sospecha, ni se le ha ocurrido, que el asesino de Heywood sea yo. Me odiará mientras vivamos ambas, lo sé.


  —Lo lamento, Sarah.


  Parecía que no había nada más que hablar. Sarah, sin mirar a nadie, echó a andar por delante del inspector Freeman y de Clay, quien cerraba la marcha, pensativo, con ganas de descansar.


  Clay, en cuanto llegó a cubierta, encendió un cigarrillo. Se alejó del grupo de policías y prisioneros que estaban descendiendo a la lancha, se acodó en la borda y fumó pausadamente, mirando a las aguas negras, con el brillo de la luna en la cresta de las espumeantes olas.


  Le gustaba el rumor del mar, monótono, uniforme.


  Oía voces, pero no se enteraba de nada.


  De súbito, se produjo un revuelo en la zona en que estaba tendida la escalerilla.


  Clay miró hacia allí y vio al inspector Freeman, muy excitado, dando órdenes. Inmediatamente, un policía uniformado se echó al agua. Anteriormente se había producido un chapoteo. Luego, el del policía. Clay corrió hacia Freeman.


  —¿Qué ocurre? —inquirió.


  —Espere y lo verá —gruñó el inspector, sin mirarle.


  Clay asomó por la borda.


  El potente foco de la lancha estaba encarado al agua, y su luz penetraba casi hasta las profundidades, desvelando el secreto; rotos, de un modo extraño, divididos en prismas, se veían dos cuerpos. Uno de ellos, femenino, con un pedazo de bata flotante. El otro era mucho más fuerte y compacto.


  Clay contuvo la respiración.


  Sarah se había arrojado al agua...


  El policía, un muchacho fornido, fuerte, la estaba agarrando por los cabellos, pese a que ella se debatía. Burbujas en la superficie.


  Todas las miradas estaban fijas en aquellas dos desdibujadas figuras, que salieron rápidamente a la superficie.


  Sarah boqueaba angustiosamente, mientras el policía luchaba para mantener la cabeza femenina fuera del agua.


  Luego, el brazo de otro policía se hundió en el agua y atrapó a Sarah por debajo de las axilas. La izó, y formando cadena los policías, depositaron a Sarah en la cubierta del yate. Ella respiraba con fuerza; lloraba de rabia. Estaba empapada, aterida. Sus formas se insinuaban bajo la bata pegada al cuerpo.


  Un policía cuidó de practicarle la respiración artificial. Luego, cuando Sarah vomitó el agua ingerida, empezó a sentirse mejor. Lo que antes solo eran sombras oscuras, se convirtieron en formas humanas conocidas.


  Vio al inspector Freeman, a Clay...


  El inspector Freeman se inclinaba junto a ella.


  —Sarah... ¿puede oírme?


  La mujer asintió con la cabeza.


  —Jazmín ha muerto. No... no tenía el corazón fuerte...


  Sarah estalló en sollozos. Y dio media vuelta, quedando de bruces en cubierta.


  El inspector Freeman se incorporó. Miró a Clay.


  —Será mejor que abandonemos de una vez el yate. Daré instrucciones para que un remolcador lo conduzca hasta el puerto. Vamos, Adamson.


  —Como quiera.


  —Esto... olvidé decirle algo.


  —¿Qué es ello?


  —Alguien le está esperando, Adamson. Quizá su ángel guardián. Con unos preciosos ojos verdes...


  Clay tuvo fuerzas para sonreír.


  —Empiezo a tener prisa, inspector.


  —Pues vamos.


  —¿Sabe una cosa? Yo no serviría para policía. Les admiro a ustedes, inspector.


  Freeman se echó a reír.


  —Ya dije que usted me caía bien, Adamson.


  Poco más tarde, excepto dos de los policías uniformados, todos los demás estaban en la lancha policial. Clay se situó junto a Sarah, cuya crisis histérica iba cediendo, para dejar paso al estupor. Permaneció recostada contra la borda de la lancha, mirando fijamente ante sí, a un punto indefinido.


  Nadie hablaba.


  Por lo demás, sería perder el tiempo, ya que el ruido del potente motor ahogaría las voces.


  Jazmín estaba tendida en proa, cubierta por una manta.


  Nadie miraba hacia ella.


  En cuanto a los demás, Agnes iba pensando en lo que tenía que decir para ser absuelta. Sus ideas debían agradarle, debían tener fuerza, ella tenía razón, la Ley no podría con ella... Agnes iba sonriendo, con sus cabellos azotados por la brisa, sentada sobre sus pies...


  Stuart y Gutzon, mucho más prácticos, sabían lo que se les iba a echar encima.


  Bonita colección. ¿Quién de ellos no era un asesino?


  Allí estaban expuestos.


  Uno detrás de otro, en hilera...


  Todos sombríos, quizá pensando en su crimen. Todos...


  Bueno: Sarah le estaba mirando a él. En silencio. Le miraba como si esperase algo de Clay Adamson. Pero Clay inclinó la cabeza, sin querer corresponder a aquella mirada. Nunca es disculpable un crimen, pero lo de Sarah... La Ley la juzgaría. Era lo mejor.


  Sarah, empapada, temblaba. Soplaba con fuerza la brisa marina, y mucho más al ser desplazada por la potente motora.


  


  Decimotercero


  Alguien quería envenenarle. Tendría que mostrarse prudente con las bebidas que tomara. Y... quizá quisieran dispararle dos tiros al pecho. Había otra clase de muerte: por estrangulación. Sí... aquello era. ¡Querían ahogarle...!


  La asfixia... Le estaban asfixiando...


  Clay Adamson, sobresaltado, casi sin aire en sus pulmones, abrió los ojos. No podía más... ¡No podía...!


  Eh... ¿qué diablos...?


  Vio una cabeza bien formada, con el cabello castaño liso, lacio, que estaba pegada a él. Luego, unos labios se separaban de los suyos y pudo respirar a gusto, ansiosamente. Y sintió verdadero terror, porque si Kay le besaba siempre así, algún día acabaría con él...


  No... ¿Cómo iba a acabar Kay con nadie?


  Kay estaba allí, sonriéndole, mimándole... Le besó otra vez, más ligeramente. Luego dijo:


  —Al teléfono, Clay.


  —¿Yo? —gruñó Clay.


  —Tú.


  —El inspector Freeman, ¿no? Dile que se vaya al diablo; que ya estoy harto de declaraciones y demás. Que me deje en paz de una vez. No sé por qué se complican tanto la vida. Si todo el mundo se confiesa culpable y las pruebas se amontonan encima de ellos, ¿para qué necesitan a nadie más? Estos policías... Bésame, querida. Así... mmm...


  Después del beso, Kay se echó a reír.


  —No es el inspector Freeman, Clay —dijo.


  Clay frunció el ceño.


  Con lo bien que se estaba en la hamaca...


  Se incorporó a medias, extrajo un cigarrillo del bolsillo superior de su camisa azul claro, lo encendió. Luego miró a Kay.


  —¿No es el inspector Freeman? —gruñó.


  —No.


  —Pues mejor. Ven aquí.


  —Pero, Clay...


  Se acercó. No podía evitarlo.


  Clay la miró descaradamente.


  Kay llevaba su blusita sin mangas, pegada al busto, y los shorts, que dejaban al descubierto sus piernas, azotadas en aquellos momentos por una brisa calmosa, y por el sol cálido de media tarde. Kay era feliz; se notaba en sus grandes ojos verdes, en su rostro sonrojado, en su boca sonriente...


  —Así, muñeca —suspiró Clay—. Ya estoy harto de complicaciones, ¿sabes? ¿Qué te parece si mandamos al diablo a todo el mundo? Hoy la vida es nuestra. Mañana...


  —No hables así, querido...


  Ambos cerraron los ojos para besarse.


  —Clay... ¿por qué no ha de ser mañana como hoy? —inquirió con desconfianza Kay.


  —Es una frase, querida. Mañana... es el futuro. Eso es.


  —Entonces, ¿quieres decir que nuestro futuro no siempre será igual?


  —¿Nuestro... nuestro futuro?


  —El tuyo y el mío, granuja.


  —Pues... quizá sí. ¿Por qué te alejas?


  —Tienes que prometérmelo.


  —¿El qué?


  —Lo del futuro, Clay.


  —Él... futuro. Prometido.


  —Oh...


  Aquello parecía que no acabaría nunca.


  Se estaba bien allí. Clay estaba tumbado en la hamaca, bien acompañado; le daba el sol, el aire; el mismo aire desprendía ráfagas de perfume de la cabellera de Kay. Esta le estaba adorando con sus ojazos verdes. ¡Al diablo todo! Y Kay, además, era incansable besando. Y si algún día le ahogaba, mala suerte. Tal vez fuese una muerte agradable.


  Clay rodeó el cuello de Kay con sus brazos y volvió a besarla en los labios.


  De súbito, Kay se separó de él, soltando un alarido:


  —¡Clay!


  —¿Qué diablos ocurre? —rezongó Clay, molesto.


  —Él... el teléfono...


  —¡Al cuerno!


  —Es... es míster Norbeck... el jefe. Parece ser que quiere dar oportunidades honradas, y yo... yo, al conservar mi puesto de secretaria, pensé que podría hacer algo por ti... Oh, Clay, ¿no lo comprendes? Tendrás tu oportunidad.


  —Ooooh...


  —Se habrá cansado de esperar —casi sollozó Kay.


  Clay saltó de la hamaca y se precipitó al interior del cottage de Kay, que le seguía corriendo, jadeando. Clay tomó el teléfono apresuradamente.


  —Míster Norbeck —llamó, con cierta ansiedad.


  Claro, maldita sea. Había colgado. Pero... Kay estaba tan desolada... Las mujeres son así. Quieren casarse con un tipo que tenga trabajo. Y es lógico, hay que reconocerlo. El amor no es un pan. Y, ¿cómo decir a Kay que había perdido aquella oportunidad...? De ninguna de las maneras. Iba a realizar su jugadita. Luego, ya se vería.


  —¡Por fin, míster Norbeck! —dijo, mostrando alivio. Y vio que Kay suspiraba y empezaba a sonreír.


  —¿Qué me esperan mañana en el estudio? —dijo Clay. Escuchaba atentamente el silencioso aparato.


  —Es magnífico, míster Norbeck. De veras.


  Realizó una nueva pausa. Y le guiñó un ojo a Kay.


  —Perfecto, míster Norbeck. Por la mañana, la firma del contrato en la oficina. Y por la tarde, ya en el estudio. Míster Norbeck... le agradezco...


  Pausa.


  —Sí, sí... Le debo agradecimiento. Bien... sí, míster Norbeck.


  Pausa.


  —Buenas tardes, míster Norbeck... Descuide.


  Y colgó apresuradamente.


  —¿Has oído, Kay, cariño? —inquirió, avanzando hacia la joven, que le esperaba aún incrédula, llena de felicidad.


  —Sí... Claro que sí, Clay... Oh, es maravilloso... Ya tienes tu oportunidad, querido.


  —Eso es. Mi gran oportunidad. Mañana, Kay. Ahora, vayamos a aprovechar el tiempo. ¿Te parece?


  La tomó por la cintura y caminaron hacia el jardín. Clay estaba un poco confuso, y se sentía canalla por aquel engaño a Kay. Pero, ¿qué diablos podía hacer, si había perdido la oportunidad? Ya hallaría otra. Y, bien mirado, el verdadero crimen hubiese sido amargarle aquella tarde a Kay.


  Además, tenía unas horas por delante.


  Ya decidiría algo.


  Mientras, si Kay era feliz, ¿quién diablos era él para enturbiar aquella felicidad?


  Kay le miraba con los ojos rutilantes.


  Clay la besó nuevamente.


  Bueno... ya encontraría trabajo... No era tan viejo. Y Kay le perdonaría.


  


  FIN
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